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SINOPSIS

Oliver Gutiérrez está atrapado en la monotonía y la nostalgia de su vida. Pero una noche, el encuentro con una misteriosa mujer le ofrece una oportunidad única: viajar a su pasado durante tres días.  Ahora, Oliver se enfrenta a sus antiguos amigos, su amor no correspondido y las decisiones que moldearon su vida. Oliver deberá decidir si reescribir su historia o aceptar que el pasado, por mucho que lo idealicemos, no siempre puede ser cambiado.  Entre la confusión de revivir su juventud y las lecciones del futuro, Oliver descubrirá que lo imposible puede suceder.   ¿Será capaz de alterar el curso de su vida o aprenderá que algunas cosas, por más que las deseemos, están destinadas a quedarse atrás?  Un viaje entre el amor, la nostalgia y la magia, donde cada decisión puede cambiarlo todo.



Para quienes creen

en lo imposible

y se empeñan en perseguirlo.

















ANTES DE QUE SUCEDIERA LO IMPOSIBLE










Cómo odio este ruido, de verdad, lo detesto.

Eso era lo que pensaba cada vez que subía la persiana metálica del supermercado donde trabajaba, un acto que, por desgracia, se repetía seis veces a la semana. Sin mencionar las cuatro veces que tenía que bajarla, pero esa tarea, sin duda, me generaba un sentimiento muy distinto.

Esa sensación tan desoladora, se intensificaba, si es que aquello era posible, durante esta época del año, pues faltaba un día para que diesen comienzo las fiestas del pueblo.

Después de fijar la persiana para que no se me viniese encima, entré a mi puesto de trabajo. Como cada día, me puse el ridículo uniforme blanco y verde en el vestuario, y al mirarme en el espejo para terminar de prepararme, vi a un hombre de treinta años llamado Oliver Gutiérrez, de estatura media, con cabello castaño oscuro y un rostro mustio que representaba todo aquello que un día quiso ser y ahora no era.

Tenía varias estanterías que reponer antes de que llegase mi jefa o su hija, que al fin y al cabo eran lo mismo. Así que no esperé en ponerme a hacerlo. Era mejor que no hacer nada; al menos así evitaba darle tantas vueltas a la cabeza, que a veces parecía una lavadora estropeada.

Cuando faltaba un cuarto de hora para abrir, llegó mi jefa, con su habitual actitud de extremo nerviosismo, acrecentado durante todo el mes de agosto, debido a que el pueblo triplicaba su población habitual. Este mes llevaba nuestra salud mental al límite. Pues la gente que venía de fuera se creían superiores, aunque, por un misterioso y mágico motivo que aún a día de hoy no he conseguido descifrar, los «forasteros» contagiaban su altanería al resto de la población, como si fuera un virus que se propagaba por el aire.

Durante el descanso para la comida, mi teléfono móvil vibró varias veces seguidas. Era mi amigo Hugo, para decirme que esta noche iba a salir con su mujer y su hijo recién nacido a tomar algo al bar. A mí no me apetecía ni lo más mínimo, pues al terminar la jornada de trabajo solo quería dormir. A pesar de eso terminé contestándole que sí. Hacía algunos meses que no lo veía y aún no conocía a su hijo, por eso consideré muy descortés rechazar su invitación.

Tras nueve horas de trabajo, llegué a casa con la única intención de tumbarme, pero le había prometido a Hugo que iría, y ahora no me iba a echar atrás. Por eso, después de ducharme y cenar un triste sándwich, me puse unos vaqueros que, por cierto, me resultaban bastante incómodos, y me dirigí al bar.

Hugo ya me esperaba acompañado de su familia en la terraza interior, la cual estaba abarrotada y el jolgorio era bastante molesto.

—¡Oliver! —me gritó Hugo, levantándose de la silla de plástico.

No le contesté, pero me fundí en un abrazo con él. Luego saludé a Beatriz con un par de besos y me incliné sobre el carricoche para ver al pequeño Hugo, que me sacó una sonrisa porque era clavadito a su padre.

—Es un mini Hugo —opiné con un deje de gracia, aunque mi cara reflejase lo contrario.

—Sí, todo el mundo opina lo mismo —respondió Beatriz, no sin cierta reticencia.

—Bueno, al menos así puedo dormir tranquilo —respondió Hugo con una sonrisa histriónica. Beatriz le dio un ligero golpe en el hombro, también sonriendo.

Después de los saludos y la presentación de mini Hugo, nos sentamos juntos y pedí una cerveza sin alcohol al camarero, que, por suerte, pasaba por allí, ahorrándome la molestia de tener que ir a la barra.

—Pues llegó la fiesta —reflexionó Hugo.

—Sí, ya lo creo —respondí.

—¿Qué te pasa? —me preguntó Hugo—. Cada vez que te veo, estás más apagado. Con lo que tú fuiste…

—¿Y qué tal mini Hugo? ¿Os deja dormir? —pregunté para cambiar de tema.

—Sí, la verdad es que se porta bastante bien —contestó Beatriz—. Al menos de momento.

—Menos mal, ya sabes que a mí me encanta dormir —intervino Hugo haciendo un chascarrillo—. ¿Y tú, qué tal? ¿Sigues currando en el supermercado?

—Claro… —respondí poniendo cara de extrañeza.

—No, como siempre dices que estás harto, pensé que igual lo habías dejado —se explicó Hugo.

—Qué más quisiera yo, pero no hay otra cosa.

—¿Y de lo que tú estudiaste? —me preguntó Beatriz.

—De eso no hay nada —respondí—. A menos que salgas del país, claro.

—¿Nunca te has planteado hacerlo? —insistió la mujer de Hugo.

—A estas alturas, después de casi diez años desde que saqué el título y sin experiencia previa, ya te digo yo que no me cogerían en ningún sitio.

La verdad es que odio hablar de estas cosas, por eso cada vez me cuesta más quedar con alguien, porque sus temas de conversación siempre son los mismos.

—Bueno, seguro que ya aparecerá algo mejor —terció Hugo—. Al menos estás al lado de casa.

—Sí, eso sí —respondí utilizando un tono cortante, esperando que captaran la indirecta para cambiar la conversación.

Tras unos segundos en los que nadie habló, decidí que era hora de regresar a casa. No soportaba ver a toda la gente feliz y de vacaciones, listos para disfrutar un año más de las fiestas del pueblo, porque para mí solo eran tres días de trabajo y sufrimiento físico y mental. Cuando era adolescente, no quería que acabasen estas tres jornadas festivas; sin embargo ahora, lo que deseaba es que nunca llegaran.

—Me alegro mucho de veros —dije poniéndome en pie—, pero mañana tengo que madrugar y me espera un largo día de trabajo.

—Pero todavía es pronto —protestó Hugo mirando su reloj—. No son ni las doce.

—Sí, pero ya solo quedan seis horas y media para que suene mi despertador —contesté.

—Bueno, anda —dijo Hugo—, espero verte antes de que terminen las fiestas. Mira a ver si encuentras algo de tiempo para volver a quedar con nosotros.

—Sí, lo intentaré. Hasta mañana.

—Que descanses —dijo Beatriz.

Forcé una sonrisa y me marché.

Justo cuando me disponía a abrir la puerta del bar, esta se abrió de golpe, revelando dos caras conocidas: Liam y Maya.

Maya había sido mi amor no correspondido de la adolescencia.

Me aparté a un lado, intentando no mirar a Maya; pero eso era imposible, mi instinto era más fuerte que mis intenciones.

A pesar de que entre nosotros existió una amistad que duró años, ahora hacía mucho tiempo que ni siquiera nos saludábamos. No sé en qué momento se rompió todo entre nosotros, ni el motivo exacto que nos llevó a hacerlo, pero la realidad era esa. En mi opinión, ambos teníamos una cuota de culpabilidad.

Desde que conocí a Maya, solo la veía una vez al año, siempre durante estos tres días de fiesta. Pues a pesar de que su familia era nativa del pueblo, vivían lejos por culpa del trabajo.

Conocí a Maya en una noche de estas fiestas, cuando bailaba junto a su familia. Fue un flechazo a primera vista; nunca había experimentado algo así, nada tan intenso.

Recuerdo aquella noche como si hubiera sido ayer. Yo estaba algo perjudicado a causa del alcohol, y cuando vi a Maya, me quedé tan prendido de su belleza, que se lo conté a una amiga. Ella era descarada, a veces en exceso, así que corrió hacia el grupo donde estaba bailando Maya y la sacó para presentármela. La pobre Maya no tuvo otra opción que aceptar. Nos dimos dos besos y eso fue todo. Mi cobardía no se iba ni estando sometida bajo los efectos del alcohol, y por eso no fui capaz de hacer otra cosa.

Con el tiempo, pude adivinar quién era y la relación que tenía con el pueblo. Fue así como finalmente conseguí su número de teléfono y su cuenta de Messenger.

En la actualidad, Maya estaba casada con Liam, quienes ya se hicieron novios cuando aún manteníamos una amistad. Odié a Liam desde entonces, y ese sentimiento nunca pudo borrarse.

Maya y yo cruzamos una mirada antes de que me apresurara a salir del bar. Quería escapar de esa desagradable situación cuanto antes.

De camino a casa, la escena del encuentro con Maya se repetía en mi mente, como un bucle, analizando cada gesto y cada movimiento, mío y de ella. Habría preferido no verla. Aunque ya no sentía nada por Maya, eso quiero dejarlo bien claro. Hugo siempre decía que yo aún no la había olvidado, que simplemente me había roto el corazón. Porque siempre que volvía a verla, me pillaba observándola mientras bailaba. Yo me enfadaba y negaba sus palabras. Pero, si ya no sentía nada hacia ella, ¿por qué no podía borrar de mi mente cada encuentro?

Llegué a casa con una sensación de abandono indescriptible. Por un momento, me sentí muy solo, y eso que yo adoraba la soledad. Era tan fuerte la sensación, que incluso se me había quitado el sueño y ya no pensaba que al día siguiente tenía que madrugar.

Me acosté en la cama bocarriba, mirando al techo. Mi mente no estaba en esa habitación, sino viajando por mis recuerdos.

De pronto, salí de mi enajenación, y de mis cuerdas vocales brotó un grito desgarrador y sincero:

—¡Ojalá todo fuera diferente! ¡Ojalá pudiese cambiar todo lo que he hecho!

Un resplandor surgió en la calle, como si fuese un relámpago, y a continuación sonó el timbre de mi casa.

Ni siquiera me levanté. Estaban a punto de empezar las fiestas y la chavalería estaba con la emoción a flor de piel. Seguro que era una gamberrada. El timbre volvió a sonar. Esta vez, ya cabreado, me levanté corriendo hacia la puerta.

Al otro lado, había una mujer de mediana edad, vestida con ropa antigua.

—He venido en cuanto me has llamado —dijo con una soltura que parecía bastante convincente.

—¿Yo?

—Sí, tú. ¿Acaso no eres Oliver Gutiérrez?

—¿Cómo sabes mi nombre?

—Porque yo lo sé todo.

—Esto es una broma de Hugo, ¿verdad? —dije sonriendo, aunque en realidad no me hacía ninguna gracia. Hugo era así de socarrón, y este tipo de cosas le encantaban.

—¿Puedo pasar? —preguntó la mujer, con un tono que delataba que era una gran actriz.

—No, ¡claro que no! —respondí con contundencia y cerré la puerta. No estaba para esas tonterías.

Puse el cerrojo y me giré para volver a la cama, topándome de bruces con la mujer, que me dio un susto de muerte, hasta el punto de que casi me caigo de culo. Ella estaba dentro de mi casa, ¿cómo era eso posible?

—¿No sabes que es de muy mala educación cerrar la puerta en las narices de la gente? —dijo ella, visiblemente molesta.

—¿Cómo has…?

—Muy fácil —respondió—. Si tienes la capacidad de hacer magia, claro.

—¿Magia? ¿Es que, aparte de actriz, también eres maga?

—Yo prefiero llamarme bruja, pero sí.

Comencé a reírme, aunque en realidad estaba algo asustado.

—Me llamo Émberlyn, por cierto —dijo, ofreciendo su mano para estrecharla.

Yo no se la estreché, por supuesto.

—Quiero que te vayas —le dije.

—¿No vas a escuchar lo que tengo que decirte?

Negué.

—O te marchas ya, o llamaré a la policía —le advertí con un tono solemne.

—Pensé que querías cambiar las cosas, poder hacerlas de otra forma. Eso es lo que has gritado hace un momento, por eso he venido.

Sentí vergüenza, me había escuchado gritar. Ahora iba a pensar que estaba loco.

—Yo no he gritado nada.

—Sí que lo has hecho, y gracias a eso me has llamado —aseguró—. Soy Émberlyn, la bruja de los deseos.

—¿La bruja de los deseos? —pregunté, enfatizando cada sílaba por separado.

Ahora sí que no pude evitar reírme. Tenía que reconocer que Hugo se había currado mucho la broma contratando a una gran actriz.

—Sigues sin creerte que soy una bruja, ¿verdad?

—Demuéstralo —le exigí.

—¿No te parece suficiente el hecho de que haya entrado en tu casa con todas las puertas y ventanas cerradas?

—Soy muy despistado —reconocí—. Seguro que has hecho algún truco para distraerme y entrar.

—¿Tan idiota eres?

—Oye, el insulto te sobraba.

—Te has insultado tú mismo al insinuar lo que has insinuado —dijo ella—. Pero vale, te lo demostraré de otra forma.

De repente, se encendió la lámpara del techo y, acto seguido, la minicadena que tenía en mi dormitorio.

Un escalofrío me recorrió la espalda, erizándome el vello de los brazos al mismo tiempo.

—¿Cómo lo has hecho? —pregunté, estirando mi brazo para tocar el suyo de forma instintiva, asegurándome de que era algo tangible.

—¿Vas a escucharme ahora o no?

Asentí, aunque no supe por qué lo hice.

—Sé que quieres cambiar tu vida. Odias todo lo que tienes y eres, por eso te gustaría volver atrás y hacer las cosas de forma distinta.

Volví a asentir; al fin y al cabo, era cierto.

—Por eso —continuó Émberlyn—, te ofrezco la posibilidad de viajar a tu pasado durante tres días, al momento exacto que tú elijas.

Estiré el brazo una vez más como un idiota para comprobar que ella era real. Enseguida acudió a mi mente el momento y el lugar exacto al que querría volver.

—¿Esto es cierto? —pregunté, mirándola embobado.

Émberlyn chascó los dedos, y tanto la lámpara como la minicadena, se apagaron. Era cierto, yo mismo me respondí.

—¿Te apareces siempre cuando alguien grita algo que desea? —cuestioné.

—¡Claro que no! —respondió la bruja con rotundidad—. La mayoría de la gente no sabe lo que quiere, tan solo cree saberlo. Tú, sin embargo, lo que has gritado lo deseas de verdad. Por eso me has convocado y he venido hasta aquí.

—Supongo —susurré, todavía incrédulo por lo que estaba pasando.

—¿Y bien? —dijo Émberlyn, que empezaba a impacientarse.

—Quiero regresar al primer día de la fiesta de hace doce años en este pueblo —dije con un tono rayano a la soberbia.

—Está bien —respondió Émberlyn con resolución—. Coge mis manos.

—Un momento —dije, frenando mi propio ímpetu—. Esto tiene letra pequeña, ¿verdad?

—¿Y qué no lo tiene? —contestó Émberlyn con una pícara sonrisa—. Al final de los tres días, deberás elegir entre quedarte para siempre en ese nuevo pasado o volver al presente —matizó.

Comencé a recordar todas esas películas en las cuales había viajes en el tiempo, y de pronto, yo me sentí el protagonista de una de ellas, cargándome de preguntas.

—¿Qué pasaría, en caso de aceptar tu propuesta, con mi yo del presente?

—Nada —respondió—. El tiempo en el presente no avanzará. Cuando termine tu tiempo en el pasado, si decides volver, regresarás a este mismo instante.

—¿Y en el pasado puedo encontrarme con mi yo adolescente?

—No, tu yo adolescente serás tú mismo.

—¿Recordaré algo de este presente? ¿Sabré que en realidad tengo treinta años y no dieciocho?

—¡Basta de preguntas! —exclamó Émberlyn con desespero—. Mi oferta caduca ya. La tomas o la dejas —añadió, estirando sus manos hacia mí.

Entonces me aferré a unas manos cálidas como un radiador, pero que no se sentían muy humanas. Segundos después, una especie de humo de color dorado comenzó a brotar del suelo y a caer del techo, uniéndose ambos a medio camino, para acto seguido comenzar a envolvernos. Mi corazón empezó a latir con intensidad, y progresivamente, dejé de percibir todos mis sentidos.



































DÍA 1 

EN EL PASADO
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1 OLIVER




Sonaba la molesta alarma del móvil.

Sin abrir los ojos, estiré el brazo derecho para poner fin a aquel tormento, pero solo encontré el vacío. La mesita solía estar en el lado derecho de mi cama. ¿Quién la había movido? Esta sorpresa me hizo abrir los ojos enseguida.

Entonces vi que la mesita estaba ubicada a mi izquierda, como siempre. Todavía me encontraba medio dormido y el aturdimiento no me dejaba pensar con claridad.

Cogí el teléfono, y fue entonces cuando me llevé otro sobresalto: ¡mi móvil tenía teclas! No sé por qué, pero había soñado que los móviles ahora estaban hechos por una pantalla grande y táctil. Qué sueños tan extraños tenía. No pude evitar reírme de mí mismo.

La luz del sol se filtraba por las rendijas de la persiana y yo me sentía como si tuviera una resaca gigantesca.

—¡Vamos, Oliver! ¿No tenías que ir a terminar la carroza para el desfile de mañana?

Sí, era cierto, mis amigos me iban a matar, sobre todo Hugo, con lo meticuloso que era él para estas cosas. Recuerdo que una vez me echó de la carroza porque pinté fuera de unas líneas en un trozo de cartón. Vaya bronca que me iba a caer… Todavía nos quedaba mucho por pintar y poco tiempo para hacerlo.

Me levanté haciendo un gran esfuerzo. Todo lo veía distorsionado. La claridad me molestaba y tenía los oídos algo taponados.

Cuando bajé a desayunar, noté a mi madre muy distinta, y ella se percató de que la observaba.

—¿Por qué me miras así?

—No lo sé, es que hoy te veo diferente.

—Ya, normal —dijo ella con cara de asco—. Anda, vete al baño y límpiate esas legañas.

No percibía mi cuerpo como de costumbre, por decirlo de alguna forma. Sin duda, algo raro me había pasado mientras dormía. Me lo tomé a risa. De hecho, todo me parecía gracioso. Pues esta noche daba comienzo el mejor momento del año. Doce meses esperando este día, así que nada podía truncar mi buen humor.

Cuando me disponía a coger el móvil para salir de casa, sonó la notificación del Messenger en mi ordenador, el cual recordé que había dejado encendido por la noche, por estar hasta altas horas de la madrugada hablando con Maya.

El sonido de la notificación me aceleró el pulso, pues me recordó que hoy la volvería a ver. No sé si eso me resultaba agradable o todo lo contario; seguro que una mezcla de ambas cosas.

Por una parte, sentía una emoción enorme, ya que nada me exaltaba más que ver a la chica que me gustaba. Pero por la otra, la cobardía que me esforzaba por mantener a raya, salía a flote con una fuerza imparable.

Encendí la pantalla del ordenador y, en efecto, era un mensaje de Maya:

»Esta noche volvemos a vernos, ¿estás listo?

Claro que no lo estaba, era obvio. Ella seguramente sí, pero yo no. No supe qué contestarle y, por eso, decidí no hacerlo. Otra estupidez más por mi parte en esta misión imposible por conquistarla.

Conocí a Maya hace dos años y desde entonces manteníamos una relación de amistad online, pues casi todo nuestro contacto se reducía al Messenger. El cual le pedí después de mover hasta lo inmovible por encontrar su número de teléfono, e incluso así, tardé casi un mes en atreverme a mandarle un SMS para pedirle el Messenger. Cuanto más repetía esa palabra, más me sonaba como de otro tiempo. Sin duda, hoy me había levantado muy extraño.

Cogí la bici y salí a la calle. En ese momento, sufrí una especie de mareo que me obligó a detenerme. Incluso sentí que las piernas se me bloqueaban por un instante.

Cuando se me pasó el malestar, tuve la sensación de déjà vu más intensa que había experimentado jamás. Por un segundo, dudé entre volver a casa o ir hasta el lugar donde teníamos la carroza.

Elegí lo segundo.

Seguí mi camino, pero al ver una de las casas del barrio, sufrí tal agitación que me caí de la bicicleta.

—¿Qué me está pasando? —protesté desde el suelo.

Sin levantarme todavía, clavé mi vista en aquella casa. Esa antigua vivienda atraía mi atención con una energía difícil de explicar. Estaba harto de verla, pasaba por allí a diario, incluso varias veces. ¿Qué había cambiado hoy para que la viera de forma tan distinta?

Por suerte no me hice daño. No podía decir lo mismo de mi móvil, pues su pantalla ahora mostraba una grieta diagonal que cruzaba todo su perímetro.

Me lamenté por lo que había pasado, pero, además, empezaba a asustarme un poco. Intenté recordar a dónde iba y no era capaz. Solo fue una amnesia transitoria, pues a los pocos segundos lo recordé. Quizá me había golpeado en la cabeza sin darme cuenta. Una idea que descarté cuando comprobé que todo seguía en su sitio.

Llegué a la nave agrícola donde guardábamos este año la carroza: un barco pirata de más de diez metros de longitud, fabricado con madera y cartón. Sin duda, era la carroza más impresionante que habíamos hecho nunca. Y todo se lo debíamos a Hugo, quien era el diseñador oficial del grupo.

En efecto, todos mis amigos ya estaban presentes: Adrián, Pablo, Daniel, Valeria y, por supuesto, Hugo, cuya reacción al verme fue mostrar una total indiferencia, aunque sus ojos me fulminaban desde la distancia.

—Perdón —dije al llegar—. Es que me han pasado una serie de sucesos extraños que me han retrasado.

Fue entonces cuando Hugo se giró y clavó su atención sobre mí.

—Estamos pillados de tiempo, y tú, con toda la tranquilidad del mundo, te quedas durmiendo hasta las doce.

—¡No! —protesté mientras terminaba de ponerme los guantes de látex para disponerme a pintar—. Me he levantado mucho antes, pero me han pasado un montón de cosas raras. Hasta me caí de la bici cuando venía hacia aquí.

—Qué inútil eres —dijo Pablo con sorna, que estaba sudando la gota gorda, pues se encontraba subido en el andamio y la cercanía con el tejado aumentaba la sensación de calor.

—¿Y te has hecho daño? —me preguntó Valeria con preocupación.

—Yo no —respondí—, pero mi móvil… —añadí mostrando la herida en su pantalla.

—No sé qué haces con los móviles, que no te duran enteros ni un mes —opinó Daniel entre risas.

—De hecho, este no llegó ni siquiera al mes, para ser más exactos —reconocí con impotencia.

Vi a Hugo reírse mientras negaba con la cabeza, señal inequívoca de que ya se le iba pasando el cabreo.

—¿Te hace gracia, Hugo? —le pregunté.

—Eres un desastre, tío —respondió entre risas—. Pero venga anda, ponte a pintar de una vez.

—¿Ya habéis hecho todos la lista de la compra? —preguntó Adrián desde la popa del barco pirata.

—Sí, antes de ir a comer tenemos que apuntar cada uno lo que quiere comprar —adujo Pablo.

Cuando pensé en la posibilidad de hacer botellón, me dio un bajón tremendo. Algo incomprensible, pues me encantaba beber en estas fiestas. Y en casi todas. Otro síntoma más de lo raro que estaba hoy.

—A la tarde vamos Oliver y yo a comprarlo, mientras los demás termináis de rematar los detalles que vayan quedando —dijo Hugo.

—No sé qué necesidad tenéis de beber… —opinó Valeria.

—La necesidad de pasarlo en grande —contestó Adrián, moviendo de forma grotesca el timón de cartón, lo que derivó en una mirada inquisitiva por parte de Hugo.

—Sois idiotas. No hace falta beber para pasarlo bien —replicó Valeria.

—Eso lo dices porque nunca has bebido —dijo Daniel.

—Claro que he bebido. Sin ir más lejos, el año pasado me bebí una copa entera.

—¡Guau! —exclamó Hugo.

Todos rieron.

—¿Hoy no cantas? —me preguntó Valeria, desviando la atención hacia otra parte.

—No me apetece —contesté.

—¿Qué pasa, que Maya no te ha hablado por el Messenger? —bromeó Hugo.

—¿Qué dices? ¿Qué tendrá que ver? —respondí, bajando la mirada.

—¿Todavía sigues detrás de ella? —preguntó Pablo.

—Nunca he estado detrás de ella —respondí, intentando sonar convincente.

—¡Anda que no! —replicó Hugo.

—¡Vale ya! Dejadlo en paz —intervino Valeria—. Si te gusta, no seas tonto. Quien la sigue, la consigue.

—Yo he oído que se ha liado con Liam —comentó Adrián.

Mi mundo interior se derrumbó al oír esa noticia.

—Sí, yo también lo he oído —afirmó Daniel.

—Pero entonces, ¿seguís hablando o no? —insistió Hugo.

—Sí, de vez en cuando —respondí con desgana. Fuera verdad o no, la noticia de que Maya y Liam hubiesen tenido algo, acababa de rematar la mañana tan pésima que estaba teniendo.

—Lo que deberías hacer es lanzarte de una vez por todas a por ella —aclaró Hugo—. Todo este tiempo solo has estado rondando a su alrededor como un idiota.

No le repliqué, porque sabía que tenía razón.

—La verdad es que Maya es una chica muy guapa —dijo Valeria.

—Sí, por eso no puede estar con Oliver —terció Adrián entre risas.

—No les hagas caso —dijo Valeria—. Tú también eres muy guapo; seguro que ella estaría encantada de estar contigo.

—¿No será que Oliver te gusta a ti, Valeria? —opinó Pablo.

—A mí no me importaría estar con él —respondió ella, aunque estaba claro que bromeaba. Al menos ese comentario pareció poner fin al tema.

Seguimos pintando en silencio.

Tras varios brochazos que fueron bastante bien, algo me sucedió. De repente, dejé de estar pintando la carroza y me vi a mí y a mis amigos recogiendo el primer premio en el escenario de la orquesta. No fue como una premonición o una corazonada, ni nada que se le parezca. Lo vi con claridad, era real, como si fuese un recuerdo, algo que ya había sucedido. Pero nosotros nunca habíamos ganado el desfile de carrozas.

Cuando desapareció esa visión, me encontré sentado en el suelo con un bote de pintura volcado sobre mí. Daniel y Pablo se estaban desternillando de la risa. Adrián creo que ni se había enterado, y Valeria me miraba con lástima. Hugo venía como una exhalación hacia mí.

Lo peor de todo es que Hugo no dijo nada, pero su gesto lo decía todo.

A mí no me hacía gracia la situación. Mi preocupación no venía dada por haberme manchado de pintura, sino por lo que me estaba pasando.

—¿Estás bien? —se preocupó Valeria.

Me levanté del suelo y salí disparado hacia mi bicicleta, ni siquiera me despedí. El susto que tenía dominaba todos mis sentidos.

En el camino de regreso a casa, solo pensaba en una cosa: la casa del barrio que me había hecho caerme de la bicicleta.

Fui directo hacia allí. Aparqué la bici encima de la acera y me aseguré de que nadie pasaba por la calle. Luego me acerqué a la puerta. Conforme me aproximaba a ella, empecé a marearme y la vista se me nubló. Pero yo sabía que tenía que estar allí; el cuerpo y la mente me lo exigían.

No sin miedo, agarré la manilla de la puerta de la casa deshabitada. De repente, como si fuese una película que avanzaba a toda velocidad, vi a la bruja Émberlyn y a mí mismo, recordando de golpe qué tenía de especial esa casa y quién era yo en realidad.

Cuando llegué a casa de mi madre, la pintura ya se había secado en mi ropa, volviéndola dura como el cemento. Mi madre estaba haciendo la comida. Cuando entré en la cocina, me quedé detrás de ella, mirándola y sonriendo.

—¿Ya has vuelto? —dijo mi madre sin girarse.

Caminé hacia ella y la abracé por la espalda.

—Hijo, qué raro estás hoy.

—¿Te he dicho alguna vez cuánto te quiero? —le pregunté.

—Bueno, no sueles decírmelo muy a menudo —opinó.

—Pues te quiero.

—Y yo a ti, hijo, y yo a ti.

Mi madre seguramente estaba flipando, pero no sabía que yo lo estaba el doble. Hacía años que no vivía con ella. Aunque nuestras casas estaban a unos escasos cien metros de distancia, apenas la visitaba. Sin duda, con el tiempo, me había convertido en un completo egoísta. Ahora todo sería diferente.

—¿Qué fuiste a pintar la carroza o a ti mismo? —me dijo con cara de circunstancias cuando se giró hacia mí.

—He tenido un pequeño percance, por así decirlo.

—Siempre has sido un desastre con estas cosas —comentó con una sonrisa.

Asentí y fui hasta el cuarto de baño. Luego me quité la ropa y la metí en el cubo de la ropa sucia que había junto a la lavadora, aunque sabía que en realidad lo más sensato era meterla en el cubo de la basura.

Me metí en la ducha, y no pude evitar ponerme a cantar bajo el agua caliente. Haber viajado al pasado era el mejor regalo para mí, pues había logrado escapar de aquella pesadilla en la que se había convertido mi vida en la actualidad. Recordé que tenía tres días para decidir si quedarme aquí o volver al presente. Pero la decisión ya estaba más que tomada: jamás volvería a esa pesadilla. Además, ahora tenía la oportunidad de hacer las cosas de otra forma, conociendo mis errores pasados y con la posibilidad de enmendarlos.

Cuando salí de la ducha, me miré en el espejo y no pude evitar sentirme extraño. Mi reflejo ya no era el del hombre desilusionado que conocía, sino el de un adolescente lleno de vitalidad. Las canas que empezaban a surcar mi cabello habían desaparecido, y tenía el pelo más largo. Mis ojos, antes apagados por la monotonía, ahora brillaban con una chispa de picardía y entusiasmo. Incluso las marcas y líneas de expresión propias de la treintena, se habían borrado.

Un torrente de emociones invadió mi ánimo: nostalgia por los días felices de mi juventud y alegría por tener la oportunidad de revivirlos. Pero no podía esconder el vértigo que me daba volver a ser adolescente y todo lo que eso conllevaba. Fue entonces cuando me asaltó una ola de inseguridad, pues dudé de si sería capaz de comportarme como tal.

Después observé con orgullo mi torso desnudo. Los abdominales definidos y los músculos tonificados, contrastaban enormemente con la barriga y flacidez que había adquirido en los últimos años. El rubor me subió por las mejillas al recordar la desidia que me había llevado a descuidar tanto mi físico.

Sin embargo, la chispa de esperanza que ahora sentía solapó mis inseguridades. Tal vez este viaje al pasado no solo me permitiría revivir mis mejores momentos, sino también recuperar al Oliver lleno de determinación que se había quedado en el camino con el paso de los años.

Me alejé del espejo y me dirigí hacia la ventana. Las calles estaban adornadas con banderines y luces fes

tivas que, aun apagadas, coloreaban la ambientación del pueblo.

Había llegado la hora de enfrentar mi pasado y descubrir si realmente era posible recuperar la magia de los días de mi adolescencia.
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2 MAYA




Mientras observaba por la ventanilla del coche de mi padre, contaba las horas y los kilómetros que faltaban para llegar al pueblo.

Prestaba especial atención a cualquier señal que indicara el kilometraje de la autovía, la cual parecía no tener fin.

A mi izquierda, en los asientos traseros del monovolumen, iba mi prima Olivia, enviándose SMS con el chico del pueblo que le gustaba. Noté que no dejaba de tocarse el pelo y enredárselo en torno al dedo índice de su mano derecha cada vez que esperaba la contestación de su pretendiente. No podía negar que, en el fondo, me fastidiaba que a ella si le contestaran a los mensajes, algo que a mí no me sucedía.

Antes de salir hacia el pueblo y embarcarnos en este largo viaje desde la capital, revisé el Messenger, pero Oliver no había respondido. Eso habría entrado dentro de lo posible y no tenía por qué haberme molestado, pero es que el mensaje aparecía con la notificación de “visto”, y eso era lo que en verdad me irritaba.

Parecía que durante todo el año nuestra relación, a la cual yo nunca había querido ponerle etiqueta, aunque si hubiera que definirla de alguna forma diría que era “online”, resultaba fantástica. Nos pasábamos horas hablando y enviándonos ridículos emoticonos. Pero cuando llegaba el momento de vernos en persona, Oliver parecía cambiar de forma radical su actitud hacia mí, volviéndose escurridizo. Yo habría jurado que él, si pudiera, se convertiría en invisible cuando compartiéramos el mismo lugar.

—¿Estás hablando con él? —le pregunté a Olivia.

Ella me miró y sonrió de forma estúpida, dando por afirmativa la respuesta. No es que mi prima me cayera mal, ni muchísimo menos, pero cuando se trataba de asuntos románticos se volvía un poco insoportable.

—¿Cuánto hace que no lo ves en persona? —insistí con la intención de sonsacarle información.

—Trescientos sesenta y tres días, seis horas, siete minutos y tres segundos.

—¿En serio? —le pregunté, impresionada.

—¡Claro que no! —respondió ella con un enorme deje de obviedad—. Los días sí, pero ¿cómo iba a saber el resto de datos de forma exacta?

Nos echamos a reír, y mi madre, que hasta ese momento estaba inmersa en una conversación con mi padre, miró hacia atrás.

—¿Qué os hace tanta gracia?

—Olivia —respondí—, que tiene una gran capacidad matemática al alcance de muy pocos.

—Pues quizás deberías aprender un poco más de ella —opinó mi madre.

—Ya sabes que yo soy de letras, mamá —respondí con una sonrisa, aunque por dentro sentía un arrebato de impotencia.

Mi madre tenía tendencia a compararme siempre con Olivia, quien era una destacada estudiante de ingeniería. Yo, sin embargo, estudiaba la carrera de filología, elección que mi madre rechazó desde un principio, pues argumentaba que esa carrera apenas tenía salidas.

Esa actitud por parte de mi madre me frustraba a veces, pero ya había aprendido a hacer que me resbalara. Esa era una fantástica habilidad que aprendí con los años y que podía extrapolar a varias situaciones distintas, por lo tanto, estaba muy orgullosa de ella.

Mi madre volvió enseguida a sumergirse en una intensa conversación con mi padre, a quien ya se le notaba el peso de los kilómetros. Olivia hizo lo mismo con su móvil cuando sonó la notificación de un nuevo mensaje en su bandeja de entrada.

Otra de las cosas por las que “envidiaba” a mi prima era que ella siempre viajaba a las fiestas del pueblo sin sus padres, por lo que se sentía liberada de su lastre. Sus padres eran dueños de una pequeña cadena de supermercados en la capital y estos días estaban a tope de trabajo, por lo que les resultaba imposible viajar al pueblo.

—Y ¿Oliver? —me preguntó de repente Olivia, seguramente aludida al notar que yo la miraba de reojo.

—¿Qué pasa con él? —contesté con desidia.

—¿Sigues hablando con él?

—Sí —respondí de forma escueta.

—Pero… ¿Hay algo entre vosotros? —inquirió Olivia sin apartar la mirada de su teléfono móvil.

—Define “algo” —respondí dándole largas para ver si pillaba la indirecta.

—Algo más que amistad —aclaró ella.

—No, ¿qué más va a haber?

—Yo creo que tú a él le gustas.

—Pues yo creo que no —sentencié, o al menos lo intenté.

—Vale, si tú lo dices…

—Sí, yo lo digo —respondí de forma tajante.

A veces mi prima podía llegar a ser realmente irritante.

—Le gustas —insistió.

No respondí con palabras, pero esperaba que mi expresión le hiciera poner punto final a aquel tema tan incómodo para mí.

—¿No ves cómo actúa cuando está cerca de ti? —insistió—. Le gustas tanto que te tiene hasta miedo.

—No puedes tenerle miedo a quien te gusta —opiné.

—Por supuesto que le puedes tener miedo —me rebatió mi prima—. Bueno, quizás no sea esa la palabra que más se ajusta, pero siente tanta vergüenza cuando estás cerca de él que entra en una especie de pánico.

—¿Desde cuándo psicoanalizas a las personas? —le pregunté de forma irascible—. Además de ingeniera, ¿ahora también eres psicóloga?

—¿Y Liam? —insistió saliendo en otra dirección.

Lo que me faltaba, ahora tener que responder por Liam.

—Más de lo mismo —contesté.

—No, más de lo mismo, no —aclaró Olivia—. Con él te enrollaste el año pasado.

—Sí —admití—, lo cual fue un gran error.

—No te creas… —opinó Olivia—. Liam está bastante bueno.

—Seguramente, pero no es mi tipo.

—Pues para no serlo, vaya cómo le comiste la boca el año pasado.

—Qué ordinaria eres a veces —le contesté a modo de reprimenda.

—No he dicho ninguna mentira —se defendió Olivia—. Yo misma lo vi con mis propios ojos. Es verdad que no daba crédito a lo que veía, y por un momento, dudé si el alcohol me estaba provocando alucinaciones.

—Mejor vamos a dejar el tema.

—Como quieras —dijo Olivia—. Pero, si te dieran a elegir, ¿con cuál de los dos te quedarías?

—Ya vale, por favor.

—Yo con Liam, seguro.

—Me parece genial —respondí—. Si tanto te gusta, por mí tienes vía libre.

—Mi corazón ya tiene dueño en este momento —aseguró Olivia enseñando su móvil—, si no, claro que me lo replantearía.

—No tienes remedio —dije sonriendo y negando al mismo tiempo.

—En eso estamos de acuerdo —confirmó mi prima.

Volví a fijar la vista en el paisaje, y dejé volar mis pensamientos libremente, deseando que el viaje se hiciera lo más corto posible.
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3 OLIVER




Después de comer, recordé el mensaje que me había dejado Maya en el Messenger.

Fue entonces cuando un calambre de nerviosismo recorrió mi pecho. Tenía que contestar; si no, quedaría fatal con ella, además de como un idiota. No voy a mentir, todo mi pensamiento cuando esa bruja me ofreció la posibilidad de viajar al pasado se centró en Maya. Ella es el verdadero motivo por el cual estoy aquí. No iba a perder la oportunidad de hacer bien las cosas, esta vez no.

Encendí el ordenador, ¡qué lento iba! No recordaba la incompetencia de estos cacharros de antaño. Por fin terminó de arrancar, y después de meter la contraseña, de la cual no me había olvidado, dado que siempre he utilizado la misma por lo despistado que soy, me apresuré y cliqué dos veces sobre el icono de Messenger, ubicado en el centro del escritorio. Tras estar al menos cinco minutos bloqueado ante la pantalla sin saber qué decir, escribí:

«Hola, Maya. Siento no haber contestado antes, pero es que el ordenador me iba fatal por la mañana. He tenido que dejarlo arrancando hasta ahora. Ya ves, tendré que ahorrar para comprar uno de esos portátiles que están tan de moda. ¿Si estoy listo para vernos? Claro».

Lo que no admití antes, es que escribí y borré el mensaje una decena de veces, y al final para acabar poniendo esa mierda de contestación. Me centré más en dar escusas por no haber contestado que en la contestación en sí misma. Había viajado al pasado para hacer las cosas de forma distinta con Maya, pero, de momento, estaba repitiendo mis errores con ella.

Me pasé la siguiente media hora observando la pantalla; incluso llegó a suspenderse un par de veces en ese lapso de tiempo. No hubo contestación por parte de Maya. De hecho, ni siquiera llegó a leerlo, pues debajo del mensaje aparecía la advertencia de que aún no lo había leído. Estaba claro que Maya ya no se encontraba en casa, sino de viaje hacia el pueblo.

Di un puñetazo sobre el teclado del ordenador, haciendo saltar una de las teclas. El teclado no tenía la culpa de mi cobardía e incompetencia, pero es que alguien o algo tenía que pagarlo, y el teclado (además del ratón) es lo que tenía más a mano.

Un momento después, sonó una notificación en mi móvil. Cómo me costaba adaptarme a esta antigualla de teclas y al obsoleto sistema de mensajería SMS. El mensaje era de Hugo, quien me decía que regresara a la carroza.

Tuve que volver a mi dormitorio cuando ya bajaba las escaleras, pues me había olvidado la cartera, y sabía que Hugo y yo iríamos a comprar alcohol. Yo no quería beber, pero iba a intentar mostrar normalidad. Seguro que eso también me ayudaría a entrar en el papel de adolescente.

—¡Mamá, me voy! —grité cuando ya habría la puerta.

—Espera, ven un momento.

Fui hacia el salón, donde mi madre estaba sentada viendo la televisión, aunque tenía el teléfono en la mano.

—Siéntate, por favor.

Yo me senté.

—Ha llamado tu padre —me dijo—, ha dicho que este año no podrá venir a las fiestas.

Por un momento, no sentí nada. Hacía años que mi padre nos había abandonado a mi madre y a mí, y me había olvidado de él hace mucho tiempo. Lo odiaba por lo que nos hizo. Si no recuerdo mal, esta vez fue la última que supimos algo de él. Bueno, a decir verdad, supimos algo más gracias a un amigo suyo del pueblo. Sabíamos que ahora vivía con otra mujer en un país distinto. Mi madre sí sabía en cuál, pero yo me había negado en rotundo a saber dónde se encontraba ese canalla. Prefería no saberlo.

Me levanté de la conversación sin decir nada, sabiendo que mi madre no iba a explicarme nada más ni a poner escusas de ningún tipo para argumentar su ausencia, más allá de que era por trabajo, por supuesto.

Cuando llegué a la nave, me encontré una carroza casi terminada. Había quedado tan bonita como la recordaba, y mi primer pensamiento fue hacerle una foto para subirla a las redes sociales, pero recordé que en esa época mi móvil todavía no estaba preparado para hacerlo.

—Ha quedado genial —dije a modo de saludo, pues aún no me habían visto ninguno de mis amigos.

—No será por tu ayuda —rezongó Pablo.

Una punzada de dolor me atravesó el pecho al darme cuenta de que Pablo y yo ya no éramos amigos en mi presente. Aún no entendía por qué se rompió nuestra amistad. A decir verdad, sí conocía el motivo, pero no acababa de entenderlo. Todo empezó cuando se hizo novio de la que es su actual mujer. Desde el principio, noté que yo a ella no le caía muy bien, pero tuve la esperanza de que ese hecho no afectara a nuestra amistad. Qué iluso fui. Con el tiempo, nos fuimos distanciando hasta el punto de cruzarnos por la calle y ni siquiera saludarnos. Yo no diría que estuviésemos enfadados, simplemente nuestra amistad se apagó.

—Ah, ya has llegado —dijo Hugo, saliendo desde detrás del barco pirata.

—Ha quedado genial —repetí, por si Hugo no había escuchado mi opinión.

—Sí, está genial —respondió Hugo—. Este año no se nos puede escapar el primer premio. Ya estoy harto de subir siempre al escenario de la orquesta siendo el segundón de turno.

—Seguro que esta vez ganamos —opiné con un deje de duda, aunque en realidad sabía que eso iba a pasar. Ya lo había vivido, y recuerdo ese momento como un gran subidón de adrenalina.

—Prefiero no hacerme ilusiones todavía; antes habrá que ver el resto de carrozas para valorar la nuestra —reconoció Hugo.

—Sí, es mejor ser cautos —opiné con una sonrisilla disimulada. No sabía por qué, pero me sentía como si fuese un delincuente al conocer cosas que los demás ignoraban.

—¿Pudiste quitarte bien la pintura? —me preguntó Valeria.

—Sí, de mi cuerpo, sí; de la ropa, ya será otro cantar.

—Un cantar que tú no interpretarás, porque de eso ya se encargará tu madre —bromeó Adrián, incorporando su habitual coletilla jocosa.

Yo adoraba a Adrián porque siempre era capaz de poner una nota de humor hasta en los momentos más oscuros, un talento que no perdió con los años.

—Son las cuatro y media —anunció Hugo—. El supermercado ya estará abierto. ¿Alguna cosa más que se os haya olvidado?

Nadie respondió, y Hugo y yo nos marchamos hacia el supermercado en nuestras bicicletas.

—Ahora que estamos solos… ¿Has hablado con Maya o no? —me preguntó Hugo.

—Sí —contesté—, pero el último mensaje que le dejé en el Messenger creo que no lo ha leído, supongo que ya estará de camino hacia aquí.

—Y esta vez, ¿qué vas a hacer?

Lo miré con cara de circunstancias, pues no entendía muy bien la pregunta, o quizás no la quisiera entender.

—¿Vas a declararte ya o no? —especificó—. No me dirás que no te gusta, porque conmigo no cuela —añadió al ver que yo no contestaba.

—No es tan fácil —respondí, sintiendo cómo el rubor me acaloraba las mejillas.

—Yo no he dicho que lo sea, pero tienes que hacerlo. Si quieres, puedo decírselo por ti.

—No, eso me haría quedar como un cobarde —opiné en voz baja, casi susurrando, como si me estuviera hablando a mí mismo.

—Tengo algo que decirte —anunció Hugo.

—Si es que se ha liado con Liam, no hace falta que me lo digas, prefiero no saberlo —me apresuré a aclarar.

—No es eso, pero si quieres que te sea sincero, creo que entre ellos puede llegar a haber algo si es que no lo hay. Por eso te digo que no tardes mucho en expresar tus sentimientos hacia Maya, porque quizás después ya sea tarde.

Qué razón tenía Hugo. En mi antiguo pasado, nunca le dije a Maya lo que sentía por ella, y recuerdo que fue en estas mismas fiestas cuando todo se fue a la mierda, pues ella y Liam comenzaron a tener un rollo.

—¿Recuerdas a Beatriz? —me preguntó Hugo.

Supe enseguida a quién se refería, obviamente, pero no podía desvelar lo que sabía.

—La chica que fue con nosotros a clase en el instituto —dijo Hugo al ver que no respondía—. La que se marchó a medio curso porque a su padre le trasladaron en el trabajo.

—Ah, sí, me acuerdo de ella —respondí al fin, fingiendo sorpresa.

—Bueno, pues… —comenzó a decir Hugo—. Esa chica me gustó desde el primer día que la vi.

—¿Y por qué nunca le dijiste nada? —pregunté, aunque me sentía ridículo al hacer preguntas de las cuales ya conocía la respuesta.

—Por lo mismo que te pasa a ti, por cobardía —admitió—. Pero a donde yo quiero llegar es a que entiendas que incluso a día de hoy, que ya han pasado más de tres años desde la última vez que la vi, me sigo arrepintiendo de no haberle dicho nada. Sí, es posible que me hubiese dado calabazas, pero ¿y si no? Esa duda me sigue torturando a día de hoy. No quiero que a ti te pase lo mismo, ¿vale? Así que, díselo, no seas tonto. Es mejor saber la verdad, aunque duela, que vivir siempre con la duda, te lo aseguro.

Asentí.

Hugo tenía toda la razón, pero una cosa es pensarlo y admitirlo, y otra muy distinta llegar a hacerlo. Él era un claro ejemplo de que expresar tus sentimientos a la persona por la que los sientes, era una buena decisión, pues cuando él tuvo la oportunidad de decírselo a Beatriz, ambos comenzaron una relación preciosa que aún hoy perdura, fortalecida con el nacimiento de su primer hijo. Cuánto me gustaría poder decirle que esté tranquilo, que él y Beatriz están condenados a entenderse. Nadie, y me refiero a Émberlyn, me dijo que no pudiese revelar información sobre el futuro. Sin embargo, creo que es algo bastante obvio. Como escuché en alguna película de esta temática: jugar con el tiempo puede conllevar terribles consecuencias.

Aunque, pensándolo bien, ¿no es eso lo que yo pretendía hacer con Maya? Esa revelación interior, me acababa de acuchillar la conciencia, así que intenté apartarla de mi mente. Puede que simplemente me estuviera autoengañando, pero no me quedaba otra opción.

Llegamos al supermercado, y estaba abarrotado. Eso fue lo de menos, porque mi vista se clavó en esa maldita persiana de hierro. Cómo la odiaba, esa persiana se convertiría en uno de mis peores enemigos.

No sé explicar lo que sentí al cruzar el umbral de la puerta. Fue un batiburrillo de sensaciones, algunas creo que ni siquiera las había experimentado antes. Fue tan fuerte la impresión que creí que volvería a marearme. Por suerte no fue así, y tras un par de minutos de agobio, mi mente se adecuó al lugar.

El estante de las bebidas alcohólicas era el más solicitado. Incluso había una pequeña cola para hacerse con ese bien tan preciado. Qué estúpida era la juventud con el alcohol. Yo tardé en darme cuenta, lo reconozco. Simplemente, bebía para escapar de mi yo verdadero, pero hay cosas que son inevitables.

Cuando nos llegó el turno, Hugo sacó el folio doblado donde tenía la lista de las bebidas de cada uno, mientras que yo me hice con el control del carrito de la compra. Hugo fue cogiendo una a una las botellas, y cuando llegó al final de la lista, se me quedó mirando.

—¿Y tú?

—Yo, ¿qué? —dije haciéndome el tonto, pero sabía perfectamente a qué se refería.

—¿No compras alcohol?

—Este año no me apetece.

—¿Qué no te apetece?

Hugo empezó a desternillarse de la risa. No podía parar, incluso se puso rojo del esfuerzo.

—Algunos tenemos mejores cosas que hacer —dijo una voz a nuestra espalda.

Me giré y vi a Liam, que estaba con un par de colegas esperando su turno para hacerse con alcohol. Liam era un poco chulo, más con esa edad, pero no creo que fuese mala persona. Yo lo veía con malos ojos, es cierto, pero mi criterio no era objetivo, dado que estaba manipulado por mi derrota emocional.

Hugo dejó de reírse de forma instantánea y se giró hacia Liam.

—Te esperas a que llegue tu turno, igual que hicimos nosotros antes.

—Mira, segundón —respondió Liam—. Esperaré si me da la gana. Si estás picado porque no habéis ganado un desfile de carrozas y sabes que este año ocurrirá lo mismo, yo no tengo la culpa. Bueno, sí.

Liam y sus dos colegas comenzaron a reírse, y de rabia, Hugo tiró la botella que tenía en la mano contra el suelo. Lo que hizo que se rompiera y su contenido se desparramara, llenando de cristales el pasillo.

—¿Qué está pasando aquí? —dijo la dueña del local, que llegó corriendo como una exhalación.

Me quedé tan bloqueado al ver a la que era mi jefa, pero con doce años menos, que solo pude agachar la mirada.

—¡Este loco ha tirado la botella contra el suelo! —dijo Liam señalando a Hugo.

—No sé quién tendrá la culpa —dijo mi jefa—, pero alguien va a tener que pagar esa botella.

—Yo la he roto y yo la pagaré —dije en un arrebato, sin saber muy bien el motivo; seguramente quise defender a mi amigo.

—No, tú no has… —dijo Hugo, pero yo le agarré fuerte el brazo para que se callara.

—Muy bien —dijo la dueña del supermercado—. Te espero en caja.

Finalmente, cogí también una botella de ron para mí. Creí que, después de todo, no me iba a venir mal beber un poco.
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4 MAYA




Llegamos al pueblo por la tarde.

Olivia y yo cogimos nuestras maletas y las subimos al dormitorio que compartíamos en la casa de nuestros abuelos. En ella ya solo vivía la abuela, pues el abuelo nos había dejado hacía un par de años.

La abuela nos recibió con una gran alegría. Con toda seguridad, no hay amor más intenso y profundo como el que los abuelos profesan a sus nietos. Para mí era la mejor abuela del mundo, aunque supongo que la mayoría opinarán lo mismo de la suya.

Después de los saludos, deshice la maleta.

Mi madre siempre decía que llevaba ropa como para pasar tres meses y no tres días, pero yo soy de la opinión de que siempre es mejor que sobre a que falte.

Coloqué todo mi vestuario en la parte del ropero que me correspondía. Mi prima hizo lo mismo con su ropa. Olivia no tenía problemas con eso, pues llevaba la ropa justa. Tenía una mentalidad mucho más sencilla que la mía. Yo era dada a ahogarme en un vaso de agua.

Un rato más tarde, después de habernos asentado en la casa, salimos a dar una vuelta por el pueblo para empezar a empaparnos del ambiente festivo.

Me sentía muy alegre por estar allí, pero lo de mi prima Olivia era para hacérselo mirar; tenía una enorme sonrisa que no podía borrar de su cara. Aunque ella fingió que simplemente estábamos dando una vuelta, acabamos en el lugar donde Liam y el pretendiente de Olivia guardaban su carroza.

Al estar frente a la puerta, quise dar media vuelta, pero en ese momento me encontré de bruces con Liam y no me quedó más remedio que saludar.

—¡Maya! —dijo Liam viniendo hacia mí con decisión, después de esquivar el abrazo efusivo que Olivia y su amigo se estaban dando.

—Hola, Liam —saludé con poco entusiasmo, y nos dimos un par de besos en la mejilla.

—¿Qué tal? —me preguntó Liam, quien tenía una gran labia con las mujeres.

—Bien, ¿y tú?

—¡Genial!

—Me alegro —respondí, intentando dar por finalizados los saludos.

—Pero pasa —me dijo haciendo un gesto con la mano derecha y poniendo la izquierda sobre mi espalda para impulsarme a entrar—. No te quedes ahí parada.

Entré en la nave y me encontré con una carroza muy chula. Liam y sus amigos habían ganado más desfiles que nadie a lo largo de los años, y sin duda esta vez iban a revalidar su título. Habían construido un arco del triunfo enorme, tanto que dudé si libraría los cables de electricidad que cruzaban algunas de las calles por donde transcurriría el desfile de mañana.

—¿Qué te parece? —me preguntó Liam, con un deje de pedantería.

—Pues que está genial y que vais a ganar una vez más —opiné sin mostrar demasiado entusiasmo.

Aunque en realidad, estaba sorprendida por la carroza, pues era impresionante. No pude evitar acordarme de Oliver. Sabía de buena mano que él y sus amigos llevaban muchos años intentando ganar el primer premio, pero eran incapaces de superar a Liam y su grupo, optando siempre y como máximo al segundo puesto.

—Siempre ganamos —dijo Liam, excesivamente confiado, tanto que me dieron ganas de decirle que ojalá no fuese así—. Bueno, ¿y a qué hora habéis llegado?

—Hace poco más de una hora —respondí, viendo de reojo cómo mi prima ya se estaba enrollando con su amorcito del pueblo.

—¿Qué vas a hacer lo que queda de tarde? —me preguntó Liam.

—Pues estar en casa con mi abuela —respondí de inmediato.

—Ah… —dijo Liam, visiblemente decepcionado con mi respuesta.

—Quería invitarte a tomar algo —insistió.

—Suena muy bien, pero quiero estar con mi abuela. Hace mucho tiempo que no la veo.

—Entiendo, pero podemos quedar esta noche, ¿no?

—Sí, seguro que esta noche nos vemos —dije. Luego me volví hacia mi prima—. Olivia, yo vuelvo a casa, ¿vienes?

—Ve tú —dijo ella, soltando los labios de su pretendiente—, yo voy en un rato.

—Como quieras… —respondí y me marché, dejando a Liam con algún comentario en la boca a juzgar por la expresión de su rostro.

Al llegar a casa, me encontré a mis padres haciendo una limpieza general. Aunque la abuela siempre había sido estricta en ese aspecto, los años ya no la perdonaban y había empezado a descuidarse.

Yo me senté con ella en el salón. Mi abuela estaba viendo un programa de cotilleo, donde se producía una tertulia en torno al desenlace de uno de esos reality shows que estaban tan de moda, aunque yo no llegaba a comprender cuál era el motivo de su éxito. A mi abuela, en cambio, le encantaban ese tipo de contenidos televisivos, pero aun así apagó la televisión en cuanto me senté a su lado para centrarse en mí.

—¿Y tu prima? —me preguntó la abuela.

—Se ha quedado por ahí con un amigo —contesté.

—¿Un amigo especial? —preguntó con ansias de información.

—Algo así —respondí sin poder evitar una sonrisa. A veces me resultaba chocante lo abierta y enrollada que podía ser mi abuela.

—¿Y tú? ¿No tienes ningún amigo especial?

Me ruboricé un poco antes de contestar.

—No tengo demasiado éxito con los chicos, abuela.

—¡Tonterías! —exclamó ella, dando una palmada sobre el cojín del sofá—. Tú eres más guapa que Olivia —aseguró—. Pero no se lo digas, claro —añadió en un susurro.

—No, tranquila —respondí riéndome.

Mi abuela era genial.

—¿Alguna vez te he contado la historia de cómo nos enamoramos tu abuelo y yo?

Negué en silencio.

—Bueno, pues es el momento —aseguró.

Sabía con certeza que, si Olivia hubiera estado en mi lugar, se habría inventado cualquier excusa para levantarse y evitar escuchar la historia. Sin embargo, a mí me encantaban las historias, sobre todo si entrañaban cómo se gestó una parte de mis orígenes.

—Todo ocurrió hace más o menos cincuenta años —comenzó a contar—, y ¿sabes lo mejor de todo?

Negué sin decir nada.

—Lo mejor de todo es que fue durante estas mismas fechas, pues eran las fiestas de verano del pueblo. Claro que, por aquel entonces, todo era muy diferente a como lo es ahora.

—Eso seguro —asentí.

—Como ya sabes, tu abuelo no era de este pueblo, pero como es tradición, los jóvenes de los pueblos de alrededor venían en tromba a las fiestas. Fue así como conocí a tu abuelo. Él me invitó a bailar y yo acepté. Lo demás ya es historia.

Me di cuenta de que, antaño, todo parecía mucho más sencillo que ahora.

—Por aquel entonces, las fiestas solo duraban un día. Yo pensaba que mi relación con tu abuelo había terminado ahí, pero días más tarde recibí una carta suya donde se me declaraba abiertamente. ¿Quieres verla? Todavía la conservo.

—Por supuesto —asentí con emoción.

Mi abuela se levantó del sofá y, del cajón del mueble que había bajo la televisión, extrajo un sobre con el papel amarillento, resultado del paso de los años, y me lo entregó.

—Ábrelo —me indicó al ver mi indecisión.

Abrí el sobre y me encontré con un folio doblado en tres partes.

La caligrafía de mi abuelo era muy elegante, aunque tengo que reconocer que la ortografía dejaba mucho que desear. Pero eso no era lo más importante en este caso.

—Léela en voz alta, por favor —me pidió mi abuela.

—Hola, Sofía —comencé a recitar, como si estuviera leyendo un cuento a un niño para que se durmiera—. Desde que bailamos el otro día, no he podido borrarte de mi mente. Espero que a ti te haya pasado algo parecido, porque me harías el hombre más feliz del mundo. Quiero que sepas que estoy seguro de que tú eres la mujer con la que quiero formar una familia y pasar el resto de mis días. Ojalá sientas lo mismo que yo. Con mi mayor afecto, Luis.

Mi abuela estaba llorando y yo no pude evitar hacer lo mismo. Al final acabamos fundidas en un abrazo, recordando a la genial persona que era mi abuelo.
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5 OLIVER




La tarde transcurrió a un ritmo vertiginoso. No recordaba que el tiempo pudiera avanzar tan deprisa.

Nos pasamos todas esas horas ultimando los detalles de la carroza. Yo sentí una emoción enorme al ver el barco pirata terminado; era imponente. Me atravesó un rayo de nostalgia cuando rodeé la carroza para admirar el acabado final.

Nadie me vio, o eso espero, pero tuve que enjugarme los ojos con la mano para frenar las lágrimas que pedían a gritos surcar mi rostro.

Nos despedimos y nos convocamos para las doce de la noche en la plaza. De camino a casa, pasé por la plaza, una costumbre que tenía desde pequeño, pues me encantaba empaparme de esa atmósfera previa a la verbena, esa tensa calma que precedía a una tormenta de emociones y pasión.

Ya estaban instalando todos los accesorios de la discomóvil, que estaría estacionada en ese extremo de la plaza durante los tres días de fiesta que hoy daban comienzo.

Llegué a casa con una sonrisa que no se me podía borrar de la cara. Mi madre, sin embargo, tenía una expresión muy distinta, y yo sabía el motivo.

—Hola —saludé.

—¿Qué tal? ¿Habéis terminado ya la carroza?

—Sí —asentí—. ¿Quieres que te enseñe una foto?

—No, prefiero verla por primera vez mañana en persona; me causará más impacto.

—Estoy de acuerdo —dije sonriendo—. Solo te aviso de que ha quedado espectacular, incluso más de lo que yo recordaba.

—¿Recordabas?

—Imaginaba, quise decir.

Qué idiota era. Acababa de tener un lapsus. No podía tener ese tipo de fallos o la gente pensaría que estaba loco.

Me duché antes de cenar, y cuando asomé por la ventana, el pueblo había adquirido un colorido luminoso que te hacía entrar de lleno en el ambiente festivo.

A las once y media, cuando se producía el tradicional coheteo que anunciaba el comienzo de la verbena en la plaza, subí al dormitorio para vestirme. Abrí el ropero y me senté en la cama, contemplando mi vestuario, abrumado por el tipo de ropa que tenía.

Se me iba a hacer bastante complicado enfundarme en esos pantalones desteñidos y con remiendos, algo que consideraba ridículo y espantoso. Entonces recordé que, en mi adolescencia, lo que siempre hacía, era repartir la ropa para los tres días de fiesta. La primera noche decidía qué ropa iba a ponerme en cada una de las tres noches, y eso mismo iba a hacer ahora.

Tardé bastante en decidirme. Nada de lo que observaba terminaba de convencerme. Al final tuve que decidirme por algo y, para este primer día, escogí unos vaqueros negros y un polo del mismo color. Para el calzado solo tenía dos alternativas: unos playeros blancos o unos zapatos negros horrorosos y con aspecto de incómodos; te dolían los pies con solo mirarlos.

Después de vestirme, me peiné con gomina. Hacía años que ese producto no tomaba contacto con mi cabello, pero estaba decidido a repetir todo lo que hacía en mi adolescencia. Aunque no sé si repetirlo todo era la decisión más correcta, dado que si quería hacer las cosas de forma diferente…

Salí a la calle después de avisar a mi madre de que ya me iba y de que ella me advirtiera de que no volviese demasiado tarde. Era una típica noche de verano. Había tomado la decisión de sacar una chaqueta. Las noches solían refrescar bastante en la madrugada en esta zona norte del país.

Cuanto más me acercaba a la plaza, más fuerte se escuchaba la música y más intensa se volvía mi sensación de emoción y nerviosismo. Maya ocupó casi todos mis pensamientos durante el trayecto. Las mariposas invadieron mi estómago y un cosquilleo agradable, aunque inquietante, se adueñó de todo mi ser. El momento se acercaba y tengo que reconocer que no estaba preparado.

Cuando llegué a la larga y ancha calle que antecedía a la plaza y vi la discomóvil en funcionamiento y a la gente llegando desde todas las direcciones posibles, fui embargado por una sensación de adrenalina indescriptible. Adoraba ver el pueblo lleno de coches y ambiente, aunque en la actualidad todo eso se había convertido en una pesadilla. Sin embargo, aparté ese nocivo pensamiento enseguida.

Antes de entrar en la plaza, vi a Adrián haciéndome señas con el brazo para indicar su ubicación. A sus pies, tenía bolsas de plástico que albergaban las bebidas alcohólicas que habíamos comprado por la tarde. Adrián se había prestado voluntario para guardar las botellas, ya que sus padres eran muy permisivos y no le ponían trabas para hacerlo.

Cuando puse un pie en la plaza, sentí vergüenza. Aunque mi aspecto físico dijera lo contrario, yo no era un adolescente. Por suerte, esa sensación desapareció enseguida. Quizás solo fuese una apreciación personal, pero cuanto más tiempo transcurría en este nuevo pasado, más me alejaba del hombre de treinta años que en realidad era.

Valeria llegó un par de minutos después que yo. Pablo y Daniel lo hicieron juntos, y, como siempre, Hugo se hizo de rogar. Él era el más coqueto de todos y siempre tardaba una barbaridad en salir de casa cuando de una fiesta se trataba. Sin embargo, más que estar esperando a Hugo, yo estaba pendiente de cuándo y por dónde llegaría Maya.

Mientras mis amigos bebían sin parar, salvo Valeria, que solo tomaba refrescos, yo seguía con mi primera copa, dando pequeños sorbos con la intención de que me durase toda la noche y no me afectara. Me sentía un poco ridículo rodeado de tanta chavalería. Por mucho que quisiera aparentar y, sobre todo, autoconvencerme de que debía ser un adolescente durante estos tres días, era incapaz de abstraerme por completo.

Todos esos retorcidos pensamientos que amenazaban con quebrarme la conciencia desaparecieron a la una y catorce minutos de la madrugada. Lo sé porque justo en ese instante acababa de levantar la vista del móvil. Lo que vi en ese momento le dio sentido a toda esta locura.

Sin duda alguna, era preciosa. Si tuviera que describir la sensación que sentí al verla doblar la esquina y aparecer en la plaza acompañada de su prima, no habría sabido encontrar las palabras, porque quizás esa definición aún no se había creado.

Maya caminaba manteniendo una conversación alegre con su prima. Llevaba unos vaqueros ajustados y una sudadera blanca, sencilla, pero que le sentaba de maravilla. Su espeso cabello castaño parecía crear olas como si fuese la orilla de una playa.

Mi ritmo cardiaco se disparó, un rubor me recorrió de pies a cabeza y me quedé bloqueado, viendo lo hermosa que era.

Hugo me picó por detrás de una forma escandalosa para decirme, como si yo no la hubiera visto, que Maya había llegado.

—¡Tío, Maya está aquí!

—Ya lo sé. Para quieto con la manita —le respondí apartando su mano, que se agitaba vertiginosamente sobre mi hombro.

—¿A qué esperas? Ve y salúdala.

—No es tan fácil —le dije con pesadumbre. Una vez más y aunque hubiera viajado en el tiempo solo para hacer distinto este momento, no encontraba la valentía necesaria para hacer posible el cambio.

—Cuanto más lo pienses, más difícil será —aseguró Hugo, gritándome en el oído.

Me aparté de Hugo y de su excesivo entusiasmo alterado por la ingesta de alcohol, y cuando me giré para hacerlo, mis ojos se cruzaron con los de Maya por un instante que ambos nos esforzamos en hacer ínfimo.

Ese breve contacto visual fue suficiente para que yo me viniese arriba, como si de pronto hubiera bebido toda la botella de ron que tenía en la bolsa de plástico. Volví a girarme con la ilusión de que Maya me estuviera mirando y eso me decidiera a ir a saludarla. Pero ella ya estaba bailando junto a su prima, en una zona alejada por unos cuantos metros de mi posición.

Desde que conocí a Maya, siempre que nos veíamos en persona era una sensación extraña para ambos. Nuestra única relación había sido a través de una pantalla de ordenador. Aunque nos conocíamos a la perfección, pues yo le había contado casi todos mis secretos y, si no estoy muy equivocado, ella había hecho lo mismo conmigo, en realidad no nos conocíamos de nada. En las dos fiestas que habían transcurrido desde que entablamos una amistad online, solo hablamos en persona una vez. Fue un año antes de esta fecha, cuando yo, a última hora de la noche y borracho perdido, me acerqué a ella por detrás, de una forma demasiado abusiva. Recuerdo que no dije nada con sentido y además lo hice gritando de forma excesiva, seguramente escupiendo al hablar y con un vaivén nervioso en mis piernas que parecía una mecedora.

Si en aquel entonces ya era una situación incómoda, ahora lo era tres veces más, pues en mi presente ya no teníamos ningún tipo de relación desde hace mucho tiempo.

Con el transcurso de la noche, me fui quedando cada vez más solo, ya que los chicos estaban muy bebidos y se habían desperdigado por ahí.

—¿Cómo has cambiado, eh? —me dijo Valeria, quien ya era mi única compañía.

—¿Por qué lo dices? —pregunté de forma distraída.

—Con lo que tú bebías otros años, y ahora llevas toda la noche con la misma copa.

—Sí —respondí. No sabía qué más decir.

—Entonces, ¿te sigue gustando esa chica? —me preguntó mientras yo miraba a Maya.

—No, ya hace mucho tiempo que no.

—¿Y por qué la miras tanto?

Me giré hacia Valeria y sonreí.

—A mí puedes contármelo —afirmó—. No te preocupes, no diré nada.

—Es complicado —dije.

—¿A qué te refieres?

—A todo en general —respondí con una sonrisa de resignación.

—¿Pero seguís hablando por internet?

—Sí —reconocí.

Se me hacía extraño responder a eso, pues no sabía muy bien cuál era la respuesta correcta.

—Vale, si no quieres hablar sobre el tema, lo entiendo.

—No es eso —contesté—, pero es complicado.

—Seguro que sí —respondió de manera fría—. Bueno, yo me voy ya.

—¿Tan pronto?

—Son las cinco de la mañana —aludió—-. Ya sabes que no suelo alargar demasiado las noches, no va conmigo.

No era ni mucho menos pronto. De hecho, para mí ya hacía un par de horas que era tarde, pero desde que Maya llegó a la plaza, el tiempo parecía haberse detenido.

Casi sin darme cuenta, Valeria se había ido, pero yo seguía absorto mirando a Maya. Qué bien bailaba; era hipnotizador para mis sentidos.

En uno de esos momentos de contemplación, llegó Hugo, que se puso a bailar alrededor de mí. Estaba desatado, y qué envidia me daba.

—Si quieres ligarte a Maya, tienes que aprender a bailar —dijo Hugo, cogiéndome de la mano y obligándome a moverme.

Él se lo estaba pasando en grande, pero para mí solo era un mal rato. Al final accedí a moverme por voluntad propia. Entre tanto bailoteo, pude ver a Maya mirándonos mientras se reía. Yo no me estaba viendo, pero estoy seguro de que éramos un auténtico show para la vista. Sin embargo, que ello captara la atención de Maya, no me parecía mal del todo.

—Vete y báilale como lo estás haciendo conmigo; seguro que en un rato la tienes rota de amor —argumentó Hugo, al cual se hacía cada vez más difícil entenderlo.

Yo tenía una teoría que fui desarrollando con el tiempo, y es que, para entender a un borracho, tú también has de estarlo.

—Deja ya el tema, por favor —le pedí.

—Mientras tú piensas qué hacer, hay otros que ya están haciendo —dijo Hugo, y me giró de forma brusca para que pudiese ver a Maya.

En efecto, ya había alguien que estaba haciendo lo que yo no me atrevía, y ese no era otro que Liam. Ya sabía cómo acababa esa historia.

No sé explicar el sentimiento tan desgarrador que experimenté al verlos juntos. No era una sorpresa, pero eso no evitaba que me afectara. Fue en ese momento cuando sentí una energía que me impulsaba a ir a hablar con Maya. Esa energía que yo quería disfrazar con valentía, no era otra cosa que celos, unos celos que me corroían el alma.

—¡Ves! Te lo dije, si esperas demasiado, otro lo hará por ti. Y si es cierto lo que dicen, ellos dos ya se han liado antes.

Me aparté de Hugo y salí de la plaza con la excusa de ir a mear. No tenía ganas, simplemente necesitaba estar solo para digerir el golpe.

Estando en soledad, fue cuando tuve el primer síntoma de arrepentimiento por haber viajado al pasado. Quizás las cosas eran como debían ser, sin posibilidad de cambiarlas. Estaba intentando forzar algo que era imposible, y la impotencia de reconocerlo, casi me hizo gritar el nombre de Émberlyn para que viniera a buscarme. Aunque ni siquiera sabía si eso era posible, pues no me dijo que pudiera marcharme antes de que transcurrieran los tres días.

—Tío, ¿estás bien? —me preguntó Hugo, tras llegar sofocado.

—Sí —le respondí—, solo quería mear.

—Podías habérmelo dicho, en vez de marcharte así.

—Vale, lo siento.

—Es por Maya, ¿verdad?

Miré a Hugo, pero no dije nada. No podía seguir mintiendo, a él no, así que asentí, reconociendo lo que era una evidencia.

A continuación, Hugo me abrazó.

—Si la quieres, de verdad —dijo—, no te rindas por ella, pero tienes que actuar ya.

—Es que no me atrevo. Intento buscar algo que me haga ir hacia ella, pero no lo consigo.

—Bebe —me dijo, ofreciéndome su copa.

—No quiero beber.

—¿Por qué no?

—Porque ya no soy así.

—Pero si hace dos semanas cogiste una buena en las fiestas de aquel pueblo, que ya ni sé cómo se llamaba porque yo estaba igual que tú.

—Seguro, pero ya no soy así —insistí.

—¿Tanto has cambiado en dos semanas?

—Sí —me reafirmé, aunque Hugo no sabía que en realidad habían pasado doce años.

—¡Eso es imposible! —protestó indignado—. Tiene que haber algo que no me cuentas. Sea lo que sea, ya sabes que puedes confiar en mí.

Sentí un impulso tan grande de decirle que en realidad yo venía desde el futuro, que no sé cómo pude contenerme cuando ya estaba pronunciando la primera palabra.

—Prefiero que volvamos a la plaza —dije finalmente—. Y por favor, no vuelvas a dejarme solo.

—Tranquilo, no lo haré.
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6 MAYA




Tenía un sofoco enorme.

Llevábamos bailando casi dos horas a un ritmo frenético. Liam no dejaba de moverse a mi lado, y tengo que reconocer que lo hacía bastante bien, lo que era un punto a su favor.

Olivia no soltaba al que ya podía definirse como su nuevo novio. La actitud de ambos me resultaba empalagosa.

A pesar de tener a Liam al lado, mi vista se desviaba una y otra vez en la misma dirección: Oliver. No entendía por qué no se acercaba a saludarme. Era una actitud estúpida por su parte, especialmente cuando no dejaba de mirarme.

Sí, cualquiera que escuchara mi argumento podría decir que yo estaba en la misma tesitura. Pero no era lo mismo, puesto que yo le había enviado un mensaje al Messenger que no obtuvo respuesta a pesar de ser leído.

Aun así, varias veces sentí el impulso de ser yo quien saludara, pero no iba a rebajarme, esperaría a que él tomara la iniciativa. De todos modos, veía a Oliver comportarse de forma extraña, como si no se lo estuviera pasando bien. Recuerdo que el año pasado él era el alma de la fiesta, moviéndose por la plaza como si fuera el salón de su casa, aunque el baile no fuera lo suyo.

—Nos lo estamos pasando en grande, ¿verdad? —comentó Liam, gritándome al oído.

—Sí, la verdad es que la noche está siendo genial —opiné.

—Siempre puede ir a mejor —dijo Liam, frenando su ritmo de baile para mirarme directamente a los ojos.

No se podía negar que Liam era muy guapo. Tenía una mirada penetrante capaz de derretir a cualquiera. Sin embargo, para mí eso no era suficiente ni lo más importante en un chico. Lo que menos me gustaba de él, era su excesiva confianza, mostrada sin ningún tipo de reparo. Seguramente, esa actitud le funcionaba con la mayoría de chicas, pero yo no era como la mayoría.

Aun así, tampoco le cerraba todas las puertas. Liam era un chico que podía llegar a merecer la pena.

—¿Siempre eres así de lanzado para todo? —le pregunté.

—Solo para lo que me gusta de verdad —respondió con firmeza, haciendo evidente su autoconfianza.

Sonreí de forma tonta; al fin y al cabo, a una siempre le gustaba que le hiciesen cumplidos.

—¿Quieres que demos una vuelta? —me preguntó Liam.

—¿Quiénes? —contesté, haciéndome la remolona.

—Tú y yo.

—¿Solos?

—Sí, claro —respondió él, confuso por la ambigüedad en mis preguntas y respuestas.

—Quizás más tarde —contesté.

—¿Y por qué no ahora?

—Porque ahora estoy muy bien aquí —dije sonando tajante.

Volví a buscar a Oliver con la mirada, pero ya no estaba en el mismo lugar que antes. Tampoco veía a ninguno de sus amigos. Quizás se había ido a casa.

—Entonces, si te lo estás pasando bien, y yo he estado contigo casi toda la noche, significa que estás a gusto conmigo. Por lo tanto, seguiré estando contigo.

Preferí no decir nada.

Olivia ya se había marchado con su novio a hacer quién sabe qué.

—¿Te acuerdas del año pasado? —me preguntó Liam.

—¿Debería?

—Al menos de una cosa, sí.

Lo miré y sonreí sin decir ni una palabra, porque sabía a qué se refería.

—Lo pasamos muy bien tú y yo solos —opinó Liam.

—No sé de qué me hablas —dije sonriendo de forma histriónica.

—¿Por qué miras tanto hacia allí? —me preguntó Liam visiblemente molesto, notando que siempre desviaba la mirada en la misma dirección.

—Por nada.

—¿Buscas a alguien?

—No —contesté, y volví la mirada hacia él de forma directa—, donde estoy, tengo todo lo que necesito.

Liam sonrió al oír esa afirmación, y yo me arrepentí de haberla dicho.

—Coincido en esa opinión —dijo Liam, cada vez más confiado de que pronto nos enrollaríamos detrás de la discomóvil, como ya sucedió el año pasado.

—Creo que me voy a ir —dije, intentando advertirle.

—¿Tan pronto? Pero si lo bueno de la noche acaba de empezar.

—Ya, pero estoy cansada del viaje —me excusé—, y aún quedan otros dos días de fiesta.

—Puedo acompañarte a casa, si quieres —se ofreció Liam.

—Prefiero ir sola, pero gracias.

—A mí no me importa, de verdad.

—Quiero ir sola —insistí.

—Está bien, como quieras —dijo Liam, cediendo finalmente.

Justo cuando me decidía a marcharme, vi a Oliver regresando a la plaza con su amigo. Si no recuerdo mal, se llamaba Hugo.

—¿Sabes qué? —le dije al oído de Liam—. Lo he pensado mejor, me quedo un ratito más.

—¡Esa es la actitud! —gritó Liam, apretando el puño como si hubiera conseguido algún premio, creyendo que me quedaba en la verbena por él.

Es cierto que estaba cansada y que me apetecía perder de vista a Liam, al menos por esa noche. Pero la curiosidad de saber si Oliver tendría el valor de venir a saludarme me impulsaba a seguir en la verbena.

Cómo me costaba reconocer que deseaba con todas mis fuerzas un encuentro con Oliver. No sé el qué, pero ese chico tenía algo especial. Quizás fuese su timidez o su carita de niño bueno, pero él me atraía como si fuese un misterio por resolver. Todas nuestras conversaciones a través del Messenger eran magníficas, y se me pasaban las horas como si fueran segundos.

No fue una ni dos veces las ocasiones en las que incluso nos sorprendió el amanecer mientras seguíamos hablando. Físicamente, me atraía menos que Liam, por poner un ejemplo, pero la personalidad de Oliver era especial, algo difícil de explicar.

Me prometí esperar media hora más después de consultar la hora en mi teléfono móvil. Si en esos treinta minutos Oliver seguía ignorándome, me iría, y entre nosotros todo habría acabado. No tenía sentido esperar por alguien que se comportaba así cuando estaba cerca.
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7 OLIVER




Volvimos a la plaza.

Había incluso más gente que antes, y moverse de un punto a otro se estaba convirtiendo en una auténtica odisea.

Cuando era adolescente, me gustaban estos jolgorios, pero ahora lo único que me causaban era un agobio tremendo. Solo esperaba que la gente que estaba fuera de la plaza haciendo botellón, que se contaban por decenas, no decidieran entrar también, porque entonces moverse sería imposible.

Hugo estaba muy apagado desde que volvimos y no paraba de buscar con la mirada, seguramente a Daniel, Adrián y Pablo, dado que conmigo se estaba aburriendo. Aunque, en mi opinión, su cara no solo reflejaba aburrimiento, sino también un malestar físico, seguramente provocado por la excesiva ingesta de alcohol.

—¿Te encuentras bien? —le pregunté acercándome a su oído.

—Sí, solo un poco mareado, no te preocupes.

—¿Quieres irte?

—No, de eso nada —me respondió con cara de estupefacción.

En mi interior, deseaba que hubiera dicho que sí. Sería la excusa perfecta para largarme.

—Hay mucha gente —comenté.

—Sí, pero mejor, más mola. Además, así hay más mujeres.

Asentí; tampoco iba a ponerme a discutir sobre cuál era la cantidad de gente apropiada para disfrutar.

Por fin, volví a encontrar a Maya entre la maraña de gente que bailaba. Liam seguía a su lado.

Cómo iba a acercarme a Maya, lo único que haría es el ridículo.

A estas alturas, ya había tomado la decisión de que, cuando regresara a casa, intentaría llamar a Émberlyn para volver al presente. Ya había tenido suficiente con un pasado de mierda, como para tener que repetirlo. Estaba claro que Maya y yo no podíamos estar juntos. Liam y ella volverían a ser pareja. Hay cosas que uno no puede evitar por mucho que lo desee.

Hugo parecía cada vez más pálido, aunque se había puesto a bailar de nuevo. Intenté hablar con él, pero ya no atendía a razones. Estaba poseído por el alcohol y, además, se había juntado a él una chica que yo no conocía, pero que claramente quería algo con él. Esas cosas se notan, siempre las notaba enseguida, excepto cuando yo era el protagonista, por supuesto.

Me aparté de ellos. Solo estaba molestando; ya era hora de regresar a casa e intentar volver al presente.

Comencé a caminar para poder salir de allí, pero mi vista no podía apartarse de Maya. Algo dentro de mí intentaba convencerme de que fuese a hablar con ella, de que me diese una última oportunidad. Había viajado al pasado solo por Maya, y ahora que estaba allí, ni siquiera me atrevía a acercarme.

Una chica de pelo rubio, bajita y con la nariz algo respingona, venía hacia mí con una sonrisa de oreja a oreja. Sabía que la conocía, pero no terminaba de recordar quién era, hasta que llegó a mi lado y entonces lo supe.

—¡Oliver! —gritó lanzándose a mis brazos. No tuve más remedio que aceptar su muestra de afecto.

—Hola —respondí sin ningún tipo de entusiasmo.

Era Martina, una chica que veraneaba en el pueblo y que había estado enamorada de mí desde el primer día que nos conocimos. No lo sabía solo porque lo notase, sino porque ella misma me lo había confesado. Nunca respondí a su amor; incluso me comporté como un auténtico gilipollas en varias ocasiones. Aun así, ella no dejó de intentarlo conmigo, pero yo solo tenía ojos para Maya. Ahora, con la perspectiva que solo te dan los años, me daba cuenta de la cantidad de cosas que me había perdido por enfocarme solo en una.

—Te he echado de menos todos estos meses —dijo Martina con un tono de sarcasmo que, en realidad, seguramente era sincero.

—Pues no deberías —respondí.

—¿Siempre eres así de agradable? —me preguntó con una sonrisa de resignación.

—No siempre —volví a responder con un tono seco, pero ella sonrió.

Acababa de recordar que, en realidad, solo hacía un año que conocí a Martina, y que ella aún no me había dicho que yo le gustaba. A veces se me olvidaba que ahora tenía dieciocho años. Después de ver por enésima vez a Maya bailando con Liam, sentí que debía ser más agradable con Martina.

—¿Y qué tal estos meses? —le pregunté, intentando ser amable—. ¿Todo bien en la universidad?

—Sí, genial —me respondió—. La verdad es que ha sido un año maravilloso.

—Me alegro mucho.

Sentí vergüenza después de preguntar eso, pues no parecía tener dieciocho años, pero es que tampoco treinta. Más bien parecía su abuelo.

—¿Y tú qué tal? —me preguntó.

—Bien, aquí, en el pueblo.

—No recordaba que todas tus respuestas fuesen tan breves y vacías —dijo ella con ironía.

—Será que estoy teniendo una mala noche.

—¿Y eso?

No respondí, pero de forma involuntaria, mis ojos volvieron a fijarse en Maya, y Martina lo notó.

—¿Mal de amores?

—No, ¿por qué lo dices? —respondí algo nervioso.

—No sé —dijo ella—, quizás porque miras mucho a esa chica de allí —añadió señalando de forma evidente a Maya, quien se dio por aludida y nos miró con el ceño fruncido.

—Qué va —dije.

—Es muy guapa —afirmó—, entendería que te gustase.

—Ni siquiera la conozco —mentí.

—Pues el año pasado recuerdo verte hablando con ella.

—Recordarás mal —repliqué con hastío.

—¿Seguro?

—Sí, seguro —insistí, intentando sonar un poco más afable que en mi anterior respuesta.

—¿Bailamos? —me preguntó.

Volví a mirar a Maya, que en ese momento también me estaba mirando. Ambos apartamos la vista enseguida.

—Sí —respondí sin saber muy bien qué decía.

Martina sonrió y me cogió por los brazos. En un segundo, me vi arrastrado al centro de una multitud que se movía como posesos; algunos parecían incluso zombis.

Martina intentaba guiarme.

Era ridículo verme bailar, totalmente desincronizado con ella, que sí bailaba genial. A Martina parecía importarle poco mi torpeza, porque su cara reflejaba una felicidad enorme.

Sin saber cómo, acabamos bailando cerca de Maya. Ahora la tensión era evidente entre ambos. Creo que la mejor forma de definir la situación era el famoso dicho de que nos atraíamos como dos polos opuestos. El cruce de miradas, aunque intermitente, ya era constante. Hubo un momento en el que incluso llegamos a rozar nuestras espaldas al bailar.

—¿Podemos salir de la plaza? —le pregunté a Martina con ansiedad.

—Sí, claro, me encantaría —respondió.

Creo que ella malinterpretó mis intenciones. Supongo que lo entendió como una forma de quedarme a solas con ella, pero nada más lejos de la realidad.

Fuimos detrás de la discomóvil y nos sentamos en un banco que estaba libre y solitario.

—Tú dirás… —me dijo ella, acercándose cada vez más a mí.

—No, nada —le espeté de forma brusca—. Es que me estaba agobiando un poco entre tanta gente.

Martina agachó la mirada. Sin duda, estaba decepcionada.

—¿Tú quieres decirme algo? —le pregunté, aunque no estaba seguro de si acababa de meter la pata al hacerlo.

Ella sonrió y me miró a los ojos, para enseguida volver a agachar la mirada.

—Bueno… —comenzó a decir—. Hay un chico que me gusta bastante, pero no sé si eso es recíproco.

Tragué saliva, consciente del embrollo en el que me había metido sin que nadie me obligara a hacerlo.

—Quizás deberías preguntárselo —opiné con la voz algo atiplada.

—¿Tú crees?

—No lo sé, puede que sí.

—Me da un poco de corte hacerlo —reconoció—. Es que, ¿y si no quiere nada conmigo?

—Nunca lo sabrás si no lo intentas —respondí, sin entender por qué seguía dándole alas cuando yo no quería volar junto a ella.

Fue en ese momento cuando Martina se inclinó hacia mí, y yo no me aparté. Nuestros labios se encontraron, y su mano no tardó en rodear mi nuca. No sé cuánto duró el beso, pero hubo un momento en el que decidí ponerle fin y apartarme.

—No puede ser —le dije, levantándome del banco.

—¿Por qué no? —me preguntó ella al borde del llanto.

—Esto no es lo adecuado —respondí y me marché. Aunque más bien, huía de la escena del crimen.

Me interné de nuevo en la abarrotada plaza, guardando cuidado de no pasar cerca de Maya, quien me había visto irme con Martina.

Pobre Martina, acababa de jugar con sus sentimientos solo por intentar de forma desesperada llamar la atención de Maya, una atención que no me atrevía a conseguir por mis propios medios. Quizás debería volver y pedirle perdón; sin embargo, decidí que lo mejor era dejar las cosas como estaban. Ya había causado suficiente daño por una noche, y también en este nuevo pasado.

Mi móvil comenzó a sonar. Lo supe porque noté la vibración en el bolsillo derecho de mis vaqueros. Era Hugo. Tuve que salir corriendo de la plaza para poder escucharlo.

—Tío… Ha pasado algo.

—¿Qué pasa? —le pregunté con preocupación; su voz era poco más que un susurro.

—Necesito que vengas a buscarme.

—¿Dónde estás?

—En la calle que hay detrás del parque.

—Pero ¿estás bien? —le pregunté, sin embargo, me colgó antes de que acabase de formular la pregunta.
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8 MAYA




¿Quién era esa chica? ¿A dónde fue Oliver con ella?

Esa duda me estaba atormentando desde que la vi acercarse a él. ¿Cómo había tenido Oliver la desfachatez de estar a mi lado y no decirme nada?

¡No, esto ya era la gota que colmaba el vaso!

—¡Me voy! —le grité a Liam, como si todo fuera culpa suya.

Liam asintió. Creo que ya estaba harto de mí al ver que no obtenía los resultados que esperaba.

—¿Quién ha dicho nada de irse? —dijo la voz de Olivia en mi oído derecho; que acababa de llegar con su novio.

—Yo me voy ya —le confirmé cuando se puso frente a mí.

—Pero si todavía es pronto, aún es de noche —rebatió Olivia, señalando al cielo de forma exagerada.

—Me da igual, yo me voy.

—Espera —dijo Olivia, poniendo una mano delante de mi pecho—. ¿Has visto a Liam?

—Llevo toda la noche haciéndolo —le respondí de forma tajante.

—Me refiero a su aspecto.

Cuando miré a Liam, comprobé que, en efecto, algo no iba bien, pues estaba llorando. Ya era lo que me faltaba…

—Estás bien, Liam —le preguntó Olivia.

—Sí, no es nada.

—Pero, ¿por qué lloras?

—Por nada —aseguró él—. Será que me ha dado el bajón después de toda la noche.

—¿Maya no tendrá algo que ver?

Liam me miró durante un instante y luego bajó la mirada al suelo. Desde mi punto de vista, se estaba comportando como un niño al que le habían negado un juguete.

—Yo me voy —dije, y me marché sin dudarlo ni un segundo.

Antes de que lograra salir de la plaza, Olivia me alcanzó. Aun así, no detuve la marcha, tan solo la hice más lenta.

—¿Qué le has hecho a Liam?

—Nada, ¿qué le voy a hacer? —respondí—. Se comporta de forma infantil.

—Liam está enamorado de ti —aseguró mi prima.

—No lo creo —opiné.

—Lucas me lo ha dicho —confirmó—. Y no olvides que es uno de sus mejores amigos. El año pasado, cuando os enrollasteis, Liam quedó muy tocado. Desde entonces no ha dejado de pensar en ti.

—¿Ahora que eres su mánager o algo así?

—No, solo te digo que no dejes pasar este tren.

—¿Y qué ocurre si no me quiero subir en ese tren y prefiero esperar a que pase otro?

—¿No te das cuenta de que Liam es un tren de alta velocidad?

—Yo nunca he dicho que me guste la velocidad —contesté, molesta—. A veces, yendo despacio, es como más se disfruta.

—Si el otro tren al que te refieres es Oliver, ya te puedo decir que ese tren ha pasado sin parar en tu estación.

—¿Por qué lo dices? —pregunté con curiosidad, sospechando que Olivia sabía algo más que yo.

—Pues porque acabo de ver a Oliver morreándose con una chica en un banco.

—Sabes que eso no es cierto —dije, consciente de que era muy posible que hubiera sucedido.

—Lo vi con mis propios ojos, Maya.

—¿Lo dices en serio? —pregunté con la esperanza de que me dijese que todo era una broma.

—Te lo aseguro.

—¿No lo estarás diciendo solo porque quieres que acabe con Liam?

—De hecho, me encantaría que acabases con Liam —confirmó Olivia—. Pero no lo estoy diciendo para que eso ocurra, te lo digo porque es la verdad.

—Pues qué bien todo… —dije con los ojos anegados en lágrimas.

Pero no iba a llorar, él no se lo merecía.

—Mira, Maya, sé que quizás te guste más Oliver, pero tampoco nos engañemos: Oliver es un tío al que ni siquiera conoces.

—Llevamos dos años hablando —repliqué.

—Sí, por internet.

—Pero congeniamos de maravilla.

—No puedes conocer a alguien a través de una pantalla. No sabes si es él u otra persona. Ya lo has comprobado hoy, ni siquiera ha venido a saludarte, ¿o me equivoco?

Asentí, Olivia tenía razón.

—Tú misma tienes que darte cuenta de que ese chico no es para ti —continuó mi prima con su alegato.

—Nunca he dicho que me guste Oliver —aclaré—. Pero sí que me parece un chico especial.

—De eso no hay duda —concedió Olivia—. Un tío que solo se atreve a hablar contigo a través de una pantalla no se le puede considerar como alguien normal.

Cada reflexión de Olivia acerca de Oliver se me clavaba como un puñal ardiendo. Y yo, de forma metafórica, iba deshojando la flor de nuestra hipotética relación amorosa, con la peculiaridad de que todos sus pétalos tenían un resultado negativo.

—Vale, ya basta —dije—. Zanjemos el tema.

—Como quieras…

—Ahora solo quiero llegar a casa, descansar, y ya mañana pensaré con más claridad.

—Piensa en la opción de Liam, no desaproveches la oportunidad de conocer a alguien fantástico por estar centrada en la persona equivocada.

—No quiero que sigas vendiéndome a Liam como si fuese un producto de tu propiedad —le dije a mi prima—. Por favor, Olivia.

—Solo quiero lo mejor para ti —aseguró y me abrazó—. Eres mi familia, mucho más que una prima, casi mi hermana.

Sabía que Olivia estaba bajo los efectos del alcohol, y que sus palabras estaban amenizadas como consecuencia de ello.

—Ya, ya —le dije dándole unas palmadas en la espalda, deseando poner fin a ese abrazo que parecía interminable—. Me voy, que disfrutes de lo que te queda de noche.

Solo era una frase hecha, dado que el sol ya asomaba en el este.

Alguien venía hacia nosotras. Al principio, me negué a creer que fuera él, pero unos segundos después confirmé mis sospechas. Tras toda una noche de idas y venidas en mis sentimientos hacia él, y después de que me hubiera estado evitando, ahora el encuentro entre nosotros era inminente y parecía irremediable.
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9 OLIVER




Bajé por la calle caminando deprisa.

No sé qué había pasado, pero el tono de voz de Hugo dejaba claro que algo iba mal.

Sin embargo, todo se detuvo, incluido el propio tiempo, cuando vi a dos chicas doblar la esquina en la que me encontraba. Maya y su prima estaban frente a mí, y el encuentro era inevitable, a no ser que yo o ellas nos diésemos la vuelta.

Una sonrisa nerviosa se dibujó en mi rostro. Maya copió mi gesto. Su sonrisa también reflejaba la tensión del momento.

—Has venido a la fiesta —dije de forma atropellada.

—Siempre lo hago —respondió ella con un tono que oscilaba entre la ironía y la seriedad.

—Has cambiado tu peinado —le solté, y en ese mismo instante supe que había metido la pata, pues en este pasado, aún no se había quitado el flequillo.

—Está igual que siempre —me respondió esta vez su prima.

Me quedé en silencio, cortado por el tono de la respuesta.

—¿A ti qué te pasa? —replicó de nuevo Olivia, presionando su dedo índice contra mi pecho de forma desafiante—. Llevas toda la noche pasando de ella, y ahora, cuando no te ha quedado más remedio que cruzarte, le sueltas esa gilipollez.

—Olivia, ¿por qué no vuelves a la plaza? —intervino Maya.

—¿Quieres que me vaya? —preguntó Olivia.

—Por favor —solicitó Maya con firmeza.

—Está bien —aceptó Olivia, aunque no de buena gana—. Pero ya sabes lo que hay.

—Tranquila —dijo Maya, tratando de calmarla.

Olivia se marchó, su chico la esperaba en la entrada de la plaza.

—Eh, bueno, ¿qué tal estás? —pregunté.

Maya estiró la comisura de los labios en un gesto que intentaba ser una sonrisa, pero que no terminaba de serlo.

—¿Quieres acompañarme a casa? —me preguntó con voz suave, casi tímida.

Antes de responder, pensé en Hugo. Por alguna razón, mi mente dictaminó que era muy posible que Hugo solo me estuviera gastando una broma. Y fue entonces, cuando ocurrió algo similar a una escena de película: el entorno se desvaneció y solo quedamos Maya y yo, como si el resto del mundo dejase de importar. Al menos, así ocurrió en mi imaginación.

—Vale —respondí de forma apresurada, esforzándome por no mostrar la emoción que sentía.

Después de eso, me quedé inmóvil, y fue Maya la que se acercó a mí para ponerme en marcha de nuevo.

Caminamos en silencio durante demasiado tiempo.

—¿Qué tal con Liam? —le pregunté mostrando una excesiva preocupación.

—¿Por qué lo preguntas? —dijo Maya, sorprendida.

—No sé, os he visto juntos toda la noche.

—Y yo que pensaba que no me habías visto hasta hace un momento —comentó sonriendo mientras se mordía una uña, un gesto que me resultaba terriblemente encantador.

Mi corazón latía a toda velocidad, hasta el punto de faltarme el aliento.

—Liam y yo solo somos amigos, puede que ni eso —aclaró.

—Vale, no he insinuado lo contrario.

—¿Seguro?

—Sí, seguro.

Ella se rio y, a pesar de mis nervios, no pude evitar hacer lo mismo.

—¿Te cuento un secreto? —me preguntó.

—Por supuesto, si tú quieres, claro —respondí, tratando de no mostrar lo ansioso que estaba por escucharla.

—A Liam le gusto —dijo sonriendo—, pero nunca saldría con él. No tenemos nada en común. No sé por qué sigo dándole bola.

—Quizás te sientas bien con él, aunque no compartas sus gustos —opiné.

Una vez más, parecía estar favoreciendo a mi rival en la conquista por el amor de Maya, tirando piedras sobre mi propio tejado.

—¿Estás intentando que me enamore de él? ¿Te ha pagado para que le ayudes?

—¡Claro que no! —contesté indignado, deteniéndome en seco.

Maya también se detuvo y se echó a reír.

—Me estaba burlando de ti, tontín.

No podía ver mi propia cara, pero seguro que era la de alguien aterrado y avergonzado a partes iguales.

Después de ese pequeño paréntesis en nuestra marcha, reemprendimos el camino hacia la casa de Maya.

—¿Por qué hace tanto frío en este pueblo al amanecer? —se quejó Maya, acurrucándose ligeramente.

No respondí, simplemente me quité la chaqueta y se la puse sobre los hombros, sintiendo un leve cosquilleo en el pecho al hacerlo.

—Vaya, qué caballeroso por tu parte.

—Así soy yo —dije con sarcasmo, intentando disimular lo rápido que me latía el corazón.

—Es muy suave —comentó Maya, acariciando el algodón de la chaqueta con la yema de los dedos, como si quisiera prolongar ese contacto.

—Sí, supongo que lo es.

—¿Por qué no te has dignado a saludarme en toda la noche? —me preguntó con un tono solemne, aunque en su voz había una nota de vulnerabilidad.

—Lo mismo podría reprocharte yo.

—¿Reprocharme? —me preguntó con ceño.

—No, lo que quería decir es que…

—Qué bobo —dijo riéndose—. Tengo la sensación de que podría estar burlándome de ti toda la noche y tú caerías en las bromas una y otra vez.

—Supongo que soy idiota —respondí, sonriendo con resignación mientras sentía que el calor subía a mi rostro.

—No, idiota, no, pero sí un poco ingenuo. ¿Por qué no contestaste al Messenger esta mañana? Vi que habías leído el último mensaje.

—Lo hice —dije, sintiendo una mezcla de culpa y urgencia por aclararlo.

—Pues a mí no me llegó nada.

—¿No te lo han notificado en el móvil?

—¿En el móvil? ¿Ahora eres tú el que se burla de mí?

—Sí, claro —respondí, intentando disimular la torpeza de mi comentario, pues la tecnología aquí todavía no estaba tan avanzada—. La verdad es que te respondí más tarde porque en ese momento tenía mucha prisa.

—Ya veo el lugar que ocupo en tu lista de prioridades —dijo, y esta vez parecía realmente decepcionada.

—No es eso, pero es que el ordenador me iba fatal.

—¿El ordenador te iba fatal o es que tenías que irte? —cuestionó Maya, con un brillo travieso en los ojos.

—Supongo que ambas cosas —contesté nervioso.

Maya empezó a reírse con fuerza.

—¿Lo ves? Otra vez has vuelto a caer.

—Va, vete a la mierda —le dije riéndome también, aunque el calor en mis mejillas delataba lo mucho que me afectaban sus comentarios.

—Eres un ingenuo.

—¡Culpable! —exclamé levantando las manos.

Seguimos caminando en silencio durante unos tensos segundos.

—¿Quién era esa chica? —me espetó sin esperarlo. En su voz había una nota de inseguridad que no había escuchado antes.

—¿Qué chica? —respondí, haciéndome el tonto.

—Venga, va —protestó ella—. ¿Qué chica va a ser?

—No lo sé, si no me das más datos…

—¿En serio? —dijo, mirándome con una mezcla de frustración y algo más profundo.

Me encogí de hombros, aunque en realidad me moría de ganas de decirle que no había nadie más, que ella era la única.

—Pues esa con la que estabas bailando y después saliste de la plaza.

—Veo que has seguido todos mis movimientos desde la distancia —le dije con sarcasmo.

—Eh, un momento, aquí la que utiliza el arte de la ironía soy yo —dijo dándome un ligero puñetazo en el hombro.

—No es ironía, solo te digo la verdad —aclaré adoptando un tono más serio, lo que sin duda le provocó alguna duda.

—Entonces, ¿no quieres hablarme de ella?

—Se llama Martina —respondí.

—Bien, bonito nombre. ¿Algo más? —preguntó, intentando sonar despreocupada, pero su mirada me decía otra cosa.

—Tiene dieciocho años y es una chica que viene a veranear al pueblo —añadí, aunque deseaba que esta conversación fuera sobre nosotros, no sobre nadie más.

—Pero, ¿estáis juntos?

—Especifica “juntos”.

—Pues juntos. Saliendo, ya sabes.

—Oh, no —aclaré—. Aunque no será porque ella no quiere.

—Sí, claro. Menudo creído que estás hecho… —dijo, pero su voz tenía una ligera nota de inseguridad.

—Es la verdad.

—¿Puedes demostrarlo? ¿Algún SMS o algo que puedas enseñarme?

—No sabía que ahora tuviese que darte explicaciones sobre mis romances.

—Eres un idiota —replicó, aunque su tono fue más suave—. Claro que no, solo que si lo aseguras de una forma tan rotunda… Soy tu amiga y me gustaría ayudarte a conseguir chicas.

—No creo que puedas ayudarme a conseguir la chica que quiero —respondí, bajando la mirada al suelo, consciente de que mi corazón estaba a punto de revelar demasiado.

Maya se frenó en seco, yo avancé un par de pasos antes de darme cuenta y detenerme también. Sentía cómo su mirada me atravesaba, por eso me resistí a mirarla.

—¿Y qué chica es esa? —dijo finalmente, avanzando hasta ponerse a mi lado. Nos quedamos frente a frente.

—No te lo voy a decir.

—¿La conozco?

—Sí.

—Dame alguna pista al menos —dijo con un tono más suave, casi suplicante, acercándose hacia mí.

—No —respondí, sintiendo que estaba a punto de perder el poco control que me quedaba—. Me estoy dando cuenta de que la chaqueta tiene una mancha —añadí, desviando la conversación mientras frotaba el hombro de Maya para quitarla. A continuación, y sin yo ser del todo consciente, mi mano bajó y se encontró con la suya. Nuestros dedos no llegaron a enlazarse, pero el simple roce provocó que un calambre recorriera todo mi cuerpo.

—Qué observador —murmuró, pero su voz era apenas un susurro.

La miré a los ojos, y Maya levantó los suyos hasta que nuestras miradas se encontraron. Fue un instante mágico que no solo detuvo el tiempo, sino que borró todos esos años vacíos de contenido que habían transcurrido entre nosotros. Maya se acercó a mi rostro y yo al suyo. Contuve la respiración, tarea complicada debido al ritmo al que latía mi corazón. Justo cuando nuestros labios estaban a punto de abrazarse, una oleada de pánico, inexplicable pero irresistible, nació dentro de mí y me impulsó hacia atrás.

—Tengo que irme —dije apresurado.

—¿Qué? —preguntó Maya, confusa por mi repentina retirada.

—Mi amigo Hugo… puede que esté mal.

—Ah, vale —respondió ella. En su voz había desconcierto y decepción—. Yo me voy a casa.

Maya se marchó caminando muy deprisa, sin duda huía del momento tan bochornoso que yo le había regalado. Mordí el labio inferior con impotencia y dije:

—¿No te importa volver sola, verdad?

—No, no te preocupes —respondió sin girarse hacia mí—. Mañana te devuelvo la chaqueta.

Me quedé unos segundos viendo cómo Maya se alejaba, lamentando mi comportamiento, hasta que decidí ir a buscar a Hugo.

Cuando llegué al lugar que mi amigo me había indicado, no encontré a nadie. Sin embargo, sí había unas manchas de sangre que parecían recientes. Traté de tranquilizarme diciéndome que no tenían por qué ser de Hugo.

No pude soportar la incertidumbre y lo llamé al móvil. Estaba apagado o fuera de cobertura, lo que me hizo pensar incluso en ir a su casa. Pero no eran horas para andar molestando, y me autoconvencí de que seguro ya estaría en su cama durmiendo tranquilamente. Con ese pensamiento positivo, emprendí el regreso a casa.

La idea de abandonar este pasado quedó descartada. El acercamiento que acababa de tener con Maya hacía tan solo unos minutos era motivo más que suficiente para seguir aquí.
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10 MAYA




¿Qué había pasado? ¿Oliver y yo estuvimos a punto de besarnos?

La respuesta era sencilla: sí.

¿Por qué Oliver se había echado atrás en el último momento?

Con ese enigma sin resolución aparente, entré en casa, portando su chaqueta sobre mis hombros. Su perfume impregnaba mis fosas nasales, un aroma que adoraba. Cuando me quité la prenda, no pude evitar acercarla a mi nariz para inhalar su fragancia de forma más profunda. Después la doblé con sumo cuidado y la dejé sobre la silla que había al lado de la ventana.

Me tumbé en la cama, mirando al techo. Sin embargo, no era la pintura blanca iluminada por la tenue luz del amanecer lo que observaban mis ojos, sino la imagen del rostro de Oliver acercándose al mío. Aún sentía su cálido aliento y casi podía percibir la suavidad de sus labios a escasos milímetros de los míos.

Mi mente corría a toda velocidad, analizando cada momento, cada detalle y cada palabra de mi encuentro con Oliver, tratando de hallar las pistas necesarias que confirmaran lo que yo deseaba. Recordaba cómo su mirada se había fijado en la mía, intensa y penetrante, aunque reflejaba un rasgo de inseguridad, como si estuviera buscando la certeza en el fondo de mis ojos. ¿Había miedo en su expresión? ¿O tal vez una especie de lucha interna lo detuvo en el último momento?

Revivía la forma en que su mano había rozado la mía, enviando un torrente de sensaciones por mi brazo. Sus dedos estaban fríos, pero su temperatura me resultó agradable. ¿Había sido una señal de deseo o simplemente un gesto por la inercia del movimiento de su brazo?

Me incorporé un poco en la cama, girándome hacia la silla donde reposaba su chaqueta. Me pregunté si él estaría pensando en mí, si estaría tan inquieto como yo en este momento. ¿Estaría sintiendo Oliver el mismo vacío que yo, una especie de deseo frustrado?

De repente, me di cuenta de que quizás había algo más que no estaba considerando. ¿Y si Oliver tenía una razón más que válida para echarse atrás? No creo que fuera verdad lo de su amigo, supongo que solo era una excusa barata. Me refiero a que quizás, en su vida, había algunos aspectos que yo desconocía, algo que le impedía poder besarme a pesar de que todo apuntaba a que era su deseo inicial.

La idea de que él me estuviera ocultando algo personal que no quería compartir conmigo, me causó una punzada en el pecho.

Agobiada por todas mis incertidumbres y decidida a hallar una respuesta, me levanté de la cama y me acerqué a la ventana. Observé detenidamente cómo el cielo se teñía de tonos anaranjados y rosados, anunciando la llegada de un nuevo día.

Sabía que debía hablar con Oliver, enfrentar mis sentimientos y aclarar nuestra relación. No iba a quedarme con la duda, no después de lo ocurrido.

Con una determinación renovada, me volví hacia la chaqueta de Oliver y la tomé en mis manos una vez más. Este simple gesto me llenó de una calma extraña, como si estuviera abrazándome a él. Para evitar que Olivia la viera, la guardé en mi maleta, sabiendo que en unas horas tendría la oportunidad de devolvérsela y, por qué no, obtener las respuestas que tanto ansiaba.

Volví a tumbarme en la cama.

A pesar del viaje y de todas las horas sin dormir, era incapaz de conciliar el sueño. Cada minuto que el reloj avanzaba, mis pensamientos volvían una y otra vez a Oliver. Era como estar atrapada en un bucle interminable de recuerdos y emociones. Una vorágine de sentimientos encontrados que no podía controlar.

Decidí coger el móvil de la mesita, buscando en él algo que me entretuviera y apartara de mis pensamientos. Sin embargo, logré el efecto contrario, pues en lo único que pensaba mientras jugaba a un estúpido juego era en acceder a la agenda, seleccionar el número de Oliver y ponerme en contacto con él de alguna forma. Y así lo hice.

Miré su nombre y leí cada cifra de su número de contacto durante un lapso de tiempo que no sabría calcular, hasta que decidí enviarle un SMS.

No sé cuántas veces escribí y borré mis palabras, hasta que llegué a la conclusión de que este sería mi mensaje:

»Hola, Oliver. No sé si ya estarás durmiendo, espero que de ser así no te haya despertado. Quería agradecerte que me hayas dejado tu chaqueta, tenía bastante frío. Espero verte pronto para poder devolvértela. Además, quiero hablar contigo.

Lo releí muchas veces antes de darlo por válido. No obstante, cuando llegó el momento de seleccionar la opción de enviar, mis dedos se vieron impulsados hacia atrás por la inseguridad que sentía ante una posible reacción negativa por parte de Oliver.

Finalmente, decidí borrar el mensaje de forma definitiva. Apagué el móvil y lo dejé en la mesita, sintiendo cómo la rabia y la impotencia me recorrían todo el cuerpo.

A medida que la luz del día se intensificaba, la ansiedad por dormirme aumentaba, consiguiendo exactamente el efecto contrario.

De forma progresiva, y ya vencida por el cansancio, la ansiedad dio paso a una calma expectante que al menos me permitió dormir.



































DÍA 2 

EN EL PASADO
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11 OLIVER




Todo ha sido un sueño.

Seguro que ahora, al abrir los ojos, me despertaré en mi casa y quedarán cinco minutos para que suene el maldito despertador y tenga que ir a trabajar. A estas alturas, soñando todavía con brujas…

Abrí los ojos. Al mirar la hora, vi que eran las doce y media del mediodía, y una sonrisa tonta se dibujó en mi rostro, pues el encuentro con Maya acudió a mi mente de inmediato. No había sido un sueño, aunque me sentía como si lo fuese.

Una vez más, fui un cobarde. Negar la evidencia solo me convertía en un idiota. Pero es cierto que hubo algo mágico entre nosotros. O estaba muy equivocado, o estuvimos a punto de besarnos, de no ser porque me eché atrás en el último momento.

Este pasado ya me estaba gustando más que el anterior, pues ni de lejos estuve nunca a un paso de besarme con Maya; vamos, ni en mis mejores sueños.

El recuerdo de Maya quedó solapado de inmediato. ¿Qué le habría pasado a Hugo?

Cogí el móvil de la mesita y le escribí un SMS para preguntarle. Tras más de un cuarto de hora sin respuesta, decidí llamarlo, aunque no hubo contestación. Lo intenté varias veces, pero siempre con el mismo resultado.

Después de vestirme, desayunar y hablar unas pocas palabras con mi madre, fui hasta casa de Hugo.

El pueblo ya se preparaba para el día grande de las fiestas, y las calles por donde a la tarde desfilarían las carrozas, se habían vaciado de coches para que estos no interrumpieran el paso de la cabalgata.

Toqué el timbre de la casa de Hugo, y su madre me abrió con cara de pocos amigos.

—¿Está Hugo? —pregunté con miedo. Su expresión me hizo pensar en negativo.

—Sí, está, pero no creo que quiera verte.

Me quedé en silencio durante unos segundos, porque no sabía cómo reaccionar al comentario.

—Pero… ¿Está bien?

—Todo lo bien que se puede estar después de lo que le pasó ayer.

—¿Qué le pasó?

—Mejor entras y se lo preguntas tú mismo —dijo, apartándose de la puerta para dejarme pasar.

Entré en la casa y recorrí el pasillo como si fuese el corredor de la muerte. Con miedo, accedí al salón, después de que la madre de Hugo me indicara por señas que él estaba allí.

Hugo se encontraba tirado en el sofá, viendo la televisión y con los pies sobre un cojín encima de la mesa de café. Su estado físico parecía perfecto, lo cual me alivió. Sin embargo, cuando notó mi presencia, se giró hacia mí, mostrando el otro lado de la cara. Una brecha en el pómulo izquierdo y el ojo morado confirmaron mi preocupación inicial.

—¿Hugo? ¿Qué te ha…?

Él me dirigió una mirada asesina. En ese momento, lo creía capaz de matarme si se le presentaba la ocasión.

—¿Por qué has dejado entrar en casa a este cabrón? —le preguntó a su madre.

—Mejor os dejo solos para que podáis hablar —respondió ella, cerrando la puerta del salón al salir.

Hugo chascó la lengua, giró la cabeza y clavó la vista en la televisión, donde estaban emitiendo un documental de animales. Comprendí entonces que esa era su forma de ignorarme.

Me acerqué lentamente al sofá y me senté muy despacio al lado de Hugo.

—Por favor, ¿puedes decirme qué te pasó ayer? —le pregunté, cuidando cada palabra.

—¿Dónde estabas cuando te llamé? —dijo ofreciéndome al fin una respuesta—. Dijiste que vendrías.

—Sí —contesté—, pero por el camino me encontré con Maya y…

—¿Estuviste con Maya?

—Sí, tío —contesté con entusiasmo—, y no te lo vas a creer, pero saltó una chispa entre nosotros y…

—¿Me dejaste tirado por estar con Maya?

Abrí la boca para decir algo, sin embargo, no dije nada.

—¿Dices que saltó la chispa entre vosotros? —inquirió Hugo.

—Sí, tío, fue algo mágico —contesté con orgullo—. Estuvimos a punto de besarnos y todo.

—¿Besaros? —preguntó, con un tono que parecía de indignación, algo que confirmé cuando se levantó del sofá casi de un salto y se inclinó de malas formas sobre mí—. Entonces, ¿no acudiste a mi llamada porque casi te besas con Maya?

—Diciéndolo así parece que suena mal —expliqué—. Además, sí que fui a buscarte, pero después —añadí para aclarar la situación.

—¡Espabila de una vez! —gritó cerca de mi rostro—. No le gustas a Maya, a ella le gusta Liam, ¿es que no te das cuenta?

—¿A qué viene esto? —le pregunté, levantándome también, sin poder contenerme—. Esta noche ha quedado bastante claro que yo soy el que le gusta.

—Desde ayer no eres el mismo —argumentó Hugo, mirándome con una mezcla de decepción y preocupación—. No bebes, hablas de una forma distinta y te comportas de manera muy extraña. Es como si hubieras cambiado de la noche a la mañana, como si hubieses mutado a una peor forma de ti mismo. El antiguo Oliver habría acudido a mi llamada sin pensárselo dos veces y sin importar a quién se encontraba por el camino.

—Eso no es así —dije, pero me quedé sin argumentos.

—Eres un ingenuo… siempre lo has sido, y con los años vas a más.

—Y tú eres un egoísta de mierda que solo piensa en sí mismo —le reproché a modo de contraataque—. Lo que te molesta es que por fin Maya muestre interés en mí, y tienes miedo de que yo consiga lo que quiero, mientras que tú estás solo.

—¿Has acabado? —me preguntó al borde del llanto.

Asentí en silencio.

—Pues entonces lárgate de mi casa.

—Perfecto —dije, y me fui, sabiendo que por la tarde volveríamos a encontrarnos en el desfile de carrozas.

No me había alejado ni diez metros de la casa de Hugo cuando empezó a sonar mi móvil. Era Valeria.

—Dime, Valeria —contesté con desdén.

—¿Ya te has enterado de lo que le pasó a Hugo?

—Eso acabo de intentar, pero no quiere decirme nada.

—Está muy enfadado contigo —me informó.

—Sí, lo acabo de presenciar. Pero, ¿qué es lo que le pasó?

—Ayer por la noche estaba bailando con una chica.

—Sí, lo vi —dije interrumpiendo su relato.

—Bueno, pues como Hugo estaba borracho, esa chica lo embelesó y lo llevó hasta el parque. Allí los estaban esperando un par de tipos que golpearon a Hugo y le robaron la cartera, dejándolo tirado y herido. Hugo dice que te llamó y prometiste que irías, pero nunca llegaste, ¿por qué no fuiste?

—Esa es una historia muy larga… —respondí con abatimiento.

—Hugo terminó llamándome a mí, y fui a buscarlo. Luego lo llevé a su casa; estaba tan asustado que apenas podía caminar. Pero creo que lo que más le dolía era tu abandono.

—Yo no sabía lo que había pasado, de haberlo sabido…

—Sé que no lo hiciste a propósito, pero, de todas formas…

Colgué el teléfono, no quería seguir hablando de esto con Valeria. Dudé un instante en si debía volver a casa de Hugo, pero creí que esa no era la mejor opción en ese momento. Así que regresé a casa.

Subí al dormitorio, di un portazo, tiré algunas cosas que había sobre el escritorio y me lancé a la cama, golpeando el colchón repetidamente hasta que entró mi madre.

—¿Qué te pasa? ¿Por qué vienes así?

—¡Déjame! Ahora no quiero hablar —contesté, intentando aguantar las lágrimas que asomaban en mis ojos.

—Soy tu madre, a mí puedes contarme lo que sea —dijo mientras se sentaba en la cama—. Háblalo conmigo.

Permanecí tumbado, dándole la espalda.

—Es por Hugo —comencé a decir—. Ha pasado algo y nos hemos enfadado.

—Pues cuéntame, verás como luego te sientes mejor.

—¿Me contaste tú lo de papá alguna vez? —dije, volteándome para mirarla—. Tuve que enterarme por la gente del pueblo de que él se había ido con otra mujer y nos había abandonado.

—¿Qué? —preguntó mi madre, con una cara de absoluta estupefacción.

—Nada —respondí, y volví a girarme, consciente de que había vuelto a hablar más de la cuenta.

—Tu padre y yo no estamos separados, ¿por qué dices eso?

—No lo estáis, pero falta poco para que ocurra.

—No te entiendo.

—Tú ya sospechas que pasa algo. Él dice que es por culpa del trabajo, pero tú sabes que hay algo más, por eso no ha querido venir a la fiesta.

—¿Por qué has dicho que la gente del pueblo cuenta que tu padre nos ha abandonado?

—No lo dicen todavía, pero lo dirán cuando lo sepan, y yo tendré que enterarme por ellos.

—¿Por qué tengo la sensación de que me ocultas algo?

—Porque es la verdad, mamá —aclaré sin titubear—. Pero no puedo decirte el motivo, eso solo nos haría más daño.

—Estás muy raro, Oliver, y no entiendo a qué viene esa actitud hacia mí; parece que me culpas de algo —dijo, poniéndose en pie—. Tú no eres así, nunca lo has sido.

—Ya no soy aquel chico que conocías, mamá. Los años me han cambiado por completo.

—¿Los años? ¿Estás bien, Oliver? ¿Te has drogado o algo?

—Ojalá fuera eso.

—Entonces, dime, ¿qué te pasa?

—Ya te he dicho que no puedo.

—Soy tu madre, ¿cómo no vas a poder?

—Da igual quién seas, no puedo hablar de esto con nadie; las consecuencias podrían ser nefastas para todos.

—¿De qué consecuencias hablas?

—No puedo —aseguré, aunque en realidad me moría de ganas por contárselo—. Créeme que me gustaría hacerlo, pero no puedo.

—Mira, has dormido poco, estuviste de fiesta hasta la madrugada —dijo mi madre perdiendo la paciencia—. Voy a dejarte descansar y luego hablamos.

Se fue y cerró la puerta con efusividad, demostrando que ahora ella también estaba enfadada.
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12 MAYA

Lo primero que vi al despertar fue a mi prima Olivia durmiendo en la cama de al lado.

No escuché cuándo llegó a casa, pero sentí un cierto alivio al verla. No tenía motivos reales y probados para preocuparme, pero la idea de que estuviera saliendo con ese chico no terminaba de convencerme.

Cogí el móvil de la mesita y lo encendí de inmediato, anhelando que Oliver me hubiera escrito.

Todos mis deseos se fueron al traste al comprobar que el único mensaje que tenía en la bandeja de entrada era de Liam.

Gracias por la noche de ayer, me lo pasé genial. Estoy deseando que veas nuestra carroza ganadora, vas a flipar con su tamaño.

Después de leer el mensaje, solté un suspiro exagerado mientras me estiraba en la cama. Apenas había dormido cinco horas y media, pero no me encontraba cansada. Nunca he sido de dormir mucho.

Me levanté y me puse la ropa más cómoda que encontré en el armario. Entonces recordé la chaqueta de Oliver y abrí la maleta para poder observarla. La saqué y la doblé de la mejor forma posible, tratándola con extrema delicadeza, como si estuviese manejando una joya exclusiva.

Bajé al piso de abajo.

Mis padres no estaban; seguramente habían ido de bares, pues hoy era el día grande de las fiestas y el ambiente que se respiraba era único y especial. De hecho, por un momento pensé en llamarlos para ver dónde estaban y unirme a ellos. No descartaba esa opción, pero antes necesitaba desayunar algo.

Mi abuela estaba en la cocina, preparando la comida con una ilusión que se podía sentir con solo mirarla.

—Buenos días, abuela —la saludé, dándole un beso casi a traición.

—Buenos días, Maya, aunque quizás debería decir: buenas tardes.

Me reí, mi abuela era especial, y no me costaba reconocer que era mi persona favorita en el mundo.

—¿Qué tal ayer? ¿Hubo mucha gente en la plaza? —me preguntó sin dejar de lado sus labores en la cocina.

—Demasiada para mi gusto —respondí.

—Sería todo juventud, me imagino.

—Sí —confirmé—, casi todo.

Mi abuela se giró hacia mí por primera vez.

—¿Y había algún chico? —me preguntó con una sonrisa pícara.

—Había muchos —contesté.

—¿Alguno en especial?

—No —respondí con una sonrisa, aunque no pude evitar pensar en Oliver.

—Venga, no me engañes, seguro que hay alguno que te atrae más que otros, que te hace sentir de manera especial.

—¡Abuela! —exclamé de forma graciosa.

—¿Qué pasa? ¿Crees que tu abuela no fue joven una vez?

—Claro que lo fuiste, y seguro que la más hermosa de todas.

—De eso no tengas ninguna duda —afirmó ella.

No me sentía cómoda hablando de estos temas con mi abuela. Pero ella era así de enrollada: la típica abuela moderna con la que te desternillabas de la risa por sus comentarios. A veces mi madre se enfadaba con ella, porque mi abuela no tenía filtro a la hora de expresar sus opiniones.

—¿Tienes algún novio en la capital? —inquirió mi abuela.

—No, ninguno.

—¿No estarás pensando en hacerte la moderna y quedarte sin pareja?

—¿Y qué pasa si lo hago? —respondí un tanto molesta por su opinión—. No me parece una mala idea.

—La soledad es algo que te consume día a día, te lo digo por experiencia.

Mi abuela parecía de pronto deprimida.

—No si abrazas esa soledad. A veces puede ser gratificante y te ayuda a conocerte a ti misma —dije mostrando mi opinión.

—Hazme caso, no abraces la soledad, abraza a un ser querido, te lo dice tu abuela.

—Gracias, lo tendré en cuenta —dije, y me abracé a mi abuela, que me dio un beso.

—¿Sabes si tu prima tiene novio?

No esperaba esa pregunta, así que me cogió un poco desprevenida.

—Creo que no —respondí, demasiado nerviosa como para que mi mentira fuera creíble.

—Ha llegado muy tarde esta mañana, y por su cara parecía muy feliz —afirmó mi abuela—. Esa expresión es la de alguien que está enamorada.

—¿Desde cuándo eres tú una experta en el amor, abuela?

—Siempre lo he sido.

Por su expresión y tono, parecía decirlo con convicción.

—¿No será por todos esos programas que ves en el canal de cotilleo?

—¡Qué va! Esos no saben nada del amor…

Yo me reí a carcajadas.

—¿Entonces? —le pregunté.

—Una va aprendiendo con el paso de los años, pero sobre todo por haber encontrado el amor verdadero —dijo con los ojos vidriosos.

—La verdad es que Olivia tiene novio, abuela —confirmé—. A ti no te puedo engañar.

—Tampoco podrías aunque quisieras —me dijo con una sonrisa, mirándome de perfil.

—Pero no se lo digas a nadie, por favor —la insté—. Y mucho menos a ella.

—¿Crees que tu abuela no sabe guardar secretos?

—Sabes que confío en ti más que en nadie —respondí con orgullo.

—Y yo en ti, Maya —dijo mi abuela, que se acercó para darme un beso—. ¿Y el chico es del pueblo?

—Sí —respondí.

—¿Cómo se llama?

—Y si te digo que no lo sé.

—Pero ¿cómo no lo vas a saber?

—Te lo digo en serio, abuela, no lo sé —aseguré—. Solo sé que es amigo de un chico que se llama Liam.

—Pero… Es un buen chico, ¿verdad?

—Supongo —respondí con duda—. A mí no me cae demasiado bien —añadí mientras untaba mantequilla a una galleta.

—Espero que no se le ocurra hacerle daño a mi nieta, porque si no… —dijo mi abuela alzando un cuchillo, y no supe distinguir si era un comentario jocoso o una amenaza sincera.

Preferí optar por el primer razonamiento, y por eso me reí.

Después, volví al dormitorio para vestirme.

Olivia continuaba durmiendo, con una expresión de calma en su rostro, y por un instante sentí envidia de su situación.

Intenté no hacer demasiado ruido para no despertarla.

Cuando abrí la puerta del viejo ropero, las bisagras emitieron un chirrido.

Miré a Olivia, apretando los dientes, deseando que no se hubiera despertado, pero ella se movió un poco antes de abrir los ojos lentamente.

—¿Maya? ¿Qué hora es? —preguntó, todavía medio dormida.

—Pronto para ti, tarde para el reloj —respondí.

Olivia esbozó una leve sonrisa.

—¿Qué tal el regreso a casa?

—Bien —contesté de forma escueta.

—¿Solo bien?

—No sé qué más quieres que sea.

—Bueno, volviste acompañada. Aunque ya sabes que tengo preferencia por otro candidato —añadió de forma inmediata.

—Volví sola —afirmé, buscando ropa en el armario.

—¿Y Oliver?

—Hablamos cinco minutos y se fue.

—No me digas que Oliver no te acompañó a casa.

—Pues así es —respondí, ya algo molesta por la insistencia en el mismo tema.

—¡Vaya descortés!

—Su amigo tenía problemas —dije, tratando de excusarlo.

—Eso suena a excusa barata —afirmó Olivia.

No respondí, pues en el fondo yo opinaba lo mismo.

—Oye —dije—, ¿cómo se llama el chico con el que estás saliendo?

—¿Saliendo? —dijo Olivia, incorporándose en la cama—. Dirás enrollándome.

—Bueno, lo que sea.

—Creo que ya te lo había dicho —dijo Olivia con gracia—. Pero bueno, se llama Lucas.

—¿Te gusta mucho? —pregunté, manteniendo un tono neutral.

—Sí, Maya —admitió con una sonrisa tímida—. Él es diferente, es especial.

—Y si tanto te gusta, ¿por qué no quieres salir con él?

—No me gusta el compromiso.

—Prefieres enrollarte con él, claro.

—Eso es, veo que lo vas pillando, primita.

—Yo solo quiero que te trate bien.

—Lo sé, Maya —aseguró Olivia—. Por eso puedes estar tranquila. Lucas es un buen chico, de verdad.

—Vale —asentí.

—Anda, ven —dijo Olivia, estirando y abriendo los brazos hacia mí.

Entonces me senté sobre la cama y me fundí en un abrazo con mi prima.
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13 OLIVER

Solo me había levantado para comer y después volví a la cama.

Comer se había convertido en un acto desagradable, pues ni mi madre ni yo pronunciamos palabra alguna. El silencio solo fue roto por el ruido de la cubertería y la televisión.

Me pasé las siguientes horas tumbado en la cama, sin pegar ojo, dándole vueltas a todos los frentes que tenía abiertos.

Mis amigos y yo habíamos quedado a las seis en la nave donde teníamos la carroza. El desfile era esta tarde, y una ilusión renovada me imbuyó al acercarse la hora, ya que con toda seguridad volvería a ver a Maya.

Llegué a la nave siendo el último en hacerlo. La mirada que me dirigió Hugo fue de un desprecio total, algo que me hizo más daño que si hubiese sido una simple mirada de rabia.

Valeria se había encargado de alquilar los trajes de pirata, y Adrián, ya disfrazado, jugaba con su espada de plástico, simulando que pinchaba a todo el mundo. Algunos de los padres de mis amigos estaban allí, se habían ofrecido para maquillarnos, pintarnos barbas y demás.

Hugo parecía ir soltándose a medida que nos íbamos disfrazando, y las risas comenzaron a sustituir las caras largas que teníamos al principio.

Cuando faltaba media hora para que diese comienzo el desfile, sacamos el barco pirata a la calle para poder ponerle el mástil y la vela, dado que era tan alto que no saldría por el hueco de la puerta.

La carroza era preciosa. Su tamaño era tan bestial que parecía insultante, y todos los presentes esbozamos una sonrisa de orgullo cuando la vimos fuera, con el sol de agosto resaltando el verdadero aspecto que le habíamos otorgado.

La madre de Daniel, con su cámara digital, empezó a sacar fotos y a pedirnos que nos juntásemos delante del barco.

Cuando solo faltaban diez minutos para el inicio del desfile, tomamos rumbo a la plaza, lugar de costumbre de salida de las carrozas.

La plaza estaba abarrotada. Ya no recordaba que eso fuese así. En mi presente, el pueblo había decaído mucho y con él también sus fiestas.

Yo iba al timón del barco, un rol que me tocó en un sorteo que hicimos, aunque pensándolo bien, lo más justo hubiese sido que Hugo protagonizara la carroza, pues todo había sido un proyecto suyo trabajado durante meses. Recuerdo que le costó mucho convencernos de que algo así podría llevarse a cabo. Pero esta vez yo tenía mis intereses personales para ser el protagonista.

Hugo aún no lo sabía, pero todos sus esfuerzos se verían recompensados al día siguiente, cuando le entregaran el primer premio de las carrozas por primera vez en su vida.

Cuando giramos para entrar en la plaza, con bastante dificultad debido a la longitud de nuestra carroza, decenas de flashes comenzaron a dispararse, y me sentí como si fuese una estrella de Hollywood. Sobre todo, cuando entre la multitud, pude distinguir a Maya que, además de sacarme una foto, llevaba mi chaqueta sobre los hombros.

Verme allí en lo alto, al timón de la carroza más impresionante que se había hecho nunca en el pueblo, con toda la gente sacando fotos con cara de asombro por nuestro trabajo y con Maya sonriéndome entre la gente, me hizo sentir el hombre más poderoso del mundo, y daba sentido a que hubiera aceptado la propuesta de la bruja Émberlyn.

Cuando por fin aparcamos la carroza, haciéndolo en el último lugar por orden de la organización de fiestas, bajé del barco y fui a ver a mi madre, que me esperaba con la cámara lista para hacernos la foto de rigor. La abracé y le di un beso después de hacernos la foto. Me sentía tan exultante que todo el cabreo se me había pasado. Incluso me daba igual que Hugo estuviera enfadado. Pronto tendría la oportunidad de pedirle perdón, y seguro que él lo aceptaría.

Maya me esperaba con mi chaqueta en la mano, sonriendo, pero sin atreverse a acercarse. Echándole valor, pues aún mi corazón se aceleraba cuando la tenía cerca, caminé hasta su posición.

—Qué carroza más chula —me dijo sonriendo.

—¿Te gusta?

—Sí, claro, como para no gustarme. Este año ganáis el primer premio, pero de largo.

—Bueno, eso ya lo veremos mañana cuando entreguen los premios.

Maya volvió a sonreír.

—Esto es tuyo, me parece —dijo ella, estirando el brazo con la chaqueta en la mano.

—¿Qué pasa, no te gusta? —le pregunté con ironía—. A mí me parece que te queda genial.

—Seguro —respondió Maya—, pero no es mi estilo.

Ambos reímos con complicidad. La chispa que se encendió por la noche aún seguía prendida a plena luz del sol.

De reojo, noté que Hugo nos miraba, seguramente no estaba dando crédito a la escena. Esperaba que, al contemplarla, entendiera por qué no había ido en su ayuda cuando me llamó y que eso propiciara una reconciliación entre nosotros lo antes posible.

—En fin, si no te gusta, tendré que quedarme con ella —dije, cogiendo la chaqueta de la mano de Maya. Momento en el que nuestros dedos tuvieron un ligero contacto, erizándome el vello del brazo.

Creo que ya era el momento de reconocerlo, a pesar de los años, continuaba locamente enamorado de Maya.

—Espero que tu trayecto en solitario hacia casa estuviese exento de sobresaltos —le dije, utilizando un lenguaje que parecía sacado de una novela medieval, lo cual me hizo sentir idiota. Pero cuando estaba nervioso y trataba de impresionar a alguien, solo me salían palabras sin sentido.

—Sí, tranquilo, no encontré obstáculos en mi camino, más allá del frío, que gracias a ti pude paliar con éxito —contestó Maya, imitando mi estilo.

Yo me reí, aunque no sabía si ella lo acababa de hacer porque se lo había tomado a risa o me estaba vacilando.

—Qué bien —dije.

—La verdad es que te agradezco mucho que me acompañaras hasta casa —aseguró—. Aunque no llegaras hasta el final…

No podía ver mi expresión, pero estaba seguro de que mostraba una vergüenza absoluta. Era evidente que las palabras de Maya tenían un doble sentido.

—El deber me llamaba —volví a responder como si fuese un caballero de la edad media y no un chico de dieciocho años flirteando con la chica que le gustaba.

—Espero que tu amigo esté bien, no quiero sentirme culpable.

—No te preocupes —respondí, dirigiendo ligeramente la mirada hacia la izquierda, donde estaba Hugo, que sin duda había escuchado nuestra conversación, dado que se volteó cuando Maya dijo esto.

—Anoche estuvo genial, pero esperemos que hoy lo supere —dijo Maya, dejando en el aire algo que no supe cómo interpretar.

Di gracias cuando sonó el cohete que anunciaba a todas las carrozas que debían comenzar a desfilar, y pensé en la famosa expresión: «salvado por la campana».

—Bueno, tengo que irme —dije.

—Luego nos vemos —me dijo ella, emplazándome para más tarde.

Dentro de mí, la tensión iba en aumento. O muy equivocado estaba, o Maya iba a saco conmigo, algo que me ilusionaba y aterraba a partes iguales.

Subí al barco y me coloqué junto al timón. Era impresionante, pues parecía que de verdad estaba en un barco pirata. Con un poco de imaginación, casi podía ver el mar rodeándonos.

Hugo se puso a mi lado. No me dirigió la palabra, pero pude notar que la tensión en su gesto se había relajado.

Aún no iba a hablar con él; prefería esperar un poco más, dejando enfriar lo ocurrido la pasada noche antes de intentar buscar su perdón.

La comitiva se puso en marcha. Nada más salir de la plaza, nos vimos envueltos por una multitud de personas que no dejaba de hacernos fotos y pedir caramelos. Sin duda, estábamos causando sensación con nuestro barco pirata.

Personalmente, estaba disfrutando no como un adolescente, sino como un niño. Un crío al que acababan de regalarle el mejor regalo posible: una segunda oportunidad.

En cada esquina que doblábamos para entrar en otra de las calles, mi mirada recorría el gentío como si fuese la luz de un faro en busca del rostro de Maya.

Adrián y Daniel, que ya habían empezado a beber cerveza incluso antes de que sacáramos la carroza de la nave, estaban haciendo de las suyas entre el público. Muchos se reían con ellos, pero había algunos a los que no les estaba haciendo demasiada gracia la broma de que los pincharan en el culo con la espada de plástico.

Pablo y Valeria se encontraban en la proa del barco, simulando una lucha de espadas.

En el timón, yo giraba a estribor y a babor con demasiada frecuencia como para ser realista. Detrás de mí, Hugo, con un parche de pirata en el ojo maltrecho y un catalejo en el otro, fingía avistar tierra a la vista.

Tras más de media hora de recorrido, por fin pude avistar mi particular tesoro. Maya se encontraba junto a su prima Olivia y con ellas estaban Liam y Lucas. Ellos iban dos carrozas por delante, y se habían parado para saludar a las chicas.

Desde mi posición elevada poco podía hacer, salvo clavar la mirada en los ojos de Maya, deseando que ella encontrara los míos. Sin embargo, estaba tan inmersa en su conversación con Liam que ni siquiera miró hacia nuestra carroza. En ese momento, Hugo se colocó a mi lado, asegurándose de que yo lo notará. Su expresión delataba lo que estaba pensando, y era fácil deducirlo: a Maya le gusta Liam, no tú.

Mi mente se llenó de dudas.

Nunca había sido demasiado hábil a la hora de saber si yo le gustaba a una chica. Seguramente, eso era lo que me estaba ocurriendo. Tal vez mis deseos distorsionaban la realidad, y todo lo que había pasado con Maya en las últimas horas era un espejismo provocado por el deseo de obtener algo diferente.

Incluso después de pasar de largo por donde estaba Maya, me giré varias veces para confirmar que ella no miraba hacia nuestra carroza.

Poco después, Liam y Lucas corrieron adelantando nuestra carroza para alcanzar la suya.

Cuando llegamos al final del recorrido y entramos de nuevo en la plaza, pude confirmar dos cosas: nuestra carroza había causado la sensación esperada, y Maya pasaba de mí, al menos si era Liam el que estaba delante.

No hacía falta esperar al día siguiente, cuando se celebraría la entrega de premios, pues nuestra carroza recibió una ovación cerrada nada más llegar, algo que nunca había visto antes en ningún desfile.

Toda la ilusión recabada en las últimas horas, parecía habérmela dejado olvidada en el barco de madera y cartón, porque cuando “tomé tierra” de nuevo, solo sentí una profunda frustración. Ese sí era un sentimiento familiar para mí.

Mi madre me esperaba junto a los familiares de mis amigos. Nos hicimos una foto más, pero su cara reflejaba la misma soledad que seguro mostraba la mía. Sin duda, íbamos a tener una cena de lo más alegre…

Adrián no tardó en llegar cargado con varias latas de cerveza. No la rechacé. Mis labios empezaban a tener la necesidad de tomar contacto con una bebida alcohólica.

A mi espalda, aunque fingí no darme cuenta, mi madre se acercó a Hugo para preguntar qué le había pasado. Su intención era descubrir el grado de implicación que tuve yo en ese dicho suceso. Hugo no fue desagradable con ella, pero rehuyó la respuesta.

Yo preferí alejarme de la escena y me puse a recorrer la plaza, observando el resto de carrozas que aún no había podido ver con atención.

Casi sin querer, me encontré de bruces con Maya y su prima.

—Mi enhorabuena —dijo Maya a modo de saludo.

—¿Por? —respondí haciéndome el tonto, pues sabía de sobra a qué se refería.

—Todo el mundo dice que vuestra carroza es la mejor que han visto nunca.

—¿Sí? ¿Y tú qué opinas?

—Pues lo mismo que los demás, desde luego.

—¿No te gusta más la de Liam? —le pregunté, aunque no era yo el que hablaba, sino la rabia acumulada durante los últimos minutos.

—Claro que no —respondió sin titubear—. ¿Por qué dices eso?

—No lo sé, tal vez has visto mejor la suya que la mía.

—No sabía que la carroza fuera solo tuya —replicó, utilizando un tono repulsivo hacia mi comentario.

Menos mal que a los dos segundos su rostro se suavizó, y mi actitud lo hizo al mismo tiempo.

—Es broma —dije, intentando arreglar mi desplante, aunque no creo que mi respuesta causara el efecto esperado. Sin embargo, ella no estaba dispuesta a enfadarse.

—Anoche estabas en un plan más majo que ahora —indicó Maya.

—Yo siempre estoy en un plan majo, no insinúes lo contrario —dije con sorna.

—Siendo sincera, me pareces más simpático cuando hablamos a través de la pantalla del ordenador.

Mi intento de sonrisa se quedó a medio camino. En este momento, me costaba entender si era una broma o algo sincero. La realidad era que la conocía mucho mejor a través del Messenger que en persona, y descifrar sus gestos y tono de voz no era un asunto sencillo para mí.

—Lo mismo podría decir yo de ti —respondí al cabo de un par de segundos que sin duda fueron más largos y tensos de lo que en verdad significaban como cifra.

Maya me sonrió, y su gesto parecía sincero. Impulsado por una fuerza mágica, decidí que había llegado el momento de dar un paso adelante. Y no solo en el sentido estricto de la palabra, aunque también lo hice.

—Maya, verás… respecto a lo de anoche…

—Hola —interrumpió una voz femenina a mis espaldas, justo antes de que un brazo se aferrase al mío.

—Hola —respondió Maya de una forma muy fría.

Martina acababa de llegar, y no entendí por qué narices se agarraba a mi brazo. Fue entonces, cuando en un microsegundo, recordé que la pasada noche me había besado con ella. ¿Cómo era posible que hubiera olvidado ese hecho? Era como si mi mente hubiese seleccionado tan solo los recuerdos que más le interesaban.

—Tenemos que hablar de lo que pasó anoche entre nosotros —soltó Martina, como si nada.

El gesto de Maya se torció hasta límites insospechados.

—Os dejo para que podáis hablar de lo vuestro —dijo Maya, mirándome directa a los ojos con una expresión de desprecio antes de dar media vuelta y marcharse.

Era evidente que Martina se había acercado a nosotros para decir lo que dijo de forma premeditada.

—No pasó nada entre nosotros —le respondí, apartándome de ella.

—¿Ya has olvidado que nos besamos?

—No nos besamos, tú me besaste a mí —aclaré de forma rotunda, aunque en el fondo sabía que eso no era del todo cierto.

—Oliver, no niegues lo que pasó. Nos besamos y a mí me gustó, y creo que a ti te sucedió lo mismo.

—Supongo que no recuerdas, o no quieres recordar lo sucedido —apunté—. Yo fui quien decidió poner fin a ese beso.

—Pues deberías haberle puesto fin antes de empezarlo —dijo Martina, dando por terminada la conversación.

Sin haberlo previsto, en menos de cinco minutos, acababa de echar gasolina a dos incendios que amenazaban con acorralarme demasiado pronto.


[image: ]

14 MAYA

Ya no había dudas, entre Oliver y esa chica existía algo.

Y no puedo describir cuánto me dolía esa confirmación.

Qué idiota fui al hacerme ilusiones de que Oliver estaba interesado en mí, negándome a ver la realidad que se desenvolvía delante de mis narices.

Por ese motivo no contestó a mi mensaje de Messenger, ni se acercaba a mí cuando estábamos de fiesta. Era por eso por lo que, cuando estuvimos a punto de besarnos, él se echó atrás.

Todo eran señales de rechazo hacia mí, y no supe o no quise verlas.

Fue tal la decepción, que por un momento olvidé dónde estaba, sumida en algo parecido a un estado de shock.

—¿Qué haces ahí parada? —dijo Olivia, sacándome de mi ensimismamiento.

—Nada —contesté.

—¿Estás llorando? —preguntó mi prima, acercándose para ver mi rostro.

—Claro que no —respondí, aunque mi voz quebrada ponía en duda mi afirmación.

—Pues parece que lo estuvieses.

—No, solo es falta de sueño.

—Lo que tú digas… —dijo Olivia—. ¿Vienes?

—¿A dónde?

—A la barra. Lucas y sus amigos están allí, entre ellos Liam.

Asentí, aunque no supe muy bien el motivo.

Liam estaba cabizbajo, claramente afectado en su orgullo al comprobar que este año había una carroza mejor que la suya. La verdad es que empaticé con él, pues mi orgullo también había sido herido.

—¿Te pasa algo? —le pregunté a Liam.

—Hola, Maya —respondió, visiblemente sorprendido por mi pregunta—. No, para nada.

Yo sabía que su respuesta no era sincera.

—No me lo parece —insistí.

Liam suspiró, pasándose una mano por el cabello. Su mirada se perdió en la multitud de la plaza, como si buscara las palabras adecuadas para dirigirse a mí.

—Vale, sí, me pasa algo —admitió finalmente, devolviéndome la mirada—. Pero no quiero hablar de eso ahora.

Antes de que pudiera insistir, Olivia nos interrumpió, trayendo un vaso de cerveza.

—Aquí tienes —dijo, entregándome el vaso con una mirada cómplice—. Esto te animará un poco.

Sonreí agradecida, aunque sin demasiada convicción. Sentía como si un peso enorme me aplastara el pecho. Mientras bebía a sorbos, mi vista se fijaba en Oliver, quien ya no estaba con esa chica.

—¡Maya! —dijo Lucas, acercándose a mí—. ¿Cómo es eso de que no sabías mi nombre?

—Es la verdad —reconocí un tanto avergonzada.

—Pues ahora que lo sabes, espero que te quites esa inquina hacia mí —dijo Lucas, sonriendo.

Le devolví la sonrisa. Quizás no me había comportado del todo bien con él.

Lucas perdió enseguida su interés en mí y comenzó a hablar con Olivia de forma animada, dejándonos un poco al margen a Liam y a mí.

Liam me lanzó una mirada cómplice, como si comprendiera exactamente por lo que estaba pasando. Su supuesta complicidad me hizo sentir un poco mejor. Al menos alguien notaba mi dolor, aunque seguramente no lo entendiera del todo.

—A veces las cosas no salen como esperamos —dijo Liam, rompiendo un silencio que empezaba a ser incómodo—. Pero eso no significa que no puedan mejorar.

Lo miré, sorprendida por su reflexión. No parecía referirse solo al hecho de perder las carrozas; en sus palabras se escondía un sentimiento mucho más profundo.

—Tienes razón —respondí, sintiendo un cierto alivio al poder compartir mi carga emocional con alguien—. A veces necesitamos recordar que hay cosas mejores esperándonos al otro lado del abismo.

Liam sonrió, y por primera vez, sentí una chispa de verdadera conexión con él. Quizás había llegado el momento de comenzar algo diferente.

El silencio se instaló de nuevo entre nosotros. Volví a desviar la mirada hacia Oliver, pero él ya no estaba allí.

—Maya, hay algo que quiero contarte —dijo Liam; su voz era firme, pero cargada de una extraña mezcla de nerviosismo y determinación—. Sé que no soy perfecto, pero quiero que escuches cuáles son mis sentimientos.

Lo miré, intrigada por su tono serio, un tono que nunca le había visto utilizar. Sentí que lo que estaba a punto de decirme cambiaría todo entre nosotros.

—A veces, las personas que creemos importantes para nosotros no lo son tanto, y las que ignoramos son las que realmente merecen nuestra atención —reflexionó Liam, con sus ojos fijos en los míos—. Yo… bueno, he estado centrado en ti desde hace tiempo. Y no puedo dejar de sentir que he sido un idiota por no decírtelo antes.

Mi corazón comenzó a latir con fuerza. ¿Estaba Liam a punto de declararse a mí de forma oficial?

—Lo que quiero decir es que… me importas, Maya —terminó diciendo Liam, su voz se convirtió casi en un susurro.

Sentí una nueva esperanza naciendo en mi interior. Quizás Oliver simplemente no era la persona adecuada para mí. Aunque tampoco quería engañar a Liam.

—Agradezco que te hayas sincerado conmigo —comenté—. Por eso no quiero engañarte. Ahora mismo no estoy preparada para corresponder a tus sentimientos. Espero que entiendas mis razones.

Liam asintió. Su rostro, que acababa de serenarse tras reconocer sus sentimientos, volvió a tornarse triste.

Pero no iba a consolarlo; no era justo ni moral hacerlo. Y tampoco iba a responder a sus sentimientos por lástima.

Necesitaba tiempo para aclarar mis ideas y decidir hacia dónde quería ir.

Lo único que tenía claro era que esta noche el alcohol iba a ser mi gran aliado para poner mi mente en orden.
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Llegué a casa poco antes de las diez.

Quería estar solo, es más, lo necesitaba.

Subí a mi habitación y me tumbé en la cama, mirando al techo. Tenía un calor sofocante, taquicardia y unas ganas de llorar que me abrumaban. Estaba sufriendo un ataque de ansiedad.

Me levanté de inmediato y abrí la ventana, sacando la cabeza al exterior como si estuviera en el mar y la ventana fuese la superficie.

Luego regresé a la cama y me senté, intentando hacer respiraciones profundas, algo que progresivamente me llevó a la calma, lo que me permitió ver las cosas con mayor perspectiva.

Tenía varios frentes abiertos: Hugo, Maya, Martina y, cómo no, mi madre, quien se iba convirtiendo con el paso de las horas en un alma en pena. Las palabras que le había dicho acerca de mi padre, aunque ella no lo reconociera, daban el fundamento que necesitaban sus sospechas. Una vez más, yo la había cagado, algo que se había convertido en costumbre desde que viajé a este nuevo pasado.

Sin embargo, tampoco podía engañarme a mí mismo, pues mi comportamiento aquí y ahora no era más que una expansión de mi nefasto presente. Había viajado doce años hacia atrás en el tiempo, pero ese hecho tan solo modificó mi físico; el interior seguía siendo igual de ruin.

Desde que llegué a este nuevo pasado, estaba subido en una montaña rusa de emociones. Algunos hechos me hacían disfrutar, pero, en mayor cantidad, otros me causaban tristeza. Sin embargo, en ese vaivén emocional nunca encontraba un equilibrio que me hiciese ver las cosas con serenidad.

Decidí tomar un baño en vez de una ducha, esperando que el agua caliente me ayudara a alcanzar una calma absoluta.

Mientras la bañera se llenaba, mi mente seguía funcionando a toda velocidad. Volví a enumerar todos los frentes que tenía abiertos, empezando por el de Hugo. Siempre había sido mi mejor amigo y ya era hora de ponerle fin a nuestro enfado. Reconocería ante él que me había equivocado, y seguro que aceptaba mis disculpas. Al fin y al cabo, el orgullo nunca me había llevado a nada bueno.

Después estaba Maya. A estas alturas, ya no sabía cómo definir lo que sentía por ella, aunque en el fondo lo tenía bastante claro. Había logrado acercarme a ella como nunca antes, pero mi error con Martina lo había arruinado todo.

Martina era otro de mis problemas, uno que me busqué yo solito. Porque, en realidad, ella tenía razón: el beso no solo fue culpa suya, también fue mía. Nadie me obligó a hacerlo, ya que perfectamente podría haberme escabullido. Lo que me atraía de Martina era que en ella veía reflejadas mis propias inseguridades. Sin duda, había sido injusto con ella, proyectando mis miedos y frustraciones en alguien que solo me quería para bien.

Y, finalmente y no menos importante, estaba mi madre. No podía retirar las palabras que le había dicho sobre mi padre. Sin embargo, aún había tiempo para mostrarle que yo estaba de su lado y que nunca la dejaría sola, algo que sí hice en mi presente, donde, de alguna forma, siempre la culpé de que mi padre nos abandonara.

Me sumergí en la bañera, dejando que el agua caliente envolviera todo mi cuerpo y mis pensamientos. Decidí que, a partir de ese momento, intentaría hacer las cosas de forma diferente, no solo por los demás, sino también por mí.

Cuando salí de la bañera, me sentía un poco más ligero. Solo era un pequeño paso, pero lo consideraba un buen comienzo.

Me quedaban unas treinta horas, más o menos, para que mi viaje al pasado se acabara. Treinta horas para decidir si quedarme aquí para siempre o volver a mi presente. Tengo que reconocer que el concepto de “para siempre” me causaba una gran ansiedad. Intenté no pensar en el tiempo que me quedaba, aunque tampoco debía olvidarme por completo.

Miré el móvil, sin estar seguro del motivo, más bien parecía buscar en él algo en lo que ocupar mi mente para no pensar demasiado. Con los smartphones del presente, lidiar con esta situación sería mucho más sencillo. Seguro que, si le preguntaba al teléfono, me daría unos cuantos consejos que sin duda me ayudarían. Yo solía despotricar de la tecnología, pero ahora que no la tenía en mis manos, me daba cuenta de la inmensa necesidad que nos habían impuesto para usarla.

Una vez más, volví a tocar suelo en esta montaña rusa de emociones, intentando parecerme al chico de dieciocho años que ya no era. Tuve el impulso de gritar el nombre de la bruja Émberlyn con la intención de que me enviara al presente enseguida, ahorrándome las horas de tormento que aún me quedaban en este pasado.

Luché por aferrarme a algo que me sostuviera emocionalmente, y aunque no lo encontré, bajé a la cocina.

Mi madre ya había puesto la mesa. Era la primera vez que me sentía mal por dejar que ella hiciese todo.

Cenamos algo ligero y lo hicimos en silencio, mientras veíamos el telediario. Yo me perdí en las profundidades de mis pensamientos, buscando la fuerza que me impulsase a iniciar la conversación tan necesaria con mi madre.

Al acabar de cenar, me levanté para recoger la mesa. Mi madre se quedó sorprendida, dado que nunca me había visto hacerlo. No dijo nada, pero su expresión de sorpresa era innegable.

—¿Qué? —le pregunté con una sonrisa disimulada.

—Nada —respondió—. Es que nunca te había visto hacerlo.

—Ya, bueno, pero es que esta noche van a empezar a cambiar las cosas, y espero que para mejor.

Los dos nos quedamos mirándonos a los ojos.

—Tenemos que hablar, mamá, y tú lo sabes.

Ella asintió, aunque no dijo nada. Simplemente se limitó a esperar a que yo tomase la iniciativa. Finalmente me senté, situándome frente a mi madre.

Se notaba la tensión, incluso algo de vergüenza por ambas partes.

—Sé que papá y tú os estáis separando.

—¿Por qué dices eso? No hagas caso de lo que diga la gente.

—Mamá, por favor. Seamos sinceros.

Ella asintió, con ojos llorosos.

—Sé que esto es muy duro para ti, pero para mí también lo fue; y aún lo sigue siendo —admití.

—¿Por qué hablas como si fuera en pasado?

—Es que yo ya lo he vivido —dije sin titubear, al fin y al cabo, habíamos prometido ser sinceros.

—Sigo sin entenderte, Oliver.

—No es necesario que lo comprendas —aseguré con firmeza—. Lo más importante es que entiendas que papá ya no te quiere. Está con otra mujer y nunca va a volver a casa. Nunca más volverás a verlo.

—Reconozco que tu padre y yo llevamos mucho tiempo distanciados. Su trabajo siempre lo ha mantenido lejos de casa, y nunca ha sido fácil para ninguno de nosotros sobrellevar esa carga. Supongo que para ti tampoco, claro.

Tuve que enjugarme los ojos para que no se desprendieran las lágrimas por mi rostro.

—Sé que has crecido sin la figura de un padre, y puedo entender lo duro que ha sido. Pero, aunque nunca lo haya demostrado con palabras o hechos, sé que tu padre te quiere. Y yo también.

Los dos llorábamos a lágrima viva. Confesar nuestros sentimientos era duro, pero necesario para poder seguir adelante. Nos cogimos de la mano sobre la mesa y supimos que nos habíamos quitado un gran peso de encima.


[image: ]

16 MAYA




Todo lo acontecido por la tarde me estaba volviendo loca.

Durante la cena, apenas hablé, limitándome a comer o más bien a crear apetito, pues él también se había esfumado junto con mi ánimo.

Empezaba a sentirme como la protagonista de una comedia romántica, aunque en realidad se asemejaba más a un drama.

El agobio iba en aumento con el paso de los minutos. Las risas y voces de los comensales me llegaban como amortiguadas por una pantalla invisible.

Justo cuando mi abuela y mi madre servían la tarta que había sobrado, yo, de forma casi inconsciente, arrastré la silla hacia atrás y me puse en pie.

—¿Qué haces? —preguntó mi madre con cara de asombro, la misma que tenían mi abuela, mi padre y Olivia.

—No me apetece el postre —respondí.

—Pero si casi no has cenado —protestó mi abuela con disgusto.

—Lo siento, pero ya estoy llena —dije, y me marché.

—¡Maya! ¡Vuelve a la mesa ahora mismo y espera a que todos terminemos de cenar!

Ignoré por completo las reclamaciones de mi madre y fui a ducharme.

No sé cuánto tiempo estuve bajo la ducha, pero seguro que mucho más del habitual.

Cuando subí al dormitorio, Olivia estaba tumbada en su cama, con el móvil en la mano; supuse que hablando con Lucas a través de mensajes. Aun así, cuando me vio, soltó el teléfono y puso toda su atención sobre mí.

—¿Estás bien, Maya? —preguntó.

—He tenido días mejores —admití, tirándome bocabajo encima de mi cama.

—¿Sabes que tengo la solución a tus problemas? —dijo Olivia, girándose en la cama para tumbarse de lado y mirarme con una sonrisa pícara.

—Lo dudo… —contesté con desgana, devolviéndole la mirada.

Olivia se levantó de la cama, sacó de su maleta un reproductor de música y le dio al play, haciendo sonar una melodía con mucho ritmo.

Acto seguido, mi prima abrió el armario ropero y sacó una bolsa blanca de plástico, de la que extrajo una botella de ron y otra de refresco. Las colocó frente a mí y comenzó a tambalearlas de un lado a otro, como si fuese un péndulo intentando hipnotizarme.

Mi primer impulso fue rechazar su ofrecimiento, pero no lo hice, ya que por la tarde había decidido que esta noche me entregaría al alcohol. Además de las botellas, Olivia sacó del armario un par de vasos de tubo y llenó dos copas bien cargadas de ron.

—Nos van a pillar —dije a modo de advertencia.

—Deja de preocuparte tanto, ¿quieres? Disfruta de esta noche mágica.

No sé por qué, pero me dejé embaucar por las palabras festivas de mi prima y bebí el primer trago, poniendo cara de asco. Olivia se rio.

—Está demasiado fuerte —protesté con una irónica sonrisa.

—Mejor —opinó Olivia—, así te subirá más rápido.

Las dos nos reímos por el comentario.

Poco a poco, la habitación se llenó de música y risas mientras nos vestíamos, creando una pequeña burbuja que nos aislaba de toda la negatividad que amenazaba con quebrarme. El ron empezó a hacer efecto en mi cuerpo, trayendo consigo una sensación de calidez y despreocupación que hacía mucho tiempo no experimentaba.

Olivia, con su energía contagiosa, siguió llenando nuestras copas, asegurándose de que no quedara ni un solo momento para un silencio incómodo.

—¿Recuerdas cuando éramos niñas y solíamos hacer aquellas especie de reuniones de pijama en esta misma habitación? —preguntó Olivia mientras se tumbaba en la cama con los ojos brillando por el alcohol y la nostalgia.

—Claro que sí. Solíamos quedarnos despiertas hasta muy tarde, contándonos secretos y jugando a juegos que ahora parecen estúpidos —contesté, sintiendo una oleada de melancolía mezclada con la euforia del momento.

—¡Eso es! —exclamó Olivia, levantando su vaso para hacer un brindis improvisado—. Brindemos por aquellos momentos y por la ilusión de que esta noche sea tan maravillosa como lo eran entonces.

Chocamos nuestros vasos, dejando que el tintineo del vidrio sellara nuestra pequeña y peculiar ceremonia. El alcohol estaba adormeciendo mis sentidos, y empecé a notarme cada vez más libre de las preocupaciones que habían estado atormentándome.

Olivia saltó de la cama y comenzó a bailar al frenético ritmo de la música, arrastrándome con ella. Sus movimientos eran desinhibidos y contagiosos, y pronto me encontré riendo y girando junto a ella, apartando a un lado mis vergüenzas.

La habitación parecía girar también en torno a nosotras, pero no me importaba. Todo parecía menos grave estando bajo el hechizo del ron y la música.

—¡Vamos, Maya! —gritó Olivia, haciéndose oír por encima de la música—. ¡Esta noche es nuestra! ¡Nada ni nadie nos la podrá arrebatar!

Miré a mi prima con fijeza y sentí una enorme gratitud por tenerla a mi lado. A pesar de nuestras grandes diferencias, Olivia siempre sabía cómo hacerme sonreír para rescatarme de mis peores momentos, incluso cuando yo no lo merecía.

—Gracias, Olivia —le dije, aunque no estaba segura de que me hubiera escuchado.

—Maya, prométeme una cosa —dijo Olivia, mirándome de repente con seriedad.

—¿Qué cosa? —pregunté, algo sorprendida por su cambio de tono.

—Prométeme… —dijo, e hizo una pausa—. Que hoy te regalarás a ti misma una noche legendaria.

—Te lo prometo, Olivia —dije asintiendo.

Nada más terminar de decirlo, la seriedad en el rostro de mi prima se transformó en una expresión de euforia que me contagió al instante.

Después de esto, nos quedamos en silencio, como si ambas estuviéramos reflexionando acerca del significado de la conversación que acabábamos de mantener.

Poco después, salimos de casa rumbo a la plaza del pueblo, con el ánimo renovado, al menos por mi parte, y con la sensación de que esta noche podría llegar a ser la más maravillosa de nuestras vidas.
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Eran casi las doce cuando subí a vestirme.

La elección de mi indumentaria fue mucho más sencilla que la noche anterior, pues ya tenía preparado lo que iba a ponerme.

Cuando fui a arreglarme, me tomé más tiempo del habitual delante del espejo. Sentía la necesidad de que todo estuviese perfecto en mi aspecto. Engominé el cabello para forzarlo hacia un lado y coloqué cada pelo con sumo detalle, igual que hacía en todas las fiestas cuando era adolescente, con el objetivo de estar guapo para gustarle a Maya.

Tenía la corazonada de que esta noche iba a pasar algo especial y quería estar preparado para lo que viniese.

Bajé al salón, donde mi madre estaba viendo la televisión, y haciendo el paripé, desfilé cual modelo en una pasarela delante de ella.

—Qué guapo te has puesto —dijo, y percibí en su tono de voz que lo decía en serio.

—Yo siempre estoy guapo, mamá.

—¿No será que te gusta alguna chica?

—¿Cómo lo sabes? —le pregunté, riéndome.

—Soy tu madre, Oliver; esas cosas se notan.

¿De verdad se me notaba?

—Algo hay… —admití—, pero no será fácil.

—Nada lo es —respondió mi madre—, pero seguro que tendrás tus opciones.

—Supongo que sí.

—¿Puedo saber quién es?

—No, mamá, claro que no —contesté entre risas nerviosas.

—Bueno, como has admitido que te gusta alguien, pensé que quizás te atreverías a decírmelo —dijo buscando picarme.

—Solo puedo decirte que es la chica más guapa y agradable del mundo —le informé—. Además, como dato, te diré que es una excelente bailarina.

—Pues lo tuyo no es precisamente el baile —dijo mi madre entre risas.

—Siempre hay tiempo de mejorar —contesté.

—Desde luego. Sobre todo si tienes una buena maestra.

Me acerqué hasta el sofá y me incliné para darle un beso. Sé que ella fingía estar bien después de que habláramos acerca de mi padre, pero en el fondo estaba sufriendo.

—Me voy, mamá.

—No vuelvas demasiado tarde.

—Ya sabes que no —respondí y me marché.

Al salir a la calle y encontrarme otra vez solo, una pregunta se me vino encima: ¿Cabía la posibilidad de que me estuviese olvidando del Oliver de treinta años? ¿Sería esa una de las consecuencias de viajar al pasado en las que la bruja Émberlyn no quiso entrar?

Y me hacía esta pregunta porque, en las últimas horas, me estaba comportando como un auténtico adolescente, con repentinos cambios de humor, muy alejado del Oliver de treinta años. Tengo que admitir que no sé si eso era algo que me gustaba o atormentaba.

Justo cuando me incorporaba a la acera, un coche negro con faros de xenón redujo la velocidad y se puso a mi lado, avanzando al mismo ritmo que lo hacía yo caminando. Después bajó la ventanilla.

—Buenas noches.

—Hola —le respondí a Liam.

—¿Puedo hablar contigo?

—Supongo.

El coche frenó en seco y a continuación subió las ruedas en la acera, delante de mí. Liam bajó de su coche y caminó hacia mi posición.

—Tú te llevas bien con Maya, ¿verdad?

—Sí, ¿por?

—Mira, no voy a andarme con rodeos, Maya me gusta, y me gusta mucho —admitió Liam—. Pero es algo escurridiza, no sé muy bien cómo calarla para que se enamore de mí.

Abrí la boca para decir algo, pero Liam lo hizo primero.

—Ya nos hemos liado un par de veces —aquella confirmación me provocó un pequeño pinchazo en el pecho—, pero noto que no le gusto tanto como ella a mí; no sé si me entiendes.

—Creo que sí —respondí—. Lo que no entiendo es por qué me cuentas esto.

—Quiero que me ayudes a conquistarla. Que me digas qué cosas le gustan, sus aficiones, su… no sé; ya sabes —añadió al ver la estupefacción que seguro reflejaba mi rostro.

—No puedo ayudarte con eso —le respondí de forma cortante.

—Pero eres su amigo, supongo que la conoces bien.

—No estoy muy seguro de eso —contesté.

—Puedo pagarte, si quieres.

—¿Qué dices? Eso ni en broma.

—Ayúdame, por favor —me dijo con voz de súplica, algo que no negaré que me gustó—. Mañana ya se irá y no volverá seguramente hasta dentro de un año.

Me di cuenta de que Liam y yo estábamos en la misma situación, tratando de conseguir lo mismo teniendo el tiempo en nuestra contra. Al menos él ya había probado sus labios.

—Lo siento, pero no puedo ayudarte —dije, y me marché, sorteando a Liam y su coche mal aparcado.

Pude escuchar cómo despotricaba sobre mí cuando le di la espalda, pero me daba igual; no estaba aquí para ayudar a otros a conquistar lo que yo quería.

—¡La voy a conseguir con o sin tu ayuda! —gritó cuando ya me había alejado unos cuantos metros.

Quise girarme para decirle que Maya no era un objeto que se pudiera conseguir, que era una persona, y, además, maravillosa. Pero creí que la mejor respuesta a ese tipo de comentarios era la indiferencia.

El ambiente festivo era hoy mucho más notorio. Se notaba que era el día grande de las fiestas, y además coincidía en sábado. Por no mencionar que la orquesta era una de las más conocidas del país, y eso quieras que no, era un gran reclamo para la gente.

En cada calle había personas, algunos eran conocidos, otros no tanto. Grupos de adolescentes estaban sentados, formando un círculo en el suelo, en cuyo centro, tenían bolsas cargadas de bebidas alcohólicas. Era como si las estuviesen venerando, algo que en mi opinión no distaba demasiado de la realidad.

El hormigueo de personas era abrumador. Venían procedentes de todas las calles, y por un momento, deseé poder verlo todo a vista de pájaro. Seguro que era un espectáculo observar a toda esa gente caminando por las calles hacia una misma ubicación.

Atravesé la amplia calle donde estaban estacionadas la mayoría de las atracciones de la feria. Aquel lugar también era un hervidero. Con la música de cada atracción mezclándose entre sí, costaba distinguir cada una de ellas.

Tardé más de lo que me hubiera gustado en llegar a la plaza. Antes de hacerlo, pude ver el gigantesco escenario que se alzaba varios metros por encima de las casas, convirtiéndolas en más pequeñas de lo que realmente eran. Sentí una emoción inmensa al ver todo aquello, recuperando esa sensación que ya creía olvidada. ¿De verdad mi mente se estaba volviendo adolescente? A bote pronto, no encontré una respuesta certera, pero creo que tampoco me importó.

Finalmente, entré en la plaza.

Se hacía muy difícil encontrar a mi grupo de amigos. Era agobiante moverse entre esa maraña de seres humanos, y eso que aún no había empezado la orquesta. Según el cartel, quedaba media hora para eso.

Tras un largo garbeo, encontré a mis amigos, incluso Hugo, que siempre llegaba el último, estaba ya con ellos. No evitó mirarme de forma desagradable cuando me acerqué.

Con el paso de los minutos, todos en el grupo hablaban sobre sus cosas, salvo Hugo y yo, que permanecimos en silencio y separados todo lo que nos era posible.

Valeria se acercó a mi oído.

—Tenéis que hacer las paces. Es una mierda que estéis así, da muy mal rollo.

—Yo no tengo nada en contra de ello, es él quien no quiere hablarme —expliqué.

—Ya sabes cómo es Hugo, demasiado orgulloso como para dar su brazo a torcer —opinó ella.

—Lo sé —admití—. Pero ya he intentado hablar con él, sin resultado.

—Pues inténtalo un poco más.

—No sé, ya veremos… —dije, girándome para mirar a otro lado, aunque en realidad estaba buscando a Maya.

Con la plaza repleta, sería complicado encontrarnos. Dada la situación, la cuestión era: ¿podría considerarse eso algo bueno? La respuesta era sencilla, aunque no iba a asumirla.

Casi sin esperarlo, el telón negro de la orquesta comenzó a elevarse al tiempo que una música épica e instrumental sonaba de fondo. Era como estar en el cine, algo que para mí no dejaba de ser una constante desde que había llegado a este nuevo pasado.

De forma progresiva, las decenas de luces y pantallas LED inundaron la plaza de colores. Los rostros de la gente se tornaron en expectación y ganas de disfrutar. No voy a negar que yo también me dejé arrastrar por el ambiente, tanto que hasta decidí llenarme una copa.

Mi vista, como si tuviese un cronómetro programado para activarse cada cierto tiempo, iba del escenario de la orquesta a un barrido casi milimétrico de la plaza, tratando de hallar algo que no encontraba. Hasta que lo hice.

Maya estaba junto a sus padres y su prima, más cerca de mi posición de lo que esperaba. Motivo por el cual seguro no la había encontrado hasta ese momento.

Terminé casi de un trago la primera copa y no dudé en llenarme otra, bajo la atenta y despectiva mirada de Hugo. Ya podía confirmar que mi yo adulto se estaba apartando a un lado para dejar paso al Oliver adolescente.

Después de la segunda copa, no tardó en llegar una tercera, y la cuarta fue casi consecutiva.

No recuerdo cuándo fue la última vez que me sentí tan eufórico. Antes de salir de casa, tenía la sensación de que esta noche pasaría algo maravilloso, y ahora estaba seguro de que así sería.

A las dos y media de la madrugada, llegó el descanso de la orquesta, y yo supe o intuí que había llegado uno de los momentos clave y necesarios que harían de esa noche algo especial.

—Tenemos que hablar —le dije a Hugo tras acercarme a él por detrás.

Las palabras brotaban con facilidad de mi mente, pero más difícil era tener que pronunciarlas.

Hugo me miró como si fuese a matarme.

—No tenemos nada de lo que hablar.

—Claro que sí, somos amigos —afirmé.

—No, tú y yo ya no somos nada —dijo, y volvió a darme la espalda.

Lo rodeé hasta ponerme frente a él. Nuestros amigos se habían apartado un poco, pero observaban expectantes mi intento de conversación.

—Hugo, por favor —insistí—. Sé que cometí un error al no ir en tu ayuda de inmediato. Entiendo la gravedad de lo que te hicieron, y créeme, no podré perdonarme no haber ido a por ti. Pero ya sabes lo que siento hacia Maya. Tú conoces de sobra esa sensación —añadí, acordándome de Beatriz.

Hugo, tras oír esta reflexión, se giró hacia mí con una expresión mucho más relajada. Yo sabía que era mi oportunidad.

—Quiero que estemos bien —aseguré—. Esta fiesta no es una fiesta si tú no estás bien conmigo.

Hugo torció la comisura de sus labios, componiendo un gesto contradictorio que poco a poco se tornó en una media sonrisa.

—Qué idiotas nos hace el amor —reflexionó Hugo de repente.

—Ya ves… —respondí, sabiendo que tenía razón.

—El amor es una droga que nos vuelve vulnerables, y cuyos efectos son casi siempre transitorios, aunque nos cueste asimilarlo —dijo Hugo, que de pronto parecía haberse transformado en un filósofo.

—Firmo debajo de todo lo que has dicho —aseguré.

—Y, aun así, el amor es necesario para perdonar —sentenció Hugo.

Acto seguido, me dio un abrazo.

—Lo siento, de verdad. De haber sabido lo que te pasaba, habría ido a por ti sin dudar —volví a explicarle mientras estábamos abrazados.

—Ya está —contestó Hugo cuando dimos por finalizado el abrazo—. No es necesario que te estés disculpando toda la noche.

—Vale —dije sonriendo, y pude ver cómo el resto de nuestros amigos nos miraban con alegría, incluso a Valeria se le escapaban algunas lágrimas.

Para celebrar nuestra reconciliación, me llené la quinta copa de la noche. A este ritmo, la única botella que había comprado se me iba a quedar escasa.
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18 MAYA

Cuando llegó el descanso de la orquesta, ocurrió algo maravilloso, pues mis padres se fueron a casa.

Había llegado la hora de disfrutar de la noche. Con ellos allí presentes, teníamos que comportarnos de forma comedida, aunque nuestro interior, impulsado por la ingesta de alcohol, gritaba de rebeldía pidiendo poder dar rienda suelta a la emoción.

Al parecer, Lucas nos había estado vigilando desde la distancia, pues no tardó ni medio minuto en aparecer tras la marcha de mis padres.

Liam lo hizo justo detrás de él.

Olivia y Lucas se entregaron a la pasión, besándose como si hubieran pasado un año sin verse.

Liam empezó a bailar a mi lado, tratando de incitarme a seguirlo, lo cual no me resultó difícil.

—¿Por qué Oliver no deja de mirarnos? —preguntó Liam al cabo de un rato.

—No nos está mirando, solo te lo parece a ti —razoné con falsedad.

Liam tenía razón. Desde que él se acercó a mí, Oliver no dejaba de observarnos de forma obscena y demasiado evidente.

—Yo creo que sí —opinó Liam.

—Solo te lo parece a ti —insistí.

—¿Desde cuándo os conocéis?

—Desde hace dos años —respondí con desgana—. ¿Por qué?

—¿Y ha habido algo entre vosotros?

—No, claro que no.

—Pero… ¿Te gustaría?

Me planteé si responder a esa pregunta, optando por guardar silencio y seguir bailando.

—Todavía no me has respondido —insistió Liam, al que claramente se le notaban los celos.

—No sabía que esto fuese un interrogatorio —repliqué al cabo de unos segundos.

—Y no lo es —aseguró Liam—. Solo trato de conocerte mejor.

—Entonces hablemos de nosotros y no de Oliver —contesté de forma rotunda.

La cara de Liam cambió drásticamente, pasando de un gesto de molestia a uno de satisfacción. Sin embargo, no dijo nada, tan solo me agarró de la cintura y yo me dejé llevar, bailando cada vez más pegados.

Nuestros cuerpos se movían al unísono, como si ya hubiéramos ensayado previamente.

Ahora no me importaba Oliver, solo quería disfrutar del momento.

La cercanía entre Liam y yo se volvía más íntima con cada paso. Sus manos estaban firmemente colocadas sobre mi cintura, aunque con delicadeza. Sin darme cuenta, mis brazos se habían entrelazado alrededor de su cuello.

—Eres increíble, ¿lo sabías? —dijo Liam al lado de mi oído. Su cálido aliento me hizo estremecer.

—Desde luego —respondí con una sonrisa, sintiendo una conexión cada vez más profunda.

—Desde que te vi por primera vez, supe que tú eras especial —manifestó Liam acercándose de nuevo a mi oído.

—¿Y qué fue lo que viste tan especial en mí? —pregunté, ahora con curiosidad.

—Tu sonrisa.

—¿Solo mi sonrisa?

—Es que ilumina todo a su alrededor, incluido a mí mismo —dijo Liam con convicción

Sonreí gratificada. No voy a negar que adoraba ese tipo de cumplidos.

Cuando se encontraron nuestras miradas, vi en sus ojos reflejado el deseo. No eran necesarias las palabras; ambos sabíamos lo que queríamos.

Nuestros labios comenzaron a rozarse, prometiéndose mucho más mientras continuábamos bailando, sin importar qué tipo de música sonase, pues nuestros cuerpos se movían de forma instintiva. Las ganas de diversión reprimidas durante toda la noche, estaban en su auge ahora mismo, apoderándose de todo mi ser.

Una vez desatada esa energía interior, parecía imparable.

De pronto, la música hizo una pausa cuando el cantante principal de la orquesta dedicó unas palabras de ánimo al público, rompiendo nuestro hechizo de forma momentánea.

—¿Te apetece que vayamos a un lugar más tranquilo? —preguntó Liam.

Respondí con un leve asentimiento. Había una parte de mi conciencia que se oponía, pero tan solo era un débil susurro al que no quise escuchar. Me dejé guiar por Liam hasta salir de la plaza, quedándonos detrás del escenario de la orquesta.

Allí, las sombras nos envolvieron, otorgándonos la privacidad que necesitábamos.

Durante unos segundos nos quedamos inmóviles, mirándonos con fijeza, antes de que Liam se inclinara hacia mí. Momento en el que nuestros labios finalmente se encontraron en un beso lento y profundo, cargado de un deseo reprimido que al fin se liberaba.

Su mano acariciaba mi rostro mientras yo me aferraba a su camisa, buscando más de su contacto, deseando disfrutar al máximo de esa conexión entre nosotros.

—Llevo todo un año esperando este momento —confesó Liam entre besos, con la voz cargada de emoción.

—Yo también —admití, aunque era como si fuese otra persona la que contestaba por mí.

Esa sensación me hizo sentir incómoda, y para borrar esa inquietud, besé a Liam de forma más apasionada, ignorando lo que mi conciencia tratase de decirme. El beso se profundizó y mis dedos se enredaron en su cabello mientras sus manos recorrían con suma delicadeza la longitud de mi espalda, al mismo tiempo que nuestras lenguas se enredaban en una danza húmeda. Solo sentía su boca contra la mía y la electricidad que fluía a través de ellas.

—Ojalá este momento durara para siempre —susurró Liam.

Asentí, aunque quizás no compartiera el mismo anhelo.

Dejamos de besarnos y nos abrazamos, disfrutando de la conexión que habíamos creado.

Sin embargo, en ese instante, el nombre de otro chico interrumpió en mi mente, como si hubiera llegado desde un lugar muy lejano, viajando a toda velocidad para colarse en mi conciencia sin haberle dado permiso.
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19 OLIVER




Eran las cinco menos cuarto de la madrugada cuando la orquesta finalizó su actuación.

Lo hizo con la típica y famosa canción de rock con la que terminan todas las orquestas. Ahora la discomóvil tomaba el relevo, llenando la noche con música juvenil que se prolongaría hasta el amanecer.

Yo ya había dejado de beber porque sentí que me estaba pasando. Aunque toleraba el alcohol mucho mejor de lo que pensaba. Al fin y al cabo, mi cuerpo era el de un adolescente de dieciocho años, y casi seguro que ahora mi mente también.

Las dos horas que habían pasado desde que Hugo y yo hicimos las paces fueron sin duda las mejores. Estuvimos bailando y cantando a los pies del enorme escenario, incluso una chica preciosa me había tirado los tejos, pero yo solo tenía en mente a Maya.

Martina también rondaba cerca, y en la cara se le notaban las ganas de hablar conmigo. Me vi tentado de hacerlo, pero creí que eso solo enturbiaría más la situación entre nosotros.

Hugo y yo habíamos perdido de vista al resto de nuestros amigos. Valeria ya estaba en la cama, y los demás se habían desperdigado por ahí.

La plaza apenas se había vaciado a pesar de la hora, pues quienes estaban fuera, suplieron el espacio que dejaron libre los que ya se habían marchado, en general las personas de más de cincuenta años, por lo que la media de edad dentro de la plaza había descendido notablemente.

A pesar de que ya había dejado de beber, estaba demasiado contento, por decirlo de alguna forma. Llevaba horas sin parar de bailar, algo raro en mí, pues no lo podía hacer peor. Lo único que me evitaba estar completo, es que llevaba casi una hora sin ver a Maya, y eso me tenía bastante mosqueado y preocupado. De no haber sido por los efectos del alcohol, lo estaría pasando realmente mal.

—Tío, me estoy meando, ¿vienes? —dijo Hugo.

—Sí, yo también —le respondí.

Fuimos a hacer nuestras necesidades al lugar habitual, detrás del escenario de la orquesta. Aunque si llego a saber lo que me iba a encontrar, habría ido a otro sitio.

No a muchos metros de distancia, había una pareja besándose de forma apasionada. Tuve que ajustar el anillo de enfoque de mis ojos para confirmar que se trataba de Liam y Maya.

Toda la euforia acumulada durante horas desapareció en tan solo un instante.

No pude evitar arrojar el vaso contra el suelo, asustando a Hugo, que estaba a mi lado.

—¿Qué haces, tío? —me preguntó.

—Mira a tu derecha —le indiqué.

Hugo miró, pero no vio nada destacable; estaba bastante perjudicado.

—La pareja que está besándose —aclaré, evitando en todo momento decir sus nombres.

Hugo aún tardó en descubrir quiénes eran.

—¿Maya? —gritó de forma desmesurada, tanto que pensé que ella lo habría escuchado.

Si fue así, al menos no lo demostró.

Hugo puso su mano sobre mi hombro, intentando consolarme, pero no había consuelo posible.

Fue tan grande la desilusión que sentí, que ocurrió algo que a priori consideraba impensable, pues las lágrimas recorrieron mi cara. Me sentía, además de triste, avergonzado. No entendía que me pusiera a llorar por eso.

Yo, llorando por una chica, ¿qué me estaba pasando?

Seguramente era un cúmulo de cosas. Había arriesgado mucho por venir hasta aquí para intentar que todo fuese distinto con Maya, y lo que estaba viendo, era la confirmación de que algunas cosas son como son por mucho que quieras forzarlas a que ocurran de forma diferente.

—¿Estás llorando? —me preguntó Hugo, poniéndose delante de mí.

—No —me apresuré en responder y me enjugué las lágrimas con el dorso de la mano.

—No pasa nada por eso —me dijo Hugo—, los hombres también lloran.

—Es que… —dije, ya sin esconder que estaba llorando—. Es una desilusión muy grande.

—Entiendo cómo te sientes, pero ya te avisamos de que Maya y Liam tenían algo, deberías habernos hecho caso en vez de ilusionarte tanto con ella.

Hugo estaba siendo sincero. Seguro que de haber estado sobrio no habría sido tan directo, pero en ese momento agradecí su franqueza, por mucho que doliera.

—Ya está —dije, casi para mis adentros—. No voy a dejar que esto arruine la gran noche que estábamos teniendo.

—¡Esa es la actitud! —gritó Hugo con una sonrisa de oreja a oreja—. Hay más mujeres, Maya solo es una entre millones.

Sabía que eso era cierto, pero también que me costaría mucho asimilarlo.

Volvimos a la plaza, y lo primero que hice fue llenar otra copa, contándola como la sexta de la noche.

Iba a beber. No sé si para intentar disfrutar lo que restaba de noche o para olvidar a Maya. Ambas opciones eran lo suficientemente apetecibles como para llevarlas a cabo.

En menos de media hora ya me había bebido tres copas más. Empezaba a sentir una rara sensación que se apoderaba de todo mi ser. No era alegría ni tristeza, era otra cosa, algo que no sabría definir.

Vi aparecer a Liam y Maya en la plaza, uniéndose a su prima Olivia y al novio de esta. No pude contener el impulso de ir hacia ellos, y eso que creo que Hugo intentó agarrarme para impedirlo.

Me puse al lado de Maya y comencé a bailar de una forma ridícula. Ella frunció el ceño, probablemente preguntándose a qué estaba jugando. Liam me miró como si quisiera pegarme en cualquier momento.

—¡Hola! —grité con fuerza.

—¿Qué estás haciendo? —me preguntó Liam, poniendo su mano delante de mi pecho para apartarme de Maya.

—¿Sabías que hoy Liam me asaltó con su coche al lado de mi casa cuando venía para la verbena? —dije preguntándole a Maya.

Liam me lanzó una mirada suplicante, implorando que me callara.

—¿Cómo que te asaltó? —respondió Maya, mostrando interés.

—Sí, me… —intenté continuar, pero no pude acabar la frase porque vomité dentro de mi vaso.

—¡Ya basta! —exigió Liam—. ¡Das asco!

—Lo que quería decirte, Maya —continué a duras penas, ya que las náuseas me impedían hablar con claridad—, es que Liam me pidió que le diese algún consejo para conquistarte. Incluso me ofreció dinero a cambio de hacerlo.

—¿Eso es cierto, Liam? —le preguntó Maya.

Liam no respondió, dando a entender que era verdad.

—¡Qué bien! —dijo Maya con sarcasmo.

—Te amo, Maya, y sabía que este era tu amigo, por eso le pedí consejo —se explicó Liam.

—¿Ofreciéndole dinero a cambio? —contraatacó Maya—. ¿Te crees que soy un objeto que se puede comprar?

—¡Por supuesto que no! —respondió Liam—. Lo del dinero solo fue una frase hecha.

Liam se acercó a Maya, tratando de rodearla con su brazo, pero ella se apartó.

—Déjame, no quiero volver a verte —dijo Maya con firmeza.

—Pero, Maya, por favor, quiero explicarte bien las cosas.

—No quiero volver a verte —insistió ella de forma rotunda.

—Entonces, ¿lo nuestro se ha acabado? —preguntó Liam, desconcertado.

—Nunca ha existido lo “nuestro” —sentenció Maya con un tono solemne.

—Ya la has oído —le dije a Liam con un deje victorioso, empujándolo ligeramente con una mano.

Liam apartó mi mano de un manotazo, y supe que quería pegarme allí mismo.

—Oliver —dijo Maya—, lo mismo que le he dicho a Liam, también te lo digo a ti.

—Pero… —balbuceé, sin saber qué argumentar.

—Quiero que os vayáis los dos —nos pidió Maya—. ¡¡Que os larguéis!!

Liam se fue cabizbajo, y yo, aunque tardé unos diez segundos en hacerlo, también me alejé de Maya.

Fue entonces cuando tuve una idea que en ese momento consideré genial. Sentí que tenía que decir algo que debían escuchar todos los presentes.

Me encaminé hacia la discomóvil y entré en ella.

—¿Puedo decir unas palabras? —le pregunté al DJ.

—Sí, por supuesto, pero sé breve, por favor —me contestó él.

Menos mal que recibí una respuesta afirmativa, de lo contrario, quién sabe cuál habría sido mi reacción.

El DJ paró la música y encendió el micrófono.

Carraspeé antes de hablar, quería que se me entendiera bien. No sé por qué, pero sentía que no pronunciaba las palabras con soltura.

Toda la plaza dirigió su atención hacia la discomóvil, con caras de rabia por haber detenido la música.

Me sentí como si fuera a dar un mitin político y me lancé.

—Damas y caballeros —dije, reclamando la atención de todos los presentes, como si aún no la tuviera—. Tengo algo muy importante que deciros —añadí para después continuar—. Seguramente no me creáis, pero vengo del futuro —hice una pausa en mi discurso, y hubo varias carcajadas—. Como decía, viajé al pasado para encontrarme con Maya. No sé si la conocéis, seguro que algunos sí. Aunque quizás no la conozcáis tal y como es. Yo, hasta hace un momento, tampoco sabía que ella fuera: egoísta, manipuladora y alguien que juega con los sentimientos de las personas —pude ver a Maya mirándome; aunque los que estaban a su alrededor la miraban a ella—. En resumen, tomé la peligrosa decisión de aceptar viajar al pasado solo por ella, pero sin duda me equivoqué. Ahora, por favor, seguid disfrutando de la fiesta; los que podáis al menos.

A continuación, comencé a aplaudir, esperando que todos me acompañasen, sin embargo, nadie lo hizo.

La música volvió a sonar y yo dejé caer el micrófono al suelo, ante la expresión contrariada del DJ.

—Gracias —le dije, dándole una palmada amistosa en la espalda antes de abandonar la discomóvil.

Me adentré de nuevo entre la multitud, y Liam apareció de repente. No supe que era él hasta que se colocó justo frente a mí, porque ya no veía muy bien de lejos, aunque tampoco de cerca.

—Eres un idiota, ¿lo sabías? —me dijo, antes de empujarme con las dos manos.

A pesar de que yo era más grande que él, el poco equilibrio que me quedaba casi hizo que cayera hacia atrás.

—¿Cómo te atreves a tratarla así? ¿Con qué derecho?

Sin mediar palabra, le propiné un potente puñetazo que lo tumbó.

Liam se levantó enseguida, con la mayor expresión de desprecio posible, y se marchó con la nariz sangrando como si fuera un grifo.

La gente que estaba a mi alrededor comenzó a apartarse poco a poco, seguramente temerosos de recibir uno de mis puñetazos.

Luego fui hacia Maya, como si acabara de hacer algo extraordinariamente fabuloso.

—Eres un idiota —dijo Maya, antes de largarse chocando su hombro contra mí.

—¡Eh! No te vayas…

No le di ninguna importancia; al fin y al cabo, ¿para qué la quería? Como dijo Hugo, Maya solo era una más entre millones de mujeres, y yo sabía que en la plaza había una que de verdad me quería.

Lo que ocurrió en las horas posteriores fue una vorágine de auténticos despropósitos.
















































































DÍA 3 

EN EL PASADO
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20 MAYA

¿Qué había pasado ayer?

Aún mantenía la ingenua ilusión de que todo hubiera sido una simple pesadilla.

Esa fue la primera idea que cruzó mi mente al despertar, aunque apenas habían pasado unos cuantos minutos desde que logré la hazaña de dormirme. Estuve horas dándole vueltas a todo lo sucedido, atrapada en una decepción tan profunda que hasta me impedía levantarme de la cama.

La resaca, por supuesto, contribuía a mantener ese estado físico y anímico tan deplorable.

Llevaba varias horas en la misma postura, pues si me movía, la habitación lo hacía conmigo. Nunca había bebido tanto, y vaya si ya me estaba arrepintiendo. Lo que al principio se presentaba como la noche que podía llegar a ser la más maravillosa de mi vida, terminó convirtiéndose en la peor.

Había sido ninguneada por dos chicos idiotas que no merecían que me sintiera tan mal por su culpa. Pero yo era así de emotiva, sentía las cosas al máximo y no podía evadirme de mis sentimientos, por mucho que lo deseara.

Las lágrimas volvieron a brotar de mis ojos. Nunca me había sentido tan estúpida como hasta este momento.

Me había enrollado con un tío que estaba dispuesto a pagar por conseguirme, como si fuese una chica de compañía. Y el otro, por el que sentía más interés y por ende ahora más dolor, se había comportado como un auténtico canalla, llegando a insultarme y denigrarme delante de toda la plaza, gritando a los cuatro vientos todo lo horrible que pensaba de mí.

¡Qué engañada me tenía!

Olivia roncaba a mi lado. Ella se había comportado muy bien conmigo, renunciando a unas horas más de verbena junto a Lucas para poder acompañarme. Por eso, mi amor de prima se había acrecentado.

—Buenos días —dijo Olivia, entreabriendo los ojos.

—Hola, prima —respondí con la mayor desgana posible.

—¿Qué tal estás? —preguntó Olivia.

—Como si me hubieran atropellado varias veces —contesté, y no era del todo en sentido figurado.

—Siento mucho lo que te pasó ayer —afirmó Olivia—. No te mereces algo así.

Volví a llorar, y tuve que hacer un gran esfuerzo para poder hablar.

—Siempre me llevo decepciones por ser una estúpida, siempre estropeo todo lo que hay a mi alrededor por culpa de mis decisiones.

—Eso no es así, Maya —opinó Olivia—. Todas nos equivocamos una y otra vez.

—Sí, pero lo mío sobrepasa lo extraordinario.

—Tonterías, solo has tenido una mala noche.

—Mi peor noche —aseguré.

—Al menos te ha servido para darte cuenta de quién vale la pena. Ese Oliver es un idiota. Menos mal que tú y Liam al final habéis congeniado.

—Hay algo que no te he contado sobre Liam —le advertí.

—¿El qué?

—Liam estuvo hablando ayer con Oliver para que le diera consejos sobre cómo conquistarme. Y no sabes lo peor de todo…

—¿Qué pasó? —preguntó Olivia, mostrando un gran interés en mi relato.

—Le ofreció dinero a Oliver a cambio de que lo ayudara a conquistarme.

—No puede ser…

—Como lo oyes —afirme, ratificando mi relato.

—¿Pero eso… te lo ha dicho Oliver?

—Sí —contesté—. Y Liam lo reconoció —añadí para confirmar la veracidad de los hechos.

—No me esperaba eso de Liam —admitió Olivia—, pero está claro que es otro idiota más.

Asentí sin decir nada.

—¿Sabes una cosa? —dijo de repente Olivia, tras unos segundos en los que imperó el silencio—. Nada de tíos. ¡Que les zurzan!

—¿Y Lucas? —pregunté.

—También a él.

Comencé a reírme. Sabía que Olivia estaba demasiado encaprichada con Lucas como para renunciar a él, pero me hizo gracia el comentario y sobre todo su forma de decirlo.

Compartir la risa con mi prima me reconfortó, aunque solo fuera por un instante. La resaca y la decepción aún pesaban sobre mí como una losa, pero sabía que en el fondo tenía razón: los tíos no merecían tanto sufrimiento.

—Necesitamos un plan para animarte —dijo Olivia mientras se desperezaba—, algo que te saque de este agujero emocional.

—¿Cómo qué? —pregunté sin ningún tipo de entusiasmo.

—Podríamos hacer algo loco y divertido —propuso Olivia. Sus ojos sí que brillaban con entusiasmo.

—Miedo me das —dije en tono de broma, pero en realidad lo pensaba.

—¿Te ves capacitada para levantarte de la cama e ir hasta La Colina? —me preguntó Olivia.

—¿La Colina? ¿Ahora? ¿En un día de fiesta?

—¿Por qué no?

—No sé. No creo que sea apropiado —opiné.

—¿Te fías de mí?

Me quedé en silencio, mirándola de forma fija.

—¿Cuándo te he dado motivos para dudar de mis geniales ideas? —agregó Olivia con sorna, viendo que yo no contestaba.

—Pero, ¿qué se supone que vamos a hacer allí? —pregunté, comenzando a aceptar su propuesta.

—Solo te digo que cojas las gafas de sol, te harán falta por varios motivos obvios —respondió Olivia, con un aire de misterio.

En poco más de quince minutos, nos encontramos caminando por un sendero adusto y cuesta arriba, rumbo a La Colina, un lugar donde solíamos ir a jugar cuando éramos pequeñas. Aquel sitio era casi como un parque de atracciones para niños, aunque también algo peligroso.

Hacía un calor sofocante, aumentado por mi resaca. Sin embargo, debo admitir que caminar al aire libre y sudar los restos de alcohol no le estaban sentando nada mal a mi cuerpo.

Cuando llegamos a La Colina, era como si no hubieran pasado los años. El lugar estaba igual, lleno de escombros y restos de chatarra esparcidos por unos cuantos metros a la redonda.

—¿Y ahora qué? —pregunté, un poco fatigada.

—Ahora a desahogarse —dijo Olivia, y echó a correr hacia el interior del vertedero.

Por unos segundos la perdí de vista, pues se había metido entre unos escombros muy altos. Seguí sus pasos y finalmente la encontré al lado de muchas botellas de cristal tiradas. Olivia estaba colocando en fila varias de ellas sobre un escombro de hormigón.

—¿Te acuerdas de cuando jugábamos a estallar botellas con piedras?

Asentí.

—Bueno, pues ahora vamos a hacer lo mismo, pero utilizando esto —dijo, agachándose para coger una barra de hierro que había tirada en el suelo.

A continuación, se acercó a mí, me entregó la barra de hierro, que yo dudé en coger, y me ajustó las gafas de sol.

—Ahora piensa en todo lo que te irrita y golpea con fuerza las botellas, descargando toda tu rabia sobre ellas —me explicó mi prima.

Agarré la barra de hierro con las dos manos y miré a las botellas, sintiéndome un poco ridícula por lo que estaba a punto de hacer.

—Me irrita haber estado interesada en un tío que no merece nada —dije, y golpeé una de las botellas con la barra, convirtiéndola en añicos.

—¡Eso es! ¡Pero con más rabia! —me animó Olivia—. Vamos, sigue.

—Me cabrea que Liam me vea como si fuese un objeto que se puede comprar con dinero —dije, y rompí otra botella.

—¡Vamos, Maya!

—¡Estoy cabreada porque Oliver me insultó delante de todo el mundo! —grité, dejándome llevar, y golpeé dos botellas al mismo tiempo.

—¡Vamos! —me arengó Olivia a la vez que aplaudía.

—¡Me encanta hacer esto! —chillé, mirando a mi prima, que aplaudió con más fuerza el comentario.

Ya sin decir nada, me lancé a golpear y romper todo lo que se encontraba a mi alrededor.

Olivia no tardó en acompañarme, y ambas estuvimos rompiendo cosas durante un buen rato. Pero, sobre todo, estuvimos descargando nuestra furia para sentirnos más libres.
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Abrí los ojos y casi me caigo de la cama.

Estaba vestido, con zapatos incluidos, tirado encima de la cama sin deshacer y en una postura muy rara al borde del colchón.

Tenía una sensación horrible. Intenté recordar por qué, pero mi memoria más reciente solo alcanzaba hasta el momento en que salí de fiesta y llegué a la plaza. También tenía una imagen borrosa de haber hecho las paces con Hugo y esperaba que eso hubiera ocurrido de verdad, pero no recordaba nada más.

No sé qué había pasado anoche. Lo único claro es que estaba tumbado en la cama, sin saber cómo diantres había llegado hasta aquí.

Con mucho esfuerzo, logré ponerme bocarriba, notando que había dejado el móvil debajo de mí, el cual no tardé en coger.

La bandeja de entrada estaba repleta de mensajes, veinticinco para ser exactos. Eran todos de Hugo. Abrí el primero:

«Tío, ¿estás bien? Ayer estabas muy perjudicado, espero que hayas llegado a casa.»

Después abrí el segundo:

«Tenemos que hablar, avísame cuando despiertes y voy hasta tu casa.»

Los veintitrés mensajes restantes hacían alusión a lo mismo. No tardé en contestar a Hugo para decirle que ya estaba despierto y que lo esperaba en mi casa.

—¡Mamá! —grité, reclamando su atención.

Ella no tardó casi nada en abrir la puerta del dormitorio, como si ya estuviera esperando a que la llamara. Su cara de circunstancias nada más atravesar el umbral, me hacía adivinar cuál era el resultado de la noche.

—¿Cómo te sientes? —me preguntó, aunque en su voz no era preocupación lo que se percibía.

—Como si me hubiera pasado un camión por encima —admití. De todas formas, creo que mi madre sabía más que yo acerca de mi estado.

—Esta mañana, cuando llegaste a casa, te chocabas contra las paredes —informó—. No sabes el esfuerzo que tuve que hacer para traerte hasta aquí. Tropezaste en la escalera y eras incapaz de levantarte.

Me sentí avergonzado, sin saber qué excusas poner para justificarlo.

—Siento que hayas tenido que presenciar eso —dije con la voz afligida.

—Es una vergüenza… —dijo mi madre, y su tono al decirlo me provocó un pinchazo en el pecho.

—Bebí demasiado, me dejé llevar por la situación y me descontrolé —dije tratando de explicar lo que había pasado, aunque ni yo mismo lo sabía con certeza.

—Menos mal que llegaste a casa. Podrías haberte caído por ahí, haberte golpeado y haberte matado. Te podrían haber pasado mil cosas horribles.

—Pero no pasaron —comenté.

—No vuelvas a hacer esto, por favor —dijo mi madre, y en su voz se notaba la decepción tan grande que le había provocado.

—No te preocupes, no volverá a pasar —aseguré—. Por cierto, Hugo va a venir. Dile que suba hasta aquí, todavía no me encuentro con fuerzas para levantarme y bajar las escaleras.

Mi madre hizo un leve asentimiento y se fue del dormitorio, dando un ligero portazo.

Los siguientes minutos transcurrieron entre un mar de dudas e incertidumbre por todo lo que pude haber hecho o lo que pudo haberme pasado. Tenía que reconocer que me aterraba la posibilidad de haberle hecho daño a alguien, pues esa sensación imperaba en algún recóndito lugar de mi conciencia.

Un poco más tarde, picaron en la puerta de mi dormitorio.

—Adelante —dije.

Hugo apareció detrás de la puerta, con una expresión de urgencia.

—¿Qué tal, tío?

—Digamos que he tenido momentos mejores —respondí, intentando esbozar una sonrisa que no pude llegar a completar.

—Lo de ayer fue demasiado —habló Hugo, acercándose hacia mí con cara de tensión.

—¿Tan grave fue? —pregunté, temiendo la respuesta.

—¿No lo recuerdas?

Negué sin decir nada. Hugo respiró hondo antes de hablar.

—No dejabas de beber. Volviste a ser tú después del día tan raro que tuviste anteayer. La noche iba genial, lo estábamos pasando como nunca, pero todo cambió cuando viste a Maya enrollándose con Liam detrás de la orquesta.

Cerré los ojos, asimilando que algo así tendría que pasar tarde o temprano, pero oírlo de la boca de Hugo confirmándolo me hizo sentir un vacío enorme en mi fuero interior.

—¿Y qué pasó después? —pregunté, dispuesto a oír lo que fuera; nada podía ser peor que eso.

—Después volvimos a la plaza —continuó Hugo—, y empezaste a beber de forma alocada. Y luego…

—¿Qué pasó? —pregunté con impaciencia al ver que Hugo no quería seguir hablando.

—Mira, tío, es mejor que lo veas con tus propios ojos —dijo Hugo, acercándose a la cama y extendiendo su móvil hacia mí para que lo cogiera—. Me lo han pasado hace un rato, al parecer casi todo el mundo ya lo tiene en su teléfono.

Le di al play al vídeo que Hugo me acababa de entregar en su móvil. Lo que vi a continuación fue lo más bochornoso que había visto nunca. Sentí tanta vergüenza y asco de mí mismo que no pude evitar las lágrimas.

—¿Por qué me dejaste hacerlo? —pregunté, buscando de forma desesperada una excusa fuera de mí.

—Intenté agarrarte cuando ibas camino de la discomóvil, pero era imposible frenarte, estabas desatado. Tus ojos parecían estar fuera de sus órbitas; nunca te había visto así. En realidad, nunca había visto a nadie así, dabas miedo, tío.

Su forma de decirlo denotaba que era sincero. Le devolví el móvil, no quería volver a ver ese vídeo nunca más.

—¿Qué ocurrió después de lo que se ve en ese vídeo? —pregunté; seguro que no podía ser peor que eso.

—Seguiste bebiendo y bailando. Te convertiste en el protagonista absoluto de la fiesta. Al principio, a la mayoría de la gente le causaste gracia, pero poco a poco se fueron cansando de ti. Algunos te empujaban e insultaban. Faltó muy poco para que te zurraran, y habrían tenido razón, te lo aseguro. Es que era imposible estar a tu lado. No dejabas de derramar bebida encima de todo el que estaba cerca de ti. Luego compraste un bocadillo y escupías trozos de comida cuando hablabas. Lo último que vi fue…

—¡Basta! —exclamé, cubriéndome la cara con las manos—. No quiero saber más.

—Lo que te iba a decir ahora seguro que te interesaba —dijo Hugo.

—De verdad, no digas ni una sola palabra más —le supliqué.

—Vale, como quieras…

—Quiero que me dejes solo, por favor —le pedí a Hugo.

—Estoy aquí para lo que necesites, ya lo sabes —apuntó—. Te ayudaré a salir de esta.

Asentí, al menos algo positivo ocurrió la noche anterior, pues había recuperado a mi mejor amigo.

—Gracias, pero ahora quiero que te vayas —insistí con toda la educación que perdí anoche.

Hugo no protestó y se fue enseguida de mi habitación, dejándome a solas con mi abatimiento.

Tras un tiempo indefinido ahogándome en la culpa y en la pena, tuve una idea. Más que una idea, fue una necesidad para poder respirar.

Agarré el móvil y abrí la aplicación de la grabadora.

Me quedé un buen rato mirando la pantalla, bloqueado y sin saber qué decir, o más bien, sin atreverme a hacerlo.

Respiré muy profundo, tratando de encontrar el aire que me faltaba y el valor que no tenía, justo antes de apretar el símbolo de grabación de sonido.

—Hola, Maya —hice una pausa para volver a respirar—. Sé que no merezco que me escuches otra vez, pero necesito hablar contigo. Tú decidirás qué hacer con mis palabras. La vergüenza que siento después de lo que te hice ayer… —tuve que volver a detenerme, sintiendo la magnitud del daño que había causado a la persona que amaba—. Sé que me he comportado como un idiota y un cobarde, porque eso es lo que soy. Nunca he tenido el valor de decirte a la cara lo que siento. Siempre tratando de encontrar el momento correcto, disfrazando mi cobardía con múltiples excusas en las que solo yo creía. He arriesgado todo para tener otra oportunidad contigo, y lo único que he hecho es tirar por la borda la última posibilidad de conseguir lo imposible. ¿Y sabes qué es lo imposible? Lo imposible para mí eres tú. Te amo, Maya, y lo he hecho desde el mismo instante en que te vi por primera vez, y ni la distancia ni los años han podido borrar lo que siento por ti.

Pulsé la opción del micrófono para detener la grabación, y sin pararme a pensarlo le envié el audio a Maya.
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Mi móvil vibró cuando llegábamos a casa procedentes de La Colina.

Era un mensaje de voz enviado por Oliver.

—¿Qué pasa? —preguntó Olivia.

La miré a ella y después volví la vista a la pantalla del móvil.

—Te ha cambiado la cara de repente, como si hubieras visto a un fantasma —insistió mi prima.

—Oliver me ha enviado un mensaje de voz —le informé.

—Que Oliver ha hecho, ¿qué…? ¿Vas a escucharlo?

—¿Debería?

—¡Claro que no!

No desvié la vista del móvil, absorta en el nombre de Oliver.

—Bórralo ahora mismo —dijo Olivia.

La miré, indecisa, sin saber qué hacer.

Mi prima se acercó y me arrebató el móvil de las manos.

—Ya está —dijo, devolviéndome el teléfono.

—¿Qué has hecho?

—Lo he borrado —admitió—. Deberías haberlo hecho tú en cuanto te llegó.

—No tenías derecho a hacerlo —repliqué.

—Te acabo de hacer un favor, créeme. Tú eres débil, al final seguro que lo habrías escuchado.

—Esa es, mejor dicho, era, mi decisión, y tú me has arrebatado el derecho a decidir.

—No te pongas tan dramática —dijo Olivia—. Simplemente he borrado un mensaje del hombre que más daño te ha hecho. Era lo correcto —añadió al ver que mi gesto no permutaba.

No respondí, pues sabía que en el fondo Olivia tenía razón. Aun así, no debería haberlo borrado sin mi consentimiento.

¿Qué me habría dicho Oliver? Seguramente justificaría su comportamiento con la excusa del alcohol. Pero esa no era razón suficiente para justificar lo que hizo. Vamos, ni de lejos.

Suspiré y guardé el móvil en el bolsillo, sintiéndome atrapada entre el sentido común de no querer saber nada de Oliver y la intriga por descubrir qué me habría dicho en ese mensaje.

Olivia me miraba con los brazos cruzados, como esperando alguna reacción por mi parte.

—Entremos —dije, y me dirigí hacia la puerta de casa.

—Será lo mejor —opinó Olivia asintiendo.

Subí las escaleras directamente a mi habitación, dejando a Olivia en el salón. Me tumbé en la cama mirando al techo, tratando de calmar y aclarar mis pensamientos.

Oliver y yo habíamos tenido una relación de amistad extraña y complicada. Había días en los que no me imaginaba un futuro sin él, y otros, como era el caso ahora mismo, en los que desearía no haberlo conocido jamás. Pensar en ello solo me hacía revivir el momento tan horrible que me hizo pasar. Eran ganas de fustigarme, lo sé.

Olivia se asomó por la puerta, interrumpiendo mis pensamientos.

—¿Estás bien? —preguntó con un tono muy suave.

—No lo sé —contesté sin mirarla—. Pero no puedo dejar de pensar en el contenido del mensaje.

—Deja de pensarlo —dijo, acercándose hasta sentarse en el borde de la cama—. No era más que una trampa para volver a acercarse a ti.

—Puede ser, pero también podría haber sido algo importante, algo que valiera la pena escuchar —repuse.

—Quizás fuera una disculpa sincera —comentó Olivia—. ¿Pero realmente eso habría cambiado lo que hizo?

—No lo sé, Olivia. Pero tal vez necesitaba escucharlo para cerrar ese capítulo de una vez, así solo se alargará más.

Olivia me miró con compasión y estrechó mi mano.

—Tienes razón, no debí borrar ese maldito mensaje. Me dejé llevar por la rabia que siento por lo que te hizo. Sabes que te quiero y me duele verte así. Lo siento.

—Sé que tus intenciones eran buenas —dije, apretando un poco más su mano—. Te agradezco que intentes protegerme, pero necesito tomar mis propias decisiones, incluso si son equivocadas.

Olivia se tumbó a mi lado.

Pasamos un rato en silencio, compartiendo una comprensión mutua sin necesidad de articular palabra.

—Quizás deba hablar con él —dije finalmente, más para mí misma que para Olivia.

—No comparto esa idea —admitió mi prima—. Pero si esa es tu decisión, la respeto y te apoyaré —afirmó con una leve sonrisa, aunque sin mirarme.

Con ese pensamiento, decidí que enfrentaría lo que Oliver tenía que decirme, aunque solo fuese para confirmar que había tomado la decisión correcta al romper toda relación con él.

Después de comer, me eché la siesta que tanto necesitaba.

Cuando desperté, tenía una extraña mezcla de resolución y nerviosismo. No había descansado tan bien como esperaba. Di muchas vueltas en la cama, despertándome varias veces, pensando en qué le diría a Oliver si finalmente hablaba con él.

No podía dejar que esa incertidumbre me consumiera por más tiempo.

Bajé a la cocina, donde Olivia estaba viendo la televisión junto a mi abuela, que dormía en el sillón. Al verme, mi prima me recibió con una sonrisa comprensiva, aunque sus ojos reflejaban la preocupación que sentía por mí.

—¿Has podido descansar? —preguntó.

No tan bien como me habría gustado —respondí—. No pude dejar de pensar en todo lo que hablamos.

Olivia asintió, dándome espacio para continuar.

—He decidido que voy a hablar con él. No quiero quedarme con esta incertidumbre.

—Pensé que esa decisión ya estaba tomada antes de que te fueras a dormir la siesta —dijo Olivia con cierto retintín.

—Es complicado —admití, todavía con dudas.

—Quiero que estés segura —dijo Olivia—. Ya te dije que apoyaría tu decisión, sin importar cuál fuese. Pero quiero que seas consciente de que esto te puede hacer mucho daño.

—Lo sé, pero necesito respuestas, y la única forma de conseguirlas es enfrentándolo.

Olivia suspiró, pero no discutió más.

De repente, un leve carraspeo rompió el silencio que siguió a mis palabras.

—Entonces, es una decisión que debes tomar —dijo mi abuela, sorprendiéndonos a ambas.

Olivia y yo miramos al unísono hacia la abuela. Ella, quien en apariencia había estado durmiendo en su sillón favorito, nos miraba a las dos con una expresión muy serena.

—¿Has estado despierta todo este tiempo? —pregunté, un tanto avergonzada, aunque en el fondo me hacía gracia la situación.

—Sí, querida. He podido escuchar toda vuestra conversación —admitió sin ningún tipo de reparo, sentándose un poco más erguida—. Y ya era hora de intervenir.

Olivia parecía a punto de protestar, pero creo que también le hacía gracia que la abuela nos hubiera engañado fingiendo que dormía.

—El amor y la necesidad del perdón son dos sentimientos que a menudo van de la mano —reflexionó mi abuela—. A veces se entrelazan de tal forma que es muy complicado distinguirlos. Por eso es necesario que comprendas cuáles son tus sentimientos antes de tomar una decisión firme.

Guardé silencio, dejando que sus palabras calaran en mí.

—Escuchar a ese chico podría darte la paz que necesitas para seguir adelante, pero también podría abrir heridas que después serán muy difíciles de cicatrizar —continuó mi abuela con su reflexión—. Es un riesgo que tienes que estar preparada para asumir de la mejor forma posible.

—Ya lo sé, abuela —murmuré, sintiendo una mezcla de alivio y temor ante la perspectiva de mi decisión.

—Sin embargo, hay algo que debes recordar —prosiguió—. El perdón es más para ti misma que para la otra persona. No se trata de justificar lo que hizo, sino de liberarte de la gran carga que llevas contigo por lo que pasó. El perdón y el amor no significan que debas olvidar y aceptar el daño, sino encontrar la manera de vivir sin que ese dolor te consuma.

Miré a Olivia, quien me asintió levemente, mostrando su apoyo a las palabras de la abuela.

—No me importa lo que decidas, Maya —dijo mi abuela—. Ya sea que hables con él o no, lo esencial es que tomes la decisión desde un lugar de amor propio, no desde la culpa o el miedo.

Asentí con lágrimas en los ojos, mientras sus palabras resonaban dentro de mí.

—Gracias, abuela —dije, acercándome para fundirme en un abrazo con ella—. Eres la mejor.

Mi abuela me estrechó con dulzura, y sentí cómo un peso que nadie más veía se desvanecía de mis hombros.

Tal vez aún no supiera lo que iba a hacer, pero estaba segura de que la decisión surgiría de mi corazón.

Un instante después, Olivia también se acercó y se unió al abrazo.

—No estás sola en esto —dijo Olivia.

—Lo sé —respondí, sintiendo que una nueva determinación nacía en mi interior.

A veces, para avanzar, necesitamos enfrentar nuestros miedos y nuestras culpas. Y, con el apoyo de quienes nos aman, podemos encontrar la fuerza que nos impulse a hacerlo.
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No había contestado al mensaje.

Era lo lógico, pero eso no evitaba que me sintiera como una mierda. En el fondo tenía la esperanza de que Maya me diera una respuesta, aunque fuera negativa.

Por fin, después de mucho tiempo, había sido capaz de contarle a Maya cuáles eran mis sentimientos hacia ella, aunque hubiese sido a través de la pantalla de un teléfono móvil, y a raíz de unas circunstancias nada propicias para hacerlo.

Después de la vergüenza por lo que pasó la noche anterior, el hecho de confesar mi amor hacia Maya era una nimiedad comparado con eso.

La resaca iba desapareciendo de forma progresiva, y estoy seguro de que se habría ido más rápido si mi ánimo fuera otro.

Por la tarde, estaba programado un espectáculo de danza profesional en la plaza, al que estaba seguro de que Maya asistiría, dado que el baile era su mayor afición.

El tercer y último día de la fiesta se acercaba a su fin, y con ello, el momento de decidir qué iba a hacer: quedarme en este pasado o regresar al verdadero presente.

A pesar de todo, aún no lo tenía decidido.

Por todo lo acontecido en las últimas horas, la decisión más fácil sería largarme, huir de todo esto. Pero también sabía que el presente no era mejor, solo diferente.

Mi móvil vibró cuando Hugo me envió un mensaje para quedar conmigo en la plaza.

Por una parte, me apetecía salir a tomar el aire, pero por la otra, tenía miedo de enfrentarme a la crítica social que, sin duda, después de mis actos de la pasada noche, sería bastante potente, y no sin razón.

Pero, sin ningún lugar a dudas, lo que me aterraba era un posible encuentro con Maya. Entre mi comportamiento y el haber admitido que estaba enamorado de ella, me dejaba en una situación bastante delicada, por eso decidí responderle a Hugo rechazando su propuesta.

Lo más sensato y sencillo era quedarme en la cama, esperando el desenlace final cuando la bruja Émberlyn me llevara de nuevo al presente.

Aproximadamente un cuarto de hora después de responder de forma negativa a Hugo, él apareció en mi dormitorio.

—¿Vas a quedarte todo el día ahí tumbado? —me dijo, y no precisamente de buenas formas.

Abrí los brazos, señal inequívoca de que eso era precisamente lo que iba a hacer.

—Es el último día de la fiesta, ¿y tú te lo quieres perder?

—Yo ya me perdí hace mucho tiempo —respondí en voz baja.

—¡Déjate de tonterías y sal a enfrentarte a las consecuencias de tus actos!

Hugo parecía un padre regañando a su hijo. La figura de un padre que yo nunca tuve.

—Muy bien, tú lo has querido.

Viendo que yo no reaccionaba, Hugo se acercó a la cama y empezó a tirar del colchón hasta que me hizo caer al suelo. Luego me senté con la espalda apoyada sobre la cama.

—Hugo, tenemos que hablar.

Su expresión y actitud cambiaron de inmediato.

—¿Sobre qué? —preguntó, con la ceja levantada y un deje de curiosidad antes de sentarse a mi lado en el suelo.

—Esto que te voy a decir no es fácil de explicar —hice una pausa, tratando de ordenar mis pensamientos antes de seguir—. He viajado al pasado, Hugo. Exactamente doce años atrás. Lo que dije ayer en la discomóvil es cierto. Todo esto… toda esta locura en la que estoy inmerso ahora… es porque quería otra oportunidad con Maya.

Hugo me miró con fijeza. La incredulidad era evidente en sus ojos.

—¿Me estás vacilando?

—No, Hugo, sé que parece así, pero no —le aseguré.

—¿Te estás escuchando, Oliver? Eso es… imposible —comentó, mezclando burla y temor.

—Sé que suena ridículo, pero es la absoluta verdad. Una bruja llamada Émberlyn llegó a mi casa y me ofreció esta oportunidad. Y todo es porque… estoy enamorado de Maya —mi voz se quebró al nombrarla, pero decirlo en voz alta me otorgó un gran alivio.

Hugo se quedó en silencio, seguramente procesando mis palabras. Luego, de forma repentina, empezó a reír, una risa nerviosa y confusa.

—Mira que he oído gilipolleces a lo largo de mi vida, pero esta acaba de entrar directamente al top uno. ¿No esperarás que te crea? —añadió al ver que mi semblante no cambiaba.

—No, la verdad es que no espero que me creas, yo tampoco lo haría. Tan solo quería contártelo para que lo supieras, nada más.

—Pues vale —contestó Hugo sin interés.

—Le envié un mensaje a Maya confesándole mis sentimientos, pero no me ha respondido —dije encogiéndome de hombros, aparentando resignación, aunque por dentro me estaba consumiendo la ansiedad.

Hugo me miró con una expresión más seria.

—Vale, supongamos por un segundo que todo lo que me acabas de soltar es cierto.

—Lo es —volví a asegurar.

—¿Qué piensas hacer ahora? —me preguntó Hugo.

—No lo sé. Una parte de mí quiere quedarse aquí y ver si puedo arreglar las cosas con Maya. Pero la otra parte —hice una pausa, suspirando—, suplica a gritos que huya al presente y deje todo esto atrás de una vez por todas.

Hugo se quedó pensativo antes de hablar.

—Mira, ya no sé si has viajado en el tiempo o si esto es una broma que te has inventado para que te deje en paz, pero sé una cosa: no puedes esconderte aquí para siempre. Si de verdad amas a Maya, tienes que salir ahí fuera y enfrentarte a lo que venga, sea bueno o malo.

Sus palabras resonaron en mi mente, llenándome de una energía inesperada.

—Tienes razón —dije, levantándome del suelo—. Vamos a la plaza.

Hugo asintió con satisfacción.

—¡Así se habla! —dijo, dándome una palmada demasiado fuerte en la espalda—. Quién sabe, puede que Maya esté esperando verte para que podáis hablar como es debido.

Salimos de casa y nos dirigimos a la plaza. Con cada paso que daba, sentía cómo se apretaba el nudo en mi estómago.

La tentación de dar media vuelta me asaltaba constantemente, pero tenía que seguir adelante.

—Oye, Oliver, si de verdad viajaste en el tiempo… —comenzó a decir Hugo con un tono más curioso que incrédulo—. ¿Cómo es el futuro? ¿Los coches ya vuelan?

Sonreí ante su repentino entusiasmo, pero sabía que no era adecuado revelar demasiada información. Aunque la bruja no me advirtiera de ello, era lógico no hacerlo.

—No, los coches todavía no vuelan, aunque sí que hay algunos prototipos. Pero, por ejemplo, los móviles son mucho más ligeros y potentes que los de ahora, son como tener un ordenador en la mano.

Hugo asintió, interesado, aunque yo creo que aún no terminaba de creérselo del todo.

—Suena genial. ¿Y qué pasa con nosotros? —preguntó con una mezcla de curiosidad y preocupación—. ¿Seguimos siendo amigos en el futuro?

—No puedo darte detalles personales del futuro, pero sí, seguimos siendo amigos —dije, omitiendo que nuestra relación se había vuelto mucho más distante—. Y tienes una buena vida, por eso no te preocupes.

—¿Y qué hay de Maya? —preguntó Hugo con cautela—. ¿Qué pasa con ella en el futuro?

Esa pregunta me dolió debido a la verdad. Tampoco quería revelar demasiados detalles, por miedo a que eso complicara aún más las cosas.

—Maya está bien. Pero es obvio que ella y yo no estamos juntos —evité decir que estaba casada con Liam—. Como te dije antes, por eso estoy aquí.

Hugo me miró con comprensión.

—Entonces, ¿realmente crees que puedes cambiar el futuro? ¿Crees que puedes forzar las cosas para hacer que Maya te quiera?

Suspiré, tomando conciencia de la magnitud de la empresa que estaba dispuesto a conseguir. Y me sentí completamente egoísta.

—No sé si puedo cambiar el futuro, pero sé que no puedo quedarme sin intentarlo.

Empezaba a sonar como un auténtico narcisista, y eso me asustaba, pero me sentía en un punto sin retorno.

—Maya significa todo para mí, y si hay una posibilidad, por mínima que sea, de que podamos estar juntos, tengo que intentarlo.

—Te entiendo —dijo Hugo e hizo una pausa—. ¿Y si no funciona? ¿Y si al final no consigues lo que viniste a hacer?

—Entonces sabré que al menos lo intenté —respondí con sinceridad—. Y eso es mejor que vivir con el arrepentimiento de no haber hecho nada.

El que estaba hablando ahora era mi yo adulto, no el Oliver adolescente confundido de las últimas horas, y eso me reconfortó.

Hugo sonrió, mostrándome su apoyo.

—Bueno, en ese caso estaré contigo hasta el final, como siempre he hecho.

Sentí un gran alivio al escucharle decir eso. Hugo era un faro en medio de toda esta oscura confusión.

—Gracias Hugo, significa mucho para mí.

Llegamos a la plaza. Estaba casi llena.

La gente disfrutaba del espectáculo de danza, y mis ojos buscaron a Maya entre la multitud.
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El espectáculo de danza era maravilloso.

Sin embargo, yo estaba cabreada porque no podía disfrutarlo como es debido. Pues no dejaba de apartar la mirada del show para buscar la cara de Oliver, el cual era cada vez más improbable que hubiese salido de casa.

Si yo fuera él, seguro que tampoco saldría.

Notaba todo mi cuerpo en tensión, a la espera de poder encontrarme con él.

En medio del mar de desconcierto en el que me encontraba nadando desde ayer por la noche, también hubo cabida para acordarme de Liam. Después del puñetazo, no había tenido noticias de él, y me alegraba habérmelo quitado de encima. Estuve tentada de mandarle un mensaje para saber cómo estaba, pero decidí no hacerlo. Creí que lo mejor era poner una distancia insalvable entre nosotros.

Olivia llegó al cabo de cinco minutos, pues había ido a buscar a Lucas a la entrada de la plaza.

—¿Todo bien por aquí? —preguntó mi prima.

—Sin novedades —contesté. Sabía que su pregunta iba dirigida a si había visto a Oliver.

—¿Y en tu trayecto encontraste algo sospechoso? —le devolví la pregunta.

—Sin novedades también —respondió de forma concisa.

—¿Por qué tengo la sensación de que estáis hablando en clave? —intervino Lucas al cabo de unos segundos.

—¿Qué tal está Liam? —solté de repente. Los nervios a veces me convertían en una persona impulsiva.

—No sé nada de él desde anoche —contestó Lucas—. Conociéndolo, debe estar mucho más herido en su orgullo que en la nariz.

Asentí en silencio y volví mi atención hacia el grupo de baile.

Los bailarines se movían con una precisión increíble, pero apenas podía concentrarme en su arte. Mi mente estaba siendo un torbellino de emociones imposible de controlar. Cerré los ojos y respiré profundamente, intentando encontrar la calma que tanto necesitaba para sobrevivir en medio del caos.

Justo cuando empezaba a calmar mi ansiedad, el espectáculo de baile alcanzó su fin y el público prorrumpió en aplausos. Me uní a ellos de forma automática, sin sentir nada especial que me conectara a hacerlo.

Mi mente viajó enseguida a otra parte, tratando de anticipar mis siguientes movimientos.

Olivia y Lucas intercambiaron una mirada significativa mientras el público empezaba a dispersarse. Tuve la sensación de que ellos sabían algo que yo ignoraba, aunque sospechaba lo que podría ser. Sin embargo, y aunque parezca contradictorio, no quise saberlo.

—Vamos a acercarnos a la barra a tomar algo —me dijo Olivia.

No distinguí si lo decía solo para avisarme o para invitarme a seguirlos, pero opté por la segunda opción.

Caminamos entre la multitud, esquivando a las personas que aún comentaban emocionadas la actuación. A mí, el bullicio me parecía lejano, como si estuviera encerrada en una especie de burbuja insonorizada.

Al llegar a la barra y habiendo cambiado de ubicación, me encontré de pronto escudriñando el lugar, buscando cualquier indicio de la presencia de Oliver. No lo vi, y reconozco que sentí decepción y alivio a partes iguales.

Lucas me pidió un refresco que yo apenas bebía a sorbos muy intermitentes.

—¿Estás bien? —me preguntó Olivia acercándose a mi oído.

Asentí muy despacio, sin dejar de mirar al fondo de la plaza. No quería preocuparla más de lo necesario y que eso la tuviera pendiente de mí y no la dejase disfrutar de la compañía de Lucas, aunque era evidente que no lograba engañarla. Olivia estaba al tanto de mi obsesión por encontrar a Oliver.

—Tenemos que hablar —le contesté finalmente, cogiéndola por el brazo y llevándola a un rincón sin tanto bullicio.

Lucas se quedó en la barra, respetando nuestro espacio.

Olivia me miraba expectante.

—No puedo seguir así, siento que me ahogo —confesé—. Necesito saber qué está pasando con Oliver.

—Por qué no lo llamas al móvil y acabamos con esto de una vez —sugirió mi prima.

—Es mucho más fácil decirlo que hacerlo —repliqué con un suspiro.

—Pero así lo único que estás consiguiendo es alargar la agonía.

—¿Agonía? ¿Crees que nuestra relación va camino de un desenlace fatal? —pregunté histérica.

—Es solo una forma de hablar —respondió Olivia—. Siempre te tomas todo al pie de la letra.

—Vale, lo siento. Sé que solo tratas de ayudarme.

—¿Quieres que hable yo con Oliver para ahorrarte el mal trago?

Antes de que pudiera responder, Lucas se acercó a nosotras con el móvil en la mano.

—Maya, alguien al teléfono pregunta por ti —dijo, mirándome con una sonrisa—. Creo que deberías contestar.

Sentí un nudo en el estómago al tiempo que estiraba mi brazo para coger el móvil de la mano de Lucas.

—Diga… —saludé.

—Hola, Maya.

Su voz no me sorprendió, sabía que era él.

—Hola, Liam —respondí con desdén.

—¿Podemos hablar? —solicitó.

Su voz sonaba oscura, pero transmitía arrepentimiento y determinación. Por eso accedí a hablar con él.

—Espera un segundo, tengo que apartarme de la gente, si no será imposible oírte.

Liam esperó pacientemente a que yo saliera del bullicio para hablar con tranquilidad.

—Ya estoy. ¿Qué quieres, Liam? —pregunté, tratando de mantener la firmeza en mi voz.

—Quiero disculparme por todo lo que pasó —dijo—. No debí haber presionado a Oliver para que me ayudara contigo, ni tampoco haber intentado forzar las cosas entre nosotros.

Me esperaba esas palabras de él, lo que me sorprendió fue lo sinceras que sonaban. Seguía cabreada con Liam, pero escucharle decir eso apaciguó mi resentimiento.

—Está bien, acepto tus disculpas —contesté—. Pero, de todas formas, pienso que lo mejor es mantener la distancia entre nosotros.

—Lo entiendo y respeto tu decisión. Solo quería que supieras que lo siento de verdad.

Colgué, agradecida por su sinceridad.

Mientras regresaba hacia el lugar donde estaban mi prima y su novio, encontré lo que estaba buscando y, al mismo tiempo, evitando con tanto ahínco.
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—¿Ves? Al final no está siendo para tanto —opinó Hugo, comprobando que la mayoría de la gente ni siquiera se fijaba en mí, a pesar del bochornoso espectáculo que había dado la noche anterior.

—Aun así, me siento fatal —respondí, agradeciendo haber cogido las gafas de sol, ya que la claridad me molestaba especialmente.

—Eso es porque te emborrachaste mucho —opinó Hugo, volviendo a utilizar su tono jovial.

—Hugo…—comencé a decir—. Creo que anoche me acosté con Martina.

—¡Qué! —exclamó, abriendo mucho los ojos y arqueando las cejas—. ¿En serio?

—No hables tan alto —le supliqué.

—Pero, ¿estás seguro de lo que dices?

—En los últimos minutos, me están llegando pequeños flashes de ayer, y la mayoría de ellos son con Martina. Pero no lo recuerdo bien —admití finalmente, intentando calmarme.

Hugo se llevó la mano a la boca para cubrir su asombro.

—Me siento cada vez más extraño —admití—. Es una sensación parecida a la que sufrí durante las primeras horas cuando llegué a este pasado.

—Bien, vamos a tranquilizarnos y a ver las cosas con perspectiva —dijo Hugo, bajando el tono de voz—. Quizás no fue lo que esperabas, pero tío, te has acostado con alguien, y Martina no está nada mal. Siéntete orgulloso en vez de culpable.

—Yo no quería que pasara esto.

—Pero… pasó —dijo Hugo con gracia—. Y seguro que disfrutaste mucho. Quédate con eso y no con la parte mala, que, siendo sincero, no encuentro cuál puede ser.

—Las cosas no deberían haber sucedido así —reflexioné con frustración.

—¿De verdad que no te emociona haberlo hecho? —preguntó Hugo, dándome unos toquecitos en el hombro.

—No, claro que no —respondí—. Lo que hice ayer tendrá consecuencias.

—Sí, las consecuencias de que ahora Martina se habrá quedado con ganas de más —dijo Hugo echándose a reír—. Usaste precauciones, ¿verdad? —añadió unos segundos después.

Hice un gesto ambiguo y desvié la mirada del rostro de Hugo, encontrándome con otro tan familiar como desconocido.

Como si un sexto sentido se hubiera activado de repente, mi vista, mente y atención se desviaron hacia la izquierda para poder ver a Maya, que caminaba hacia mi posición.

—Hola, Maya.

Se detuvo frente a mí. No supe distinguir qué era lo que transmitían su mirada y su gesto.

Me quité las gafas de sol en un acto instintivo, para poder mirarla a los ojos, algo que me resultaba demasiado complicado, pero que era esencial.

—Siento mucho lo que pasó ayer —empecé a decir—. Dije e hice cosas que no pensaba ni quería decir, y por eso…

—¡Bienvenido a la familia, Oliver! —dijo una voz masculina a mi espalda, mientras una fuerte palmada me doblaba el hombro hacia adelante—. Ya era hora de que pasará algo entre mi hermana y tú.

—Perdona, pero, ¿quién eres? —pregunté, incapaz de ocultar mi sorpresa.

—Soy Brian —dijo, cogiéndome la mano para estrecharla—. El hermano de Martina, tu cuñado.

—¿Mi qué? —murmuré con vergüenza, mirando más a Maya que a Brian.

—Ya me ha contado mi hermana que anoche… en fin, que vosotros dos estuvisteis juntos.

—Enhorabuena —dijo Maya, justo antes de marcharse con una expresión de enorme desagrado dibujada en el rostro.

La seguí con la mirada, sintiéndome la persona más ridícula del mundo.

—Te equivocas, entre tu hermana y yo no…

—Así que, este es el chico que le ha robado el corazón a mi sobrina —dijo un hombre que se acercó por detrás de Brian con una expresión muy risueña.

—Exacto —confirmó Brian.

—Pero no te quedes ahí parado —dijo el tío de Martina—. Ven a conocer al resto de la familia.

A continuación me cogió por el hombro, arrastrándome hasta donde él quería llevarme.

Miré a Hugo, suplicando que viniera a rescatarme, pero él se mantuvo estático. Parecía tan superado como yo por la situación.

Llegamos al lado de la barra, donde había un grupo de gente reunido en una especie de corro.

—¡Aquí tenéis al nuevo miembro de la familia! —exclamó el tío de Martina, dándome una potente palmada en la espalda que, dado la debilidad de mi estado físico, me impulsó hacia adelante—. Perdona, ¿te llamabas…?

—Oliver —apuntó Brian.

En ese momento vi a Martina, que tampoco parecía estar disfrutando de la situación.

—Hola, Oliver —me saludaron varias personas a la vez, quienes supuse eran los padres, tíos y primos de Martina.

—Hola —respondí, de una forma tan leve, que dudé si me habrían oído.

—Bueno, ¿y cuántos años tienes? —preguntó una mujer que se parecía mucho a Martina.

—Treinta —respondí sin pensar.

—¿Cuántos? —volvió a preguntarme, ante las miradas de incredulidad de los presentes, especialmente de Martina.

—Dieciocho, quise decir —me autocorregí de forma inmediata.

—Pobre chico —comentó el tío de Martina—. Está un poco nervioso y abrumado, es natural. A mí me ocurrió lo mismo cuando me presenté a mis suegros.

—Desde luego, lo recuerdo perfectamente —confirmó una mujer que supuse era su esposa.

Todos se echaron a reír, y a mí no me quedó más remedio que imitarlos, aunque de una forma bastante falsa. Intenté reaccionar para escapar del lío en el que solo yo me había metido.

—Martina, ¿podemos hablar?

—Uuuuh —dijo el tío de Martina—. Los tortolitos quieren hablar.

—A solas, por favor —aclaré.

Todos parecieron entender la situación y nos dieron algo de espacio cuando me acerqué a Martina.

—Perdona, Oliver, no quería que se enteraran. Pero es que mi hermano nos vio marcharnos juntos, y cuando esta mañana me ha preguntado, no he podido evitar contárselo. Luego él se ha ido de la lengua.

—¿Qué pasó anoche? —pregunté, aunque en el fondo ya conocía la respuesta.

—¿En serio me lo preguntas? —dijo Martina con cara de decepción.

—No recuerdo casi nada de lo que hice anoche.

—Nos acostamos, Oliver, y fue algo maravilloso —en su voz se notaba la satisfacción que sentía—. Tranquilo, usamos preservativo —añadió al ver que yo esperaba algo más.

—Si eso es lo que pasó… Tengo que decirte que yo no quería que pasara.

—Lo mismo me dijiste cuando nos besamos hace dos noches en aquel banco —argumentó, empezando a enfadarse.

—Lo sé —admití—. He sido un idiota, y he pagado mi frustración contigo. Lo siento, de verdad.

—¿A qué viene esto ahora, Oliver? ¿Me estás diciendo que estos días has estado jugando conmigo y mis sentimientos hacia ti?

No respondí a la pregunta. Me sentía tan arrepentido y avergonzado que no encontré las palabras adecuadas para hacerlo.

—Perfecto, Oliver. Muy bien, de verdad —repuso Martina, con las lágrimas asomando en sus ojos.

—Martina, de verdad que lo siento —dije, consciente de que eso no era suficiente.

—Que te den, Oliver.

—Lo siento —repetí una vez más.

—¡Qué te den! —gritó, llamando la atención de todos los que estaban a nuestro alrededor, incluida su familia.

Entonces me di media vuelta y me largué, consciente de que ya había cubierto con creces el cupo de errores.
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—¡A dónde vas!

Me gritó mi prima cuando pasé junto a ella y Lucas, pero yo no podía escuchar a nadie. Solo quería huir lo más lejos posible.

Aunque había un lugar del que no podía escapar, por mucho que corriera: mi propia mente.

No sé cuánto tiempo estuve corriendo hasta que me detuve. Cuando lo hice, había llegado a salir del pueblo y me encontraba cerca de La Colina. Era como si mi instinto me hubiera arrastrado hasta allí, en busca de consuelo y serenidad emocional.

Me dejé caer al suelo, jadeando, mientras las lágrimas ardían en mis ojos. Todo en mi interior era una tormenta de emociones incontrolables, y mi mente no paraba de bombardearme recuerdos y pensamientos que amenazaban con hacerme perder la cordura.

Dejé que pasaran los minutos con la esperanza de calmar mi estado emocional. Sin embargo, mis pensamientos seguían siendo un torbellino, mi corazón continuaba latiendo con fuerza y la desesperación no me soltaba, por mucho que me encontrara suplicándole.

Cerré los ojos y los recuerdos tomaron más fuerza: mi encontronazo con Oliver, las expectativas imposibles, la sensación de no pertenecer a ningún lugar, y la soledad, que aunque dolorosa, en ese momento parecía necesaria.

Un sonido me sacó de esa vorágine autodestructiva: el tono de llamada de mi teléfono móvil.

Antes de mirar la pantalla, supuse que sería Olivia, pero era mi madre. Colgué, no quería hablar con nadie, y menos con ella. El móvil volvió a sonar enseguida, y esta vez sentí que debía cogerlo.

—¿Dónde estás? —dijo la voz de mi madre al otro lado del teléfono, antes de que yo pudiera responder—. Ven a casa enseguida.

Su voz sonaba más solemne que nunca, por eso me asusté.

—¿Ha pasado algo? —pregunté, secándome las lágrimas y haciendo un gran esfuerzo para que no se notara que estaba llorando.

—Lo suficientemente grave como para que te presentes en casa ahora mismo.

Colgué sin responder a sus órdenes. Al principio pensé que podría haber sucedido algo grave. Sin embargo, la voz de mi madre no sonaba nerviosa, sino enfadada.

Me levanté con las piernas temblorosas y comencé a caminar de regreso a casa, sin dejar de darle vueltas ahora a lo que podría haber ocurrido.

El camino se me hizo eterno. Cada paso lo sentía como un lastre que arrastraba mis miedos y ansiedades.

Cuando llegué a casa, me encontré un coche de policía aparcado frente a la puerta, lo cual hizo que me diese un vuelco al corazón.

Entré rápidamente y me encontré a dos policías sentados junto a mis padres en el sofá del salón.

—¿Le ha pasado algo a la abuela? —pregunté al ver que ella se encontraba ausente.

—Tu abuela está perfectamente —respondió mi padre con seriedad, lo cual aumentó mi preocupación, pues él siempre hablaba de forma serena.

—Tienes que acompañarnos a la comisaría —dijo la agente de policía con la voz grave, mientras se levantaba del sofá junto a su compañero—, para prestar declaración por los hechos ocurridos durante la noche de ayer en la plaza.

No especificó qué hechos eran a los que hacía alusión, pero no hizo falta, yo sabía a cuáles se refería.

Asentí, mirando más a mis padres que a los propios agentes. Ellos no dijeron nada, pero sus rostros mostraban una preocupación y severidad que no había visto nunca en ellos. Mi madre mantenía su boca cerrada en una línea fina pero firme, mientras que mi padre apenas podía mirarme a los ojos.

—Pero yo no he tenido nada que ver, solo soy una víctima de lo que pasó —dije finalmente.

—Hay asuntos importantes que debemos aclarar contigo lo más pronto posible —respondió el policía varón.

Noté un nudo en el estómago mientras asentía de forma lenta. Mi madre me miraba con una mezcla de dolor y decepción. Seguramente ella pensaba que habría cometido un crimen terrible, aunque puede que los policías ya les hubieran explicado lo sucedido.

Salimos de casa y me abrieron la puerta del coche patrulla. Me senté en los asientos traseros, sintiéndome como una delincuente de esas que salen en las películas.

Recorrimos algunas calles del pueblo hasta detenernos frente a una puerta que yo conocía demasiado bien.

—Espera aquí, volvemos enseguida —me dijo la agente de policía antes de salir del coche.

Apenas tardaron cinco minutos en volver, con la compañía esta vez de Oliver. Le abrieron la puerta y se sentó a mi lado. Desde luego, su gesto transmitía sorpresa por verme allí. A mí tampoco me gustaba tenerlo cerca.

Era una paradoja absurda. Cuando quería encontrarlo, Oliver se desvanecía. Y ahora que no lo quería ver ni en pintura, estaba sentado junto a mí, en una situación que jamás me hubiera imaginado.

Oliver y yo intercambiamos una mirada rápida y llena de tensión, antes de que ambos apartásemos la vista.

El coche arrancó de nuevo, y la incomodidad entre nosotros se hacía más pesada a cada minuto, dado que la comisaría se encontraba a unos diez kilómetros del pueblo.

Finalmente llegamos a la comisaría, y los policías nos hicieron bajar del coche. Nos guiaron por unos estrechos y oscuros pasillos, hasta llegar a una especie de sala de espera repleta de incómodas sillas de madera, en las cuales nos invitaron a sentarnos y a permanecer a la espera de nuevas instrucciones.

Solo un par de minutos después, apareció un policía que no habíamos visto antes. Era mayor que los agentes que nos llevaron hasta allí, y su semblante era más serio.

—Oliver —dijo el policía con voz severa—. Tú serás el primero.

Oliver se levantó enseguida, no sin antes dirigirme una fugaz mirada que yo percibí de reojo.
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Mientras atravesaba el umbral de la puerta, me lamentaba por lo que había hecho.

Estaba claro que Liam me había denunciado, y tenía la certeza de que pasaría las últimas horas en este pasado encerrado en una celda de la comisaría, y no intentando arreglar las cosas con Maya. No sabría expresar el sentimiento tan desgarrador que eso me provocaba.

—Siéntate, Oliver —me ordenó el policía, y yo obedecí—. Quiero hablarte con franqueza, y espero que tú hagas lo mismo conmigo. ¿Estamos de acuerdo?

Asentí con efusividad.

—Liam te ha denunciado.

—Lo suponía —dije, con un aire despreocupado.

—¿Por qué golpeaste a Liam anoche?

—No sabría decirle —respondí.

—Bien, veamos… —dijo el policía, moviendo algunos folios que tenía sobre la mesa—. El denunciante asegura que, después de que tú bajaras de la discomóvil, le golpeaste en la cara sin motivo aparente.

—No recuerdo nada de lo que sucedió anoche —dije sin ser del todo sincero, pues sí tenía pequeños flashes de mi momento íntimo con Martina.

—¿Me estás diciendo la verdad?

—Sí —contesté—. Bebí mucho, y ahora no recuerdo nada.

El policía comenzó a mirarme con una expresión severa.

—Sé que le golpeé, porque hay vídeos que así lo demuestran —reconocí—. Pero en cuanto a la pregunta de por qué lo hice, le juro que no lo sé. Supongo que el alcohol tuvo bastante que ver.

Yo sabía el motivo que me llevo a golpear a Liam, y no era otro que Maya y los celos de no poder tenerla.

Mientras el policía anotaba algo en su cuaderno, sentía que me alejaba cada vez más de Maya. Cada palabra que pronunciaba abría una brecha más profunda entre nosotros. Sabía que Maya estaba al otro lado de la puerta, y aunque lo lógico era pensar que estaba esperando su turno para ser interrogada, en el fondo, estaba seguro de que también esperaba una explicación por mi parte.

—Oliver, sé que en esta historia hay algo más que no me estás contando —aseguró el policía, dejando el bolígrafo sobre la mesa—. Pero está bien, estás en tu derecho. Por ahora, nos centraremos en los actos fehacientes. ¿Te habías metido en problemas de este tipo antes?

—No, nunca —respondí de forma escueta.

El policía suspiró y me miró con una expresión que interpreté como empatía.

—Bien, dado que no tienes antecedentes, y considerando las circunstancias, creo que podemos manejar esta situación con cargos menores. Pero tendrás que ir a un programa de control de la ira y hacer un servicio comunitario. Y, por supuesto, una disculpa a Liam no estaría de más.

Asentí, aunque apenas escuché lo que me decía. Mi mente estaba atrapada en Maya.

—¿Puedo irme ya? —pregunté, casi en un susurro.

—Todavía no. Quiero hablar con Maya mientras tú estás presente —dijo el policía antes de salir de la sala.

Unos segundos después, regresó acompañado de Maya, a quien invitó a sentarse en la silla que estaba a mi lado. Ella lo hizo sin mirarme en ningún momento.

El policía tomó asiento frente a nosotros y, con una mirada que no logré descifrar, nos observó durante unos instantes.

—Bien, Maya, gracias por esperar —comenzó el policía—. Queremos aclarar algunos detalles de lo que pasó anoche.

Maya asintió levemente y en silencio, sin apartar la mirada del pulcro tablero de la mesa. Su actitud me hacía sentir miserable.

—En primer lugar, ¿qué tipo de relación existe entre vosotros? —preguntó el policía.

—Somos amigos —me apresuré en responder.

—Éramos amigos —repuso Maya con frialdad.

—¿Y por qué ya no lo sois? ¿Qué ocurrió entre vosotros?

—Es complicado —dije, mirando a Maya de reojo.

—Desde luego —confirmó ella con un deje de inquina.

El agente parecía confuso con la actitud que mostrábamos.

—Maya, ¿puedes contarnos tu versión de los hechos? —le pidió el policía, dándole la oportunidad de expresarse.

Maya levantó la mirada muy despacio, dirigiéndola hacia mí de forma rápida y fría antes de responder.

—Oliver estaba muy borracho y se subió a la discomóvil. Una vez allí, cogió el micrófono y empezó a insultarme y menospreciarme sin ningún tipo de miramiento —dijo Maya, rompiendo a llorar. En ese momento, algo dentro de mí se desgarró sin solución—. Después, Oliver bajó de la discomóvil, y Liam le reprochó lo que acababa de hacer, fue entonces cuando Oliver le pegó un puñetazo en la nariz.

Cada palabra y detalle de la explicación de Maya caían sobre mí como una losa. No recordaba nada de lo que ella describía, pero al escucharla, me hizo sentir como si lo reviviera. ¿Cómo pude haber llegado a hacer algo así?

Tomé una profunda respiración con la esperanza de que el aire me insuflara algo de entereza.

—¿Algo que decir? —me preguntó el policía.

Negué con la cabeza, incapaz de encontrar las palabras. Acababa de perder otra oportunidad de expresar lo que realmente sentía, y probablemente era la última. Sabía que era el momento ideal para redimirme, pero fui incapaz de hallar la sensación que necesitaba para hacerlo.

—Por la actitud que mostráis, entiendo que os conocéis desde hace algún tiempo —comentó el policía.

—Sí —respondí—, hemos sido amigos desde hace dos años.

—Ahora ya no somos nada —insistió Maya.

En su voz se notaba el odio hacia mí.

—Bien —intervino el policía, tratando de calmar el ambiente—, creo que hemos cubierto todo lo necesario por ahora. Oliver, como te dije antes, tus actos tendrán consecuencias, por lo que muy pronto volveré a ponerme en contacto contigo.

Los dos nos levantamos al mismo tiempo, intentando por todos los medios posibles no llegar a cruzar miradas ni el espacio de la sala.

—¿Puedo daros un consejo? —dijo el policía—. Y lo hago sin mi uniforme.

Yo asentí, Maya creo que no hizo ningún gesto, tan solo se detuvo.

—No desperdiciéis vuestro tiempo sintiendo rabia y rencor hacia los demás, sobre todo cuando sois tan jóvenes. Luego os arrepentiréis de las tonterías sin sentido que pensabais que eran importantes, pero que en realidad no lo son.

Volví a asentir.

—Oliver, tú tienes que esperar un poco más. Debes firmar unos documentos antes de irte.

Maya abandonó la sala sin mirarme, y al verla marcharse, sentí una punzada de tristeza, y un remordimiento imposible de alejar.

Volví a sentarme, mirando el asiento vacío que Maya había dejado a mi lado. Sentía que el aire se volvía denso y pesado, lleno de un silencio demasiado incómodo. El policía salió un momento y regresó con un par de folios que me extendió encima de la mesa.

—Necesito que firmes aquí y aquí —dijo, señalando con el bolígrafo las líneas correspondientes.

Con la mano temblorosa, cogí el bolígrafo y estampé mi firma, sintiendo que cada trazo confirmaba mi fracaso.

—Bien, ahora ya puedes irte —me indicó el policía—. Pero déjame darte un último consejo. Aún estás a tiempo de cambiar y enmendar tus errores. Aprovecha la oportunidad —finalizó mirándome directamente a los ojos.

Lo que el policía ignoraba es que ya había gastado todas las balas de mi pistola.

Salí de la comisaría cuando ya estaba anocheciendo.

Caminé sin rumbo, perdido en mis remordimientos. Sin poder dejar de pensar en Maya y en lo que le había hecho.

Me dirigí hacia una zona elevada que estaba cerca de la comisaría, para intentar coger cobertura y llamar a mi madre. Aunque tampoco descartaba la opción de quedarme allí sentado, esperando a que la bruja Émberlyn llegara para devolverme al presente.

—Oliver… —dijo de repente una voz familiar a mis espaldas.

Me giré y vi a Maya. Su rostro reflejaba tristeza y determinación.

—Maya, yo…

—No, déjame hablar a mí —me interrumpió ella con firmeza—. No quiero escuchar tus lamentos ni tus excusas. Ya no me importan. Solo quiero decirte una cosa.

Asentí, dispuesto a escucharla.

—Lo que hiciste anoche fue algo terrible. No merecía que me trataras así —hizo una pausa para contener el llanto y poder seguir hablando—. Pero, a pesar de todo, quiero que sepas que esto no tiene por qué definir quién eres. Puedes hacer las cosas de forma diferente, pero eso no depende de nadie, solo de ti.

Justo en ese momento, llegó un monovolumen y Maya se apresuró para subir en él.

Sus palabras acababan de golpearme con fuerza, pero al mismo tiempo, me habían dado una pequeña chispa de esperanza a la que poder aferrarme.
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28 MAYA




Cerré la puerta del coche con excesiva fuerza.

—¿Qué hemos hecho mal contigo, Maya? —preguntó mi madre desde el asiento del copiloto.

—No se trata de eso —respondí.

—¿Entonces?

—Es mucho más complicado.

—Has estado enredada con dos chicos, ¿no era suficiente con uno?

—Mamá, ¿qué estás insinuando? —me quejé frunciendo el ceño.

—Creo que lo sabes muy bien.

—No he estado liada con ninguno —respondí, sabiendo que no era del todo cierto, pues Liam y yo…—. Ellos dos son los que se han liado con sus creencias.

—Has prestado declaración en la comisaría por estar involucrada en una pelea. ¿Eso te parece normal?

—Yo solo me he visto salpicada, no tengo nada que ver en esa pelea.

Otra vez, había vuelto a omitir información.

—Maya, lo único que queremos es que tomes buenas decisiones —intervino mi padre con un tono calmado—. Tienes que entender que tus acciones tienen consecuencias.

—¿Podéis dejar de hablarme como si fuera una niña? —protesté.

—Últimamente parece que lo seas —murmuró mi madre.

—Pues muy bien —dije, hundiéndome en el asiento.

—Sé que no estás cotando toda la verdad, Maya —repuso mi madre, volviendo al ataque—. Siempre hemos estado aquí para ti, para que seas feliz, pero te mantienes distante y no nos dejas ayudarte.

Suspiré con impaciencia.

—Es mucho más complicado de lo que pensáis. Las cosas con Oliver y Liam no son lo que parecen —argumenté—. Intento mantenerme al margen, pero no sé cómo lo hago para acabar siempre en el medio de un problema.

Vi cómo las manos de mi padre se tensaban sobre el volante.

—Maya —terció él, muy serio—, entendemos que las relaciones personales pueden llegar a ser a veces complicadas, sobre todo a tu edad. Pero tienes que aprender a manejar ciertas situaciones para que no se conviertan en problemas innecesarios que te perjudiquen a ti y a los que te rodean. Meterte en peleas y conflictos nunca es la solución.

Sentí una punzada de frustración, consciente de que daba igual lo que dijera, no iban a creerme. Así que, opté por quedarme en silencio.

—Pero, ¿qué relación tienes con esos chicos? —preguntó mi madre volviendo a la carga. Ella no iba a quedarse conforme con nada.

—Liam y yo somos amigos —respondí finalmente, aunque sabía que no era del todo cierto— En cuanto a Oliver… solíamos ser amigos, pero ahora ya no. No después de todo lo que ha pasado.

Mi madre se giró por primera vez para mirarme directamente y no a través del retrovisor.

—Cuando hablas de Oliver, lo haces de una forma diferente —comentó ella—. ¿Por qué te insultó anoche? ¿Y por qué Liam y él se pelearon?

—Seguro que es mucho más complicado de lo que voy a decir —aclaré—, pero Oliver estaba muy borracho, y aunque eso no justifica lo que hizo, creo que en el fondo…

—Todos cometemos errores, Maya —dijo mi padre—. Pero tienes que cuidar de ti misma. No debes cargar con los problemas de los demás.

El resto del viaje de vuelta a casa transcurrió en absoluto silencio. Aunque se hizo largo y bastante pesado.

Al llegar, me bajé del coche con prisa y corrí hacia el dormitorio que compartía con Olivia, agradeciendo que ella no estuviera en él, ya que necesitaba estar sola.

Después de permanecer un rato tumbada en la cama, embotada en mis truculentos pensamientos, me levanté y decidí darme una ducha.

Me sentía sucia, y no solo en el sentido literal. Necesitaba ducharme como una especie de purificación emocional, como si el agua pudiese eliminar todo lo que estaba pasando.

Cuando salí del baño, me encontré a Olivia, sentada sobre su cama, en una clara actitud de espera.

—Hola, Maya —me saludó, de una forma bastante menos efusiva de lo que acostumbraba a hacer.

—Hola —respondí escuetamente a su saludo.

—¿Estás bien? —preguntó, levantándose y acercándose a mí.

—No —contesté sin tapujos, y mis ojos se llenaron de lágrimas antes de lanzarme a sus brazos.

—Tranquila, Maya, todo se va a solucionar —me aseguró con ternura—. Mañana volvemos a la capital y todo esto quedará atrás, como si solo hubiera sido un mal sueño.

Asentí sin poder dejar de llorar.

—Ha sido horrible —me sinceré mientras me sentaba en la cama—. ¿Cómo he podido acabar en una comisaría por culpa de dos chicos? Soy una estúpida.

—No, no lo eres —opinó Olivia con firmeza, sentándose a mi lado y poniendo una mano cariñosa sobre mi hombro—. Eres humana, y como todos, tienes una personalidad compleja que a veces atrae problemas. Pero el tiempo todo lo cura, confía en su poder.

Asentí, enjugándome las lágrimas.

—Hoy, cuando salimos de la comisaría, estuve a punto de confesarle a Oliver todo.

—¿En serio?

—Sí —afirmé—. Sentí una presión tan fuerte en el pecho que me ahogaba, y fue entonces cuando me acerqué a él, pero fui incapaz de hacerlo.

—Creo que has hecho lo correcto —dijo Olivia.

—¿A qué te refieres exactamente? —pregunté con confusión.

—Lo mejor es que pongas punto y final a esa relación ambigua, ya sea amistad, amor, odio, o lo que sea.

—Sí, quizás tengas razón —dije, sin estar del todo convencida—. Pero es muy difícil renunciar a algo que has deseado durante tanto tiempo. Resulta complicado asimilar que nunca lo tendrás.

—Yo no he dicho que sea fácil —repuso Olivia—. Tan solo te digo que, después de todo, es lo más adecuado.

—Sí —murmuré de forma reflexiva.

—Va a ser duro —me advirtió—, pero voy a estar contigo en todo momento, apoyándote siempre.

—Gracias, Olivia.

De repente, mi prima comenzó a llorar.

—¿Y ahora por qué lloras? —le pregunté con preocupación y sorpresa.

—Porque me quedan solo unas horas para poder estar con Lucas —respondió entre lágrimas.

En ese instante, me sentí la persona más egoísta del mundo. Estaba tan centrada en mis propios problemas, que no me había parado a pensar en los de Olivia, quien además estaba siendo mi único apoyo.
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29 OLIVER




Me vi obligado a regresar a casa en taxi.

Cuando entré, mi madre estaba esperándome con angustia.

—¿Qué ha pasado al final, Oliver? —preguntó con la voz temblorosa.

—Tranquila —respondí—. Nada grave, de momento no voy a ir a prisión —añadí sonriendo, aunque no entendía el porqué. Tal vez intentaba restarle importancia a la situación.

—Tú nunca te habías peleado con nadie —dijo, incapaz de esconder su indignación.

—Siempre hay una primera vez para todo —respondí encogiéndome de hombros, con aire despreocupado.

—Llevas tres días muy raro, Oliver —apuntó—. No pretendo saber el motivo si tú no me lo quieres decir, pero por favor, te pido que arregles lo que sea que te está pasando.

—Ya no tiene demasiada importancia, mamá. Todo acabará en unas horas.

—¿Qué? ¿Por qué dices eso?

—En unas horas dejaré todo esto atrás y volveré a otra mierda parecida —dije con frustración.

—¿Pero qué sandeces estás diciendo? Me estás asustando, Oliver. Tú no estás bien —dijo mi madre, casi al borde de las lágrimas.

—Nada, cosas mías —dije, y me marché directo a mi habitación, deseando escapar de aquella conversación.

Mi madre volvió a decirme algo, pero ni siquiera supe el qué. Mi mente volvía a funcionar a toda velocidad, colmada de pensamientos ajenos a nuestra reciente conversación.

Entré en el dormitorio y cerré la puerta con llave, sabedor de que mi madre acabaría subiendo; como así fue.

—¡Oliver! —gritó aporreando la puerta—. ¡Tenemos que hablar!

No respondí, aunque sabía que eso solo haría que se pusiera más histérica.

—¡Oliver! ¡Abre la maldita puerta!

—¡¡Vete!! —estallé finalmente, dejando salir toda la rabia contenida.

Mi madre dejó de golpear la puerta, y escuché cómo bajaba las escaleras, haciéndolo muy despacio, esperando quizás a que yo abriese la puerta.

Me senté en el suelo, con la espalda apoyada contra la cama. Tenía muchas ganas de llorar, pero estaba falto de lágrimas.

En un momento dado, el móvil comenzó a vibrar en el bolsillo de mis vaqueros. Era un número oculto, así que decidí dejar que vibrara. Pero, ni diez segundos después, se repitió la llamada. Esta vez lo cogí.

—¿Qué? —respondí con descaro.

—Oliver…

—¿Papá?

Mi voz se quebró enseguida, sintiendo un batiburrillo de sensaciones instantáneas.

—Hola, hijo.

—¿De verdad eres tú? —pregunté, intentando descartar que aquello solo fuese una broma de mal gusto.

—Claro que soy yo.

Sí, era su voz. A pesar de tantos años sin escucharla, no tuve dudas.

—¿Qué tal estás? —me preguntó, como si me hubiese visto esta mañana.

—¿Por qué lo hiciste? —pregunté, ignorando su pregunta.

Hubo un largo silencio, en el que pude escuchar cómo se aceleraba su respiración al otro lado del teléfono.

—Tu madre y yo no éramos felices, Oliver —respondió sorprendiéndome, pues pensaba que iba a sortear la respuesta.

—Pero ¿por qué la abandonaste así? ¿Y por qué me abandonaste también a mí?

—¿Por qué me preguntas eso? —dijo tras unos segundos de absoluto silencio—. Yo no te he abandonado.

—Nunca volverás a casa, lo sé —dije sin ningún tipo de rodeos—. Y nunca me llamaste —añadí.

—Lo estoy haciendo ahora —replicó.

—Durante mucho tiempo, le eché la culpa de todo a mamá, porque a ti no te tenía delante para poder hacerlo. Mamá y yo nos distanciamos durante años, y nuestra relación nunca volvió a ser la misma desde que te fuiste de forma definitiva —relaté.

—Hablas como si hubieran pasado muchos años desde que… bueno, desde que me fui de casa.

—Para mí, ha sido así.

—Entiendo, es normal que te lo parezca —opinó, sin saber que yo hablaba en serio.

—Pagué mi frustración y vergüenza con mamá. Sé que seguramente ella tenga parte de culpa en vuestra separación, y a veces también lo pagó conmigo, pero al menos ella estaba ahí, tú no.

—Yo estoy trabajando, Oliver —explicó—. Ya sabes que mi trabajo me obliga a estar durante meses lejos de casa.

—Hay decenas de trabajos que podrías haber hecho cerca de casa —repliqué—. Nunca dejaste tu maldito trabajo porque solo pensabas en ti mismo. Para ti era muy sencillo estar lejos de casa, casi seguro acompañado por otras mujeres. Papá, por favor, deja de mentir.

—Oliver, creo que tienes un conflicto emocional.

—¡Claro que lo tengo, por supuesto! —reconocí—. Me siento frustrado a todas horas, enfadado conmigo y con los que me rodean. Me siento impotente la mayor parte del tiempo. Necesito ayuda y compresión, pero tú nunca has estado ahí para apoyarme. Siempre ausente por tu maldito trabajo. ¿Acaso no quieres a tu hijo? —añadí al cabo de unos instantes.

—Claro que te quiero —respondió con premura—. Pero…

—Entonces, ¿por qué me abandonaste?

Transcurrieron unos cuantos y tensos segundos antes de que mi padre volviera a hablar.

—Porque soy un estúpido.

La franqueza que percibí en su voz me dejó paralizado por unos instantes.

—Respóndeme a esto, papá: ¿cómo evito convertirme en un cabrón como tú? —pregunté, tras verme reflejado en su actitud. Me parecía más a él de lo que me gustaría.

Mi padre se quedó callado, seguramente sorprendido y abrumado por mi pregunta.

—Comienza por ser sincero —dijo finalmente—. Primero contigo mismo, y luego con los demás. Y no me refiero solo a que dejes de mentir, sino a que evites ocultar la verdad. A veces piensas que todo el mundo debería entender cómo te sientes, pero no es así. No intentes cambiar eso porque nunca podrás. Lo único que puedes hacer es acercarte a las personas que te hacen sentir bien y que te quieren a pesar de tus defectos. Es muy fácil saber quiénes son, solo piensa cómo te sientes cuando no están. Aférrate a ellas y nunca las dejes ir.

Tras decir esto, mi padre colgó. Supe que esa sería la última vez que escucharía su voz.

Odiaba a mi padre por habernos abandonado. Pero esta última conversación me hizo abrir los ojos, pues él acababa de convertirse en un referente para mí, el referente de cómo no hacer las cosas.

Bajé a cenar y todo transcurrió con normalidad entre mi madre y yo. No nos dirigimos la palabra, pero creo que fue mejor así.

Luego, subí a mi dormitorio, y mientras me ponía el atuendo elegido para la última noche de fiesta, fui ordenando mis pensamientos. Después de la conversación telefónica con mi padre, pude encontrar la calma que tanto necesitaba para poder hacerlo.

Antes de salir de casa, pasé por el salón para ver a mi madre.

—Mamá.

—¿Qué pasa, Oliver? ¿Ya marchas?

—Sí —respondí.

—No vuelvas tarde, y por favor, no…

—Gracias por estos tres días —dije, interrumpiendo lo que yo ya sabía que iba a decirme.

—¿Oliver?

Me acerqué a mi madre y me fundí con ella en el abrazo más sincero que seguramente le había dado desde que tengo uso de razón.

—Suenas como si te estuvieras despidiendo —comentó con preocupación.

—Nunca me despediré de ti, mamá —respondí sonriendo—. Bueno, solo hasta el amanecer —agregué con sorna al ver que su cara de preocupación no permutaba.

Ella sonrió esta vez, tranquilizándose al ver mi sonrisa y oír mi tono jocoso.

Después le di un beso y me marché. No era un adiós, solo un hasta pronto.

Una tormenta parecía acercarse, ya que el cielo se iluminaba de forma intermitente en el horizonte.

El trayecto hacia la plaza estuvo cargado de nostalgia. Consciente de que mi tiempo en este pasado estaba llegando a su fin. Aunque aún tenía la opción de elegir quedarme, ya lo había decidido en un noventa y nueve por ciento. Solo algo imposible me haría cambiar de opinión.

Llegué a la plaza y me uní por última vez a mi grupo de amigos, a los que observé con detenimiento.

Hugo estaba de los nervios, y eso que aún faltaban unas tres horas para la entrega de los premios del desfile de carrozas. Acto que tendría lugar en el escenario de la orquesta cuando esta hiciese su pertinente descanso.

Hasta ahora, habían ocurrido cosas que no recordaba. Muchas eran nuevas y algunas sucedían de forma distinta. De todas formas, no creo que el hecho de que nos entregaran el primer premio fuese a variar de lo esperado.

—¿Qué tal, tío? —me preguntó Hugo—. Ya me he enterado de que Liam te denunció por el puñetazo de ayer.

—Sin problema. Todo ha quedado en nada —respondí, ocultando que me obligaban a hacer unos trabajos sociales como condena.

—Me alegro. Ese gilipollas…

—Ese gilipollas, tiene sus razones para haberme denunciado. Me pasé con él —asumí.

Hugo asintió.

—¿Qué? ¿Estás nervioso? —pregunté con una sonrisa, cambiando de tema.

—¿Tú qué crees? —respondió.

—Nos van a dar el primer premio —afirmé sin titubear—. Al fin vas a conseguir lo que tanto mereces.

—¿Estás tan seguro de ello?

—Sí.

—No me digas que ya lo has vivido…

Asentí sonriendo. Solo esperaba que el tiempo que me quedaba aquí fuese el suficiente como para poder vivir una vez más ese momento. Deseaba que al menos no me quitaran esa oportunidad, después de haber desperdiciado tantas otras.

Hugo suspiró.

—Espero que no me engañes…

Parecía esforzarse en creer lo de mi viaje en el tiempo, pero supongo que aún le resultaba muy complicado de aceptar. Era comprensible, a mí me pasó lo mismo cuando la bruja Émberlyn me ofreció todo esto.

—¿Cuánto tiempo te queda? —preguntó Hugo, sorprendiéndome.

—No lo sé exactamente, pero solo unas pocas horas, como mucho.

—Te voy a echar de menos —admitió.

Sonreí, pero en ese momento mi mente se volvió loca. Si yo me iba de aquí, ¿esta línea temporal seguiría existiendo sin mí?

Ver a Martina junto a su familia, pasando a mi lado, aunque fuera una situación desagradable, me rescató de mis oscuros pensamientos.

—Vaya numerito el de esta tarde —dijo Hugo, sin poder disimular una sonrisa, mientras Martina me ofrecía una mirada asesina.

—No me lo recuerdes… —respondí también sonriendo, aunque era consciente de que no fui justo con ella.

—Unos minutos más con su familia y el sábado que viene te veía casándote.

—Vamos a dejar el tema —le pedí—. Apartando a un lado lo cómico de la situación, la verdad es que me porté fatal con ella. La utilicé para desahogar mi frustración, y eso no fue justo.

Hugo no insistió en ello.

Luego, tras explicarle al resto de mis amigos que todo con la policía se había quedado en un tema menor, comencé a buscar a Maya.

No parecía haber llegado. Puede que no quisiera salir o que incluso ya estuviera de viaje de vuelta hacia la capital. Cualquiera de esas opciones me hacía sentir como una mierda. Aunque puede que fuera mejor así: no volver a verla. Sin embargo, sus últimas palabras cuando salimos de la comisaría me dejaron un tanto confuso, y eso me hacía no poder olvidarme de ellas.

La noche transcurrió deprisa. Hugo y los demás estaban nerviosos, incluso Adrián parecía inquieto por la entrega de premios. Todos presentían lo que iba a pasar, por eso el miedo a una posible decepción los mantenía en ese estado de tensión.

Mi inquietud venía dada por otra circunstancia, pues no sabía cuándo ni cómo se produciría la aparición de la bruja Émberlyn. Solo un pensamiento opacaba a todos los demás: el deseo de poder ver a Maya por última vez antes de marcharme.

Al fin llegó el ansiado descanso de la orquesta, y los organizadores de la fiesta subieron al escenario con los premios. Mientras preparaban el acto, un murmullo nervioso recorría la parte delantera de la plaza, donde estábamos congregados todos los participantes en el desfile de carrozas.

Incluso a mí, que ya sabía el resultado, se me aceleró el corazón.

Miré a Hugo. Él era un manojo de nervios, y no pude evitar reírme de la situación, sabedor de que estaba a punto de vivir uno de los momentos más emocionantes de su vida. Solo él sabía cuánto había trabajado durante años para poder conseguirlo.

Comenzaron anunciando el tercer premio; no éramos nosotros.

La carroza que quedó en segundo lugar era la de Liam, aunque él no estaba presente. Me sentí culpable por haberle quitado la oportunidad de estar allí y disfrutar con sus amigos.

Sentí que le debía algo.

Nuestro momento había llegado. Y así se confirmó cuando el organizador de fiestas nombró nuestra carroza como la ganadora del desfile.

Mi primera reacción fue mirar a Hugo. Él se quedó paralizado durante unos instantes, y pude ver en sus ojos el brillo de la emoción, una emoción de la cual yo me vi contagiado enseguida, al igual que el resto de mis amigos. Nos fundimos en un abrazo grupal del que, irónicamente, yo no me sentía parte.

Subimos al escenario.

Era un momento único. Yo ya lo había vivido antes, pero poder revivirlo me causó una sensación muy positiva.

Los ganadores, cada año, tenían el “requisito” de coger el micrófono y dirigir unas palabras al público. Sin duda, Hugo era el más indicado para hacerlo. Nadie mejor que él para describir la sensación de ser campeones.

Los focos del escenario eran muy potentes, y al estar dirigidos hacia nosotros, resultaba complicado distinguir a la gente del público. A pesar de ello, mientras Hugo daba un discurso que ya empezaba a hacerse pesado, mis ojos detectaron el rostro más esperado: Maya.

Estaba con su prima, y pude comprobar que, igual que yo la miraba a ella, Maya me miraba a mí.

Hugo dio por concluido el discurso, y un torrente de sensaciones invadió todo mi ser, empujándome a coger el micrófono ante las miradas y murmullos de expectación de todos los presentes.

—Buenas noches a todos —dije, como si otra persona hubiera suplantado mi identidad—. En primer lugar, quiero decir que… lo que hice anoche estuvo fuera de lugar. Aunque en realidad, casi todo lo que he hecho en estos tres últimos días ha sido un error.

»Martina —dije sin verla realmente, aunque sabía que estaba allí—. Perdón por todo lo que te hice estos días. No he sido justo ni sincero contigo, y aunque sé que he jugado con tus sentimientos, espero que algún día puedas perdonarme. Te mereces a alguien mejor que yo.

»En segundo lugar, quiero pedir disculpas a Liam, por haberle golpeado y por privarle de esta noche de fiesta. Yo sé muy bien lo que es desaprovechar el tiempo y luego darme cuenta de que cada día y cada noche cuentan. Es desesperante sentir la impotencia de saber que no puedes retroceder en el tiempo para enmendar tus errores.

»Y, en tercer lugar —dije, mirando directamente a quien iba dirigido mi mensaje—. Quiero pedirte disculpas a ti, Maya, la mujer más especial que he conocido.

Vi cómo todos a su alrededor ponían los ojos sobre ella.

»Maya, quiero decirte algo —me quedé paralizado, como si el verdadero Oliver cogiera de nuevo las riendas—. Quiero decirte que sé que piensas que soy un idiota, y la verdad es que, cuando te tengo delante, me convierto en un imbécil y huyo de ti, porque soy incapaz de hablarte si no es a través de una pantalla. Pero, en el fondo, me resulta imposible decirte que, conocerte aquella noche de agosto y ponerte más tarde en mi camino, me cambió la vida; y lo hizo para mejor.

»Lo más difícil de aceptar es que tú no sientas lo mismo por mí. Durante años traté de asimilarlo, pero, aunque me obligaba a decir que te había olvidado, mi corazón sabía que eso no era cierto. He viajado hasta aquí por ti. Y aunque todo haya salido mal, no me arrepiento de haberlo hecho. Solo por revivir todo aquello que sentí, bien merece la pena. Y te aseguro que volvería a hacerlo una y mil veces más.

Acto seguido, solté el micrófono y lo dejé caer al suelo, produciendo un sonido muy desagradable en los altavoces. Me giré hacia Hugo y le guiñé un ojo antes de salir corriendo. Bajé las escaleras del escenario y me fui detrás de él.

No quería ver a nadie más ni que nadie me viera a mí.

Al fondo de la calle, vi a alguien que me resultaba familiar. Un relámpago iluminó la oscuridad, y cuando se produjo el fuerte tronido que anunciaba la inminente tormenta, esa persona llegó frente a mí mucho más deprisa de lo que dictaban las leyes de la realidad.

—Ha llegado el momento de decidir —dijo la bruja Émberlyn.

No respondí, sino que miré hacia atrás, esperando en vano que sucediera lo imposible.

—Antes de que tomes la decisión definitiva —continuó Émberlyn—, quiero que conozcas todos los detalles y las consecuencias de tu elección.

Asentí, volviendo a mirarla a ella. Sabía que iba a revelarme la letra pequeña del contrato que había firmado tres días atrás, esa misma que se negó a exponerme en su momento.

—Si decides quedarte, la vida aquí seguirá su curso con toda normalidad. Serás el Oliver de dieciocho años y tu vida continuará con las consecuencias que tus actos han tenido y tendrán para ti y el resto del mundo. Por el contrario, si eliges volver al presente, serás el Oliver de treinta años y tu vida continuará exactamente donde la dejaste. No recordarás nada de lo que ha pasado durante estos tres días.

Me mordí el labio inferior mientras pensaba.

—¿Y bien? ¿Cuál es tu decisión? —preguntó Émberlyn, quedándose a la espera de mi respuesta—. Te aviso de que, una vez pronuncies tu elección, ya no habrá marcha atrás.

—Solo dime una cosa, Émberlyn —dije—. Todo esto, lo que ha sucedido en estos tres días, ¿ha sido real, o solo me lo he imaginado?

—Claro que lo has imaginado —respondió—. Pero eso no significa que no haya sido real.

Me quedé inmóvil, mirándola con fijeza, cuestionándome el hecho de que incluso ella no fuese real.

—Regreso al presente —dije finalmente.

—De acuerdo —asintió Émberlyn—. Si esa es tu decisión… Cógeme las manos —dijo, extendiéndolas hacia mí.

Separé las manos de mi cintura y…

—¡¡Oliver!!

El grito hizo que me girase de inmediato, interrumpiendo el gesto de coger las manos de Émberlyn.

Maya corría hacia mí. El corazón se me aceleró por encima de los límites establecidos.

—Mi prima borró tu mensaje —dijo cuando llegó a mi lado, jadeando por el esfuerzo. Era evidente que no veía a la bruja—. No llegué a escucharlo.

—No pasa nada. Es comprensible.

—Lo que decía ese mensaje, puedes decírmelo ahora; si quieres.

—Ya no tiene importancia —respondí mirando al suelo.

Maya emitió un leve suspiro antes de hablar.

—Lo que has dicho en el escenario, ¿iba en serio? —preguntó—. Lo de que sentías eso tan especial por mí —añadió al ver que yo no contestaba.

—Claro que iba en serio —afirmé, mirándole a los ojos por primera vez en la conversación.

Maya sonrió, justo cuando empezaba a llover.

—Nunca quise ser tu amigo —reconocí—. Desde que te vi por primera vez, solo pensé en ti de una forma romántica. He viajado doce años atrás para poder tener una vida contigo —ella me miró con desconcierto, confusa por mis afirmaciones—. Porque si no estás a mi lado, nada en mí está bien.

—Yo tampoco quiero ser tu amiga —respondió Maya—. Solo quiero que estés a mi lado.

Maya se acercó tanto, que nuestras agitadas respiraciones se fundieron. Solo existíamos ella y yo bajo la lluvia que nos bañaba desde el cielo.

Maya deslizó su mano hasta mi mejilla. A pesar de la lluvia, su tacto era suave y cálido. Me incliné sobre Maya, y ella se elevó hacia mí, cerrando la escasa distancia que nos separaba. Nuestros labios se encontraron en un beso lento y profundo, lleno de los sentimientos que reprimimos durante tanto tiempo. Era la sensación más maravillosa que jamás experimenté.

Fue entonces, cuando una mano muy fría se posó sobre mi hombro, haciéndome abrir los ojos. Lo hice para ver cómo Maya se desvanecía delante de mí, y con ella todo el entorno.

















DESPUÉS DE QUE SUCEDIERA LO IMPOSIBLE










Salí de un breve ensimismamiento con la inquietante sensación de que había alguien más en el dormitorio.

Aunque sabía que era irracional, tuve que revisar cada rincón de la casa para apartar esa angustia de mi mente. Incluso salí a la calle para asegurarme de que no había nadie merodeando con intenciones de robarme o, de algo peor.

Después de quitarme de encima esa preocupación, me invadió una profunda sensación de abandono. Tuve un repentino y extraño impulso de ir a ver a mi madre, pero ya era demasiado tarde; estaría dormida y solo conseguiría asustarla.

Volví a la habitación y me sorprendí al ver lo tarde que era. Tenía que madrugar y los próximos tres días en el supermercado serían los más duros del año.

Apenas había dormido unas pocas horas cuando el despertador comenzó a sonar. Tuve ganas de reventarlo contra la pared; de hecho, no habría sido la primera vez.

Estaba muy cansado, y además había estado soñando algo muy raro: que era adolescente otra vez y que me besaba con Maya.

Sin duda, haberla visto entrar en el bar por la noche, había dejado marcado mi subconsciente.

Era el primer día de las fiestas del pueblo, y la mañana en el supermercado, como era de suponer, estaba siendo realmente ajetreada, sobre todo en caja, donde yo me encontraba.

A media mañana, una mujer que no dejaba de mirarme y a la cual yo nunca había visto, llegó a la caja con tan solo un par de artículos.

—Buenos días —dije.

—Buenos días —respondió ella, mirándome de una forma que comenzaba a incomodarme.

—¿Tiene la tarjeta del club del supermercado? —pregunté.

La mujer no contestó, pero sí que me dio la tarjeta, haciéndola aparecer de una forma muy peculiar. El nombre que vi en ella me llamó la atención, pues no era un nombre demasiado común. De hecho, nunca lo había escuchado ni leído antes.

—¿Algún problema? —me preguntó la mujer, al notar que me había detenido demasiado tiempo observando la tarjeta.

—No, ninguno —respondí.

Esa mujer me daba escalofríos. Incluso cuando se iba, se giró un par de veces hacia mí antes de desaparecer por la puerta.

Su nombre no dejó de resonar en mi mente durante toda la mañana. «Émberlyn, qué nombre más peculiar» —pensé.

Al acabar mi jornada intensiva, lo primero que hice fue ir a ver a mi madre.

A pesar de vivir en el mismo barrio, hacía casi un mes que no la visitaba. Ella tampoco se atrevía a ir a mi casa, salvo que fuera por una ocasión muy particular. No es que tuviéramos una mala relación, simplemente era demasiado fría, por no decir inexistente.

—Hola, Oliver —me saludó después de abrir la puerta.

—Hola, mamá.

Ambos nos sorprendimos al escucharme llamarla ¨mamá¨, algo que rara vez hacía, dado que siempre la llamaba por su nombre.

—¿Mucho trabajo en el supermercado? —preguntó cuando entré en casa.

—Sí, ya te puedes imaginar —respondí.

—Claro, con el pueblo lleno de gente…

—¿Puedo abrazarte? —pregunté de repente, sintiéndome avergonzado.

Mi madre no respondió, se limitó a arquear las cejas y entonces la abracé.

Las lágrimas inundaron mi rostro de forma inesperada.

—Lo siento mucho, mamá. Siento que hayamos estado tan separados. No te lo merecías —dije, expresando todo lo que sentía.

Por primera vez en mucho tiempo, mis emociones afloraban como un torrente, y no pude ni quise ponerles freno.

Cuando me separé del abrazo, vi que mi madre también estaba llorando. Nos miramos a los ojos y permanecimos así unos cuantos segundos, en un silencio que lo decía todo.

Lo último que me apetecía era salir a la plaza por la noche. El hecho de haber dormido muy poco, sumado a la larga y agotadora jornada de trabajo en el supermercado, y la idea de que al día siguiente todo se repetiría, solo me invitaban a meterme en la cama cuanto antes. Sin embargo, Hugo no dejaba de enviarme mensajes para hacerme cambiar de opinión. Mi móvil echaba chispas, y tuve que ponerlo en silencio para que no me volviera loco.

Por eso, después de tanta insistencia, decidí salir un rato, nada más.

Había mucha gente en la plaza. La mayoría estaban agolpados a los pies de la discomóvil.

—Menos mal que has venido —dijo Hugo en cuanto me vio llegar.

—No será porque no has insistido lo suficiente —respondí con sorna, intentando camuflar el fastidio que me había provocado—. ¿Dónde está mini Hugo?

—Ha quedado con los abuelos —respondió Beatriz con una sonrisa y un vaso en la mano.

Al parecer, tanto Hugo como ella tenían la intención de pasárselo bien esa noche.

—Tú no eres el único al que he insistido —dijo Hugo, señalando algo que estaba a mi espalda.

Me giré para ver cómo Valeria, Pablo, Adrián y Daniel se dirigían hacia nosotros. Valeria con su novio, Pablo con su mujer y Adrián y Daniel solos.

Después de los pertinentes saludos, en los que incluso saludé con naturalidad a Pablo y su mujer, Hugo tomó la palabra:

—De nuevo reunidos. No sé cuántos años después.

—Pues así, que estuviéramos todos juntos, yo creo que al menos siete años —comentó Valeria.

No era yo un hombre de muchas emociones, al menos exteriores, pero una sonrisa de emoción se negaba a abandonar mi rostro al vernos otra vez todos juntos después de tantos años. Y en ese momento, se me olvidó el cansancio y el hecho de tener que madrugar al día siguiente.

Poco antes de las tres, y aunque me hubiera encantado quedarme más tiempo, decidí regresar a casa.

Salí de la plaza por el único y estrecho hueco que había entre los altavoces de la discomóvil y la casa colindante, chocando contra alguien que iba distraída mirando su smartphone.

El impacto emocional fue inmediato al ver que era Maya.

—Perdón —dije, y me apresuré para alejarme de ella.

—¿Por qué estamos así, Oliver? —preguntó Maya de repente, haciendo que me detuviera en seco, aunque sin dejar de darle la espalda—. ¿Qué ha pasado entre nosotros?

Tuve que girarme para mirarla. Lo contrario habría sido demasiado extraño. También estaba la opción de seguir adelante e ignorar su comentario, pero esa opción la descarté enseguida.

—¿Qué? —pregunté, de forma atropellada.

—¿Por qué ya no somos amigos? —dijo, acercándose a mí tras recoger su teléfono del suelo.

—Espero que tu móvil no se haya roto —respondí, con el corazón a mil por hora.

—Parece que no —dijo Maya, echándole un último vistazo al smartphone antes de guardarlo en el bolsillo de sus jeans.

—Me alegro.

—Liam y yo vamos a ser padres —soltó de repente—. Estoy embarazada —especificó de forma innecesaria, seguramente al ver mi cara de estupefacción.

—Enhorabuena —dije, sin ningún tipo de entusiasmo.

La noticia me dejó vacío, y no quería entender el motivo. Así que me di media vuelta y me largué.

—Me equivoqué, Oliver —dijo Maya a mis espaldas.

—¿Cómo dices? —pregunté, deteniéndome de nuevo y volviendo a mirarla.

Maya alternaba su mirada entre el suelo y mis ojos, de manera rápida e insegura, mientras apretaba una mano sobre la otra de forma nerviosa.

—Me gustabas, Oliver —dijo, y su afirmación me bloqueó.

Sentí que debía decir algo, pero mi vocabulario se quedó en blanco, así que fue ella la que siguió hablando.

—Me asusté de lo que sentía. Estábamos muy lejos, y tenía miedo de que lo nuestro solo me causara dolor debido a la distancia. Por eso nunca te lo dije. Luego, poco a poco, dejamos de hablarnos, y entonces llegó Liam a la capital. Empezó a trabajar con Lucas y mi prima, y al final, pasó. Renunciar a ti fue muy difícil; incluso a día de hoy continúa siéndolo.

—¿Por qué me dices esto ahora? —pregunté, mirándola a los ojos por primera vez en la conversación.

—Porque es la verdad —admitió Maya sin tapujos.

—No es justo que me lo digas ahora —dije, intentando contener la rabia y la impotencia que me embargaban—. Estaba enamorado de ti, Maya, siempre lo estuve; incluso aún… —me callé. Algunas cosas es mejor guardarlas para uno mismo.

—Sé que no he sido justa contigo, pero es que tampoco lo he sido conmigo —respondió Maya al borde del llanto—. No sabes lo que duele querer a alguien con todas tus fuerzas y que haya algo invisible que te impida estar con él.

—Claro que lo sé —contesté, acercándome a Maya lentamente sin darme cuenta—. No te he hablado durante todos estos años por miedo. Miedo a no poder olvidarte si no me alejaba de ti. Y creía haberlo conseguido, pero cuando te vuelvo a ver, ese fuego se aviva en mi interior. Nunca se apaga del todo, solo se debilita para volver a coger fuerza.

Maya también se acercó, quedando entre nosotros un espacio vacío de apenas medio metro.

—Han pasado catorce años desde que te conocí una noche como esta —dije—. Y han cambiado tantas cosas… Pero hay una que sigue igual, inalterable a pesar del paso del tiempo, y es que tú sigues siendo la chica más guapa de la plaza.

Maya estiró su mano hacia mí, con la palma abierta. No tardé en imitarla. Nuestras manos se acercaron hasta el punto de casi tocarse, y nuestras miradas se cruzaron con una intensidad que jamás habíamos compartido.

Hubo un instante en el que ambos, en silencio, estuvimos de acuerdo en poner fin a ese momento.

—Tengo que irme —dije, y me marché, dejando a Maya sola y viendo cómo me alejaba de ella.

Renunciar a lo que siempre había deseado era más duro que nada. Más ahora con la certeza de que los sentimientos de Maya hacia mí fueron alguna vez recíprocos, incluso puede que aún lo fueran. Pero no podíamos estar juntos y ambos lo sabíamos; ya no. Por eso, lo mejor era poner punto y final a lo nuestro, si es que en algún momento pudo llamarse así.

Llegué a casa y fui directo a mi habitación.

De un cajón de la mesita, saqué una carta que llevaba mucho tiempo allí, guardada como si fuera algo prohibido. La cual escribí hacía doce años. En ella, confesaba mis sentimientos por Maya, y la concebí con la idea de entregársela el último día de aquellas fiestas, para no tener que enfrentarme a su rechazo en persona.

Luego, cogí un mechero de la cocina y saqué la carta por la ventana, sosteniéndola frente a mí. Le prendí fuego y la dejé caer al vacío mientras las llamas la consumían.

Ese pequeño gesto tenía un gran significado para mí: era el punto final a una historia de amor imposible.

Mientras miraba al cielo asomado por la ventana, escuchando de fondo el sonido lejano que llegaba desde la plaza, tuve la certeza de que: a veces, cuando menos te lo esperas, puede que suceda lo imposible.





ACERCA DEL AUTOR

Hola, soy Álvaro Álvarez, aunque en el mundo de la literatura se me conoce como A.R. Álvarez.

Nací en León en 1991. Desde pequeño, descubrí que mi gran pasión era contar historias, por eso a los nueve años escribí mi primer relato corto. Una historia simple que marcó el inicio de mi gran amor por las letras.

Más adelante, estudié realización de audiovisuales y espectáculos, donde profundicé en el arte de contar historias a través de diferentes medios.

A pesar de todo mi trabajo, me considero un narrador humilde, siempre buscando aprender y mejorar, consciente de que cada historia es una nueva oportunidad de tocar el corazón de mis lectores. Mi objetivo es ofrecer experiencias profundas e impactantes que dejen huella.

Espero seguir sorprendiéndome a mí mismo y a los demás con cada nueva creación.
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